
  


  
    
  


  
    Un pescador acude al puesto de la Guardia de Civil de Corcubión afirmando haber visto cómo alguien había sido arrojado al mar desde un lujoso yate. Tras la aparición de un hombre ahogado en la misma zona, el cabo primero José Souto, conocido como el cabo Holmes por su afición a la novela negra y la minuciosidad de sus investigaciones, se encarga del caso, que tiene todo el aspecto de tratarse de un asesinato. No lo tendrá nada fácil, ya que el yate pertenece a un importante empresario gallego muy bien relacionado en las altas esferas y cuyos abogados y empleados no están precisamente dispuestos a colaborar. La aparición de Julio César Santos, el detective madrileño, que casualmente busca información sobre el mismo empresario, aporta a la investigación un toque extra de tensión y suspense, que llevará a los dos protagonistas hasta una resolución tan peligrosa como inesperada.
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  Nota del autor


  Esta novela, como todas las de la serie del cabo Holmes, es pura ficción. Si bien los lugares en los que trascurre la narración, los hoteles, los restaurantes, los pueblos, las calles, los paisajes y las playas que se describen existen, solo los utilizo como decorado y nada tienen que ver con la acción de la novela.


  Los personajes son inventados. La casa cuartel de Corcubión, esa bonita localidad de la Costa de la Muerte gallega, se describe solo para dar un toque realista a la narración y, por supuesto, no tiene ninguna relación con la novela, como no la tienen los jueces, los forenses, los guardias civiles y los demás personajes, empresas y organismos públicos o privados que se citan.


  Capítulo I
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  La recepcionista del prestigioso despacho de abogados Bermúdez & Asociados, en la madrileña calle de Velázquez, echó una mirada fugaz a su compañera de mostrador, acompañada de un gesto de admiración, al ver entrar al sobrino del presidente, un hombre joven, alto, atractivo y vestido con elegancia, al que ambas conocían muy bien.


  —¡Buenos días, señor Santos! —suspiró.


  —¡Hola, chicas! ¿Está mi tío con alguien?


  —No, señor, don Félix está solo y lo espera a usted —contestó la recepcionista.


  —¡Gracias, Pili!


  Santos levantó la mano con un gesto de saludo y echó a andar hacia el fondo del pasillo, que atravesaba una hilera de despachos de abogados, pasantes y contables y terminaba frente a la sala de juntas y el despacho del presidente.


  —¡Qué hombre! —exclamó Pili para sí, complaciéndose en un pensamiento lascivo.


  Julio César Santos, millonario por su familia y abogado de carrera, aunque nunca la ejerció, era director y único empleado de su propia agencia de detectives: más un hobby que un trabajo, para él. Solo aceptaba asuntos si le parecían divertidos y sus tarifas eran tan exorbitantes que raramente lo importunaba algún cliente. No obstante, el abogado Bermúdez, casado con una hermana de su madre, sabía que su sobrino era muy bueno cuando decidía tomarse en serio un asunto. Por eso lo había llamado.


  Santos dio unos golpecitos en la puerta de su tío por cortesía y entró sin esperar respuesta.


  —¿Qué tal, César? Supongo que no te habré hecho madrugar —le dijo Bermúdez.


  —¡Hola, tío! Solo un poco.


  —¡Pero si ayer te pregunté si podías venir a las once!


  —Por eso te lo digo.


  —Pues tengo malas noticias.


  —¿No me irás a decir que me has buscado trabajo otra vez?


  —Exacto. Tengo un cliente para ti. ¿Estás muy ocupado últimamente?


  —¿Cómo me preguntas eso, tío Félix? Si el último cliente que tuve me lo enviaste hace más de un año.


  —Bueno, pues, si no estás agotado, quisiera que te ocuparas de un asunto algo delicado y, sobre todo, extremadamente confidencial.


  Santos guardó silencio y observó a su tío. Félix Bermúdez, de sesenta y cinco años, vestía siempre con un terno azul marino, hacía gala de empaque episcopal y disfrutaba intercalando silencios en sus conversaciones, especialmente si trataba temas que despertaban interés. El famoso abogado aparentó mirar con suma atención una carpeta que tenía delante, como si fuera la primera vez que la veía, y luego levantó la vista hacia su sobrino, que adornaba su sonrisa con un toque de sorna.


  —Verás, César: se trata de obtener cierta información oficiosa pero precisa acerca de un personaje importante. Algo muy delicado, ¿comprendes?


  —Por favor, tío Félix —lo cortó Santos dando a su voz un tono de cansancio—, ya sé que todos tus asuntos son importantes y delicados. Olvida los preámbulos innecesarios y vete al grano: no soy un extraño. Vamos a ver, ¿quién es el cliente y qué quiere saber?


  —¡Ah, no, no, no! —El abogado levantó los brazos mirando al techo, como si su sobrino hubiera blasfemado—. No empieces con tus prisas e intenta ser formal alguna vez. Si te digo que es algo muy serio es que lo es. Y no te diré quién es el cliente, porque, para ti, el cliente soy yo. En cuanto a lo que quiere saber…


  —Tío —dijo Santos aprovechando la pausa—, tú no eres el cliente; tú eres un intermediario. Y, con todo respeto y cariño, te pediré que no me trates como si fuera idiota. No pensarás que voy a trabajar sin saber para quién lo hago. Vamos, por favor, abre esa carpeta y no te andes con rodeos.


  —¡Juventud! —se lamentó el abogado—. Eres incorregible, César. Está bien, te diré algo.


  —Oye, antes de nada, ¿me invitarías a un café? No me has dado tiempo de desayunar.


  Bermúdez pidió por teléfono un café, que una joven trajo minutos después, cuando ya había empezado a explicarle a su sobrino de qué iba el asunto. En cuanto salió la empleada, el abogado continuó:


  —Se trata de la filial española de una empresa de componentes electrónicos; no me preguntes cuál, porque no te lo diré. Si eres tan listo como presumes, adivínalo. Solo te diré que es una de las primeras del mundo en su área. Debido al elevado porcentaje de beneficios obtenidos últimamente sobre el capital social, el consejo de administración ha decidido hacer una ampliación con cargo a reservas y está ofreciendo a sus accionistas la posibilidad de comprar nuevas acciones en condiciones ventajosas, antes de que salgan a bolsa. ¿Me sigues? —Santos asintió con la cabeza—. Pues bien, hay un accionista que intenta comprar una gran cantidad de esas acciones. Una cantidad realmente importante, digamos de varias decenas de millones de euros, que lo convertiría en el principal accionista nacional y le daría un puesto en el consejo de administración.


  —¿Y cuál es el problema?


  —El problema es que esa persona podría tener alguna vinculación con negocios de dudosa reputación.


  —¿Qué tipo de negocios?


  —El consejero delegado no está muy seguro, pero sospecha que asuntos relacionados con el transporte y contrabando internacional de tabaco o, incluso, de narcóticos. Como es lógico, el consejo de administración no desea que alguien potencialmente problemático detente un número tan importante de acciones de la sociedad. Es una cuestión de imagen, ante todo. Lo que me han pedido es que indague, de forma discreta y segura, hasta qué punto son fundadas sus sospechas. Eso es lo que quiero encargarte.


  —Podría ser interesante —comentó Santos empleando un aire indiferente.


  —César, por favor, no empieces. Hay mucho dinero en juego y, sobre todo, está la reputación de este despacho. Se trata de presentar un informe serio y documentado. Nada de «parece ser que esto y lo otro» o «se rumorea que». No. Ha de ser un auténtico informe, basado en hechos de los que tengamos pruebas y perfectamente documentado; un informe, ¿cómo te diría…?


  —¿Oficial y vinculante?


  —Casi.


  —¿Quién es él?


  —Manuel Vilacova. ¿Te suena?


  —Nada en absoluto.


  —Échale un vistazo a esta carpeta —le dijo extendiéndole el expediente—, pronto te sonará.


  Santos tomó la carpeta y la abrió. Se entretuvo durante unos segundos leyendo la portada del dossier, calculó la cantidad de folios que contenía pasándolos rápidamente entre el pulgar y el índice, como se hojea un libro sin llegar a abrirlo del todo, alzó las cejas y le dijo a su tío:


  —Supongo que me podré llevar esta carpeta, ¿no? O quieres que me la lea ahora.


  —Solo es una docena de folios; claro que te los puedes llevar. Los he mandado imprimir para ti. En realidad, lo que encontrarás ahí son los datos personales de Vilacova, la lista de sus empresas, algunos detalles de interés general y cosas por el estilo. De hecho se trata de una información que podrías conseguir en la Cámara de Comercio o en internet. Pero hay algo que no aparece en ningún sitio y que conviene que sepas. Manuel Vilacova no solo es uno de los mayores empresarios gallegos, sino que, además, está muy bien relacionado. Me refiero a políticamente. Mucho más de lo que pueda parecer, dado que es un personaje sumamente discreto. Tanto en su casa de La Coruña, como en su pazo de…, no me acuerdo ahora cómo se llama el lugar…


  —¿Por dónde queda?


  —Entre Villagarcía de Arosa y La Toja. Lo tienes todo ahí, en la carpeta. Te gustará el sitio, creo que es muy bonito y, además, hay un campo de golf por allí cerca.


  —Entonces ya empieza a interesarme.


  —Te decía que, en su pazo, organiza reuniones al más alto nivel: consejeros de la Xunta de Galicia, diputados, magistrados, empresarios, etcétera. Cuando digo reuniones, me refiero a comilonas y mariscadas. Incluso ha llegado a cerrar más de una vez para él solo y sus amigos, bajo el pretexto de alguna convención, el Parador de Cambados. Y eso, desde los tiempos de Fraga. Te puedes imaginar.


  —Me hago una idea.


  —Bueno, pues ya sabes lo que tienes que saber. Discreción absoluta…


  —¿Otra vez, tío?


  —En serio, César. Si de verdad Vilacova estuviera relacionado con los narcos gallegos y dieras un paso en falso, podrías tener serios problemas. Recuerda lo que te pasó en O Grove no hace tanto[1].


  —Es que en Galicia hay que tener más cuidado con las mujeres que con los mafiosos.


  —¿Tienes una idea de por dónde vas a empezar?


  —¿Sabes lo que más me gusta de los asuntos nuevos, tío Félix? —le preguntó Santos como si no lo hubiera oído.


  —Francamente, no.


  —Pues que no tengo ni idea de por dónde voy a empezar.


  —Puedo echarte una mano. El notario de Cambados es amigo mío: estudiamos juntos. Vete a verlo, le daré un telefonazo. Aquí tienes su dirección.


  —Perfecto, gracias. ¡Ah!, supongo que tu cliente estará al corriente de mis gustos personales.


  —Si te refieres a tu tarifa galáctica y tus exageradas notas de gastos, puedes estar tranquilo. No me han puesto ningún límite. —El abogado sonrió maliciosamente y añadió—: Están acostumbrados a las notas de gastos y honorarios de este despacho.


  —Ya sabes que no lo hago por dinero, es simplemente una cuestión de imagen.


  —Claro, claro.
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  A unos setecientos kilómetros de allí, en Corcubión, un bonito pueblo coruñés próximo al cabo Finisterre, que forma con la localidad de Cee una aglomeración de unos diez mil habitantes, el cabo primero de la Guardia Civil José Souto, a quien sus compañeros llamaban cariñosamente Holmes por su perspicacia, descolgaba el teléfono en su minúsculo despacho, apenas mayor que la mesa del abogado Félix Bermúdez.


  —Diga.


  —Cabo, soy Ferreiro. Hay en la entrada un hombre que dice que ha visto algo raro y quiere hablar contigo.


  —¿Algo raro? ¿Qué quiere decir eso?


  —No sé, cabo. Algo raro en el mar; no quiere decírmelo a mí.


  —Vale; ahora salgo, que me espere ahí.


  El cabo José Souto se acercó a la entrada y saludó a un aldeano que conocía de vista. El hombre empezó enseguida a explicarle que, por la mañana, estaba en su barca pescando calamares, fondeado frente a la playa de Arnela, cuando vio pasar un yate bastante grande. Se quedó mirándolo y observó algo raro. Cogió los prismáticos, los enfocó y vio a unos hombres que se estaban peleando en cubierta.


  —¿Peleando? —lo interrumpió el cabo—. ¿Cuántos eran?


  —Eran tres.


  —¿Y…?


  —Pues que a uno lo atizaron con un bichero o algo parecido y se cayó al mar.


  —¡Se cayó al mar! ¿Y qué hicieron los otros?


  —Eso es lo raro, cabo. Pensé que iban a tirarle un salvavidas o bajar un bote, pero se metieron dentro y el yate siguió navegando, como si tal cosa.


  —¿Y usted qué hizo?


  —¿Qué quiere que hiciera? Cuando vi que el yate se alejaba, recogí las poteras, arranqué y me acerqué a ver si encontraba al hombre en el agua. Estuve media hora dando vueltas, pero no lo encontré. Entonces me vine a Corcubión a decírselo a usted.


  El cabo Souto miró hacia la ría, que brillaba bajo el sol de mediodía, y le dijo al hombre que entrara en el cuartel. Este se sentó frente a él, echó un vistazo a su alrededor y le dijo meneando la cabeza:


  —Cabo, tiene usted un despacho más pequeño que mi lancha.


  Souto, que estaba harto de los comentarios que solía escuchar acerca de su despacho, se limitó a contestarle:


  —El dinero de los contribuyentes no da para más. —Se sentó y sacó su cuaderno de notas—. Vamos a ver, perdone, no recuerdo su nombre…


  —José Canido; tengo una casa rural en Castrexe, ya sabe, frente a la playa de Rostro.


  —Ah, sí, Canido; ya caigo. ¿Recuerda qué hora era cuando pasó el barco?


  —Serían las ocho y media, aproximadamente.


  —¿Puede darme una descripción del barco?


  —Le puedo dar algo mejor, cabo. —Metió la mano en el bolsillo y sacó un teléfono—. Le hice una foto con el móvil.


  —¿Le hizo una foto al barco? ¡Coño, Canido, es usted un tío listo!


  —Ya ve, se me ocurrió.


  Una gran sonrisa, algo poco frecuente en él, iluminó el rostro del cabo Souto, pues nada lo hacía más feliz que esa clase de ocurrencias, y tuvo que contenerse para no abrazar a Canido. ¡Una foto del barco!, se dijo, ¡qué más se puede pedir!


  Esperó pacientemente a que el hombre encendiera el teléfono móvil y buscara la foto, lo que le pareció una tarea ardua al observar sus manazas, con dedos gruesos como el palo de una escoba y unas uñas que parecían haber sido cortadas a mordiscos. El hombre tardó, pero lo consiguió y, finalmente, le mostró orgulloso la foto al cabo. Desgraciadamente la calidad de la imagen era pésima y el barco estaba demasiado lejos para que pudieran apreciarse detalles.


  —Mi hijo tiene ordenador, cabo —dijo el aldeano— y sabe cómo sacar la foto y enviarla por correo electrónico. Si quiere, le digo que se la mande.


  —¡Claro que quiero! Se lo agradecería muchísimo. —Souto le devolvió el móvil—. Y ahora voy a hacerle unas cuantas preguntas. Por favor, no haga ninguna suposición, contésteme solo con hechos: lo que hizo y lo que vio, nada más, ¿de acuerdo?


  —Lo que usted mande.


  —Muy bien, veamos. ¿De dónde venía el barco?


  —Del norte. Iba de norte a sur.


  —¿A qué distancia de la costa?


  —Pues mire, yo faenaba en el bajío a una milla más o menos y el barco pasaría a otra media o poco más; o sea, a una o dos millas de la costa.


  —¿Cree que podrían haberlo visto a usted en su barca?


  —¿Que si pudieron verme a mí? Hombre, claro, vérseme se me podía ver. Pero media milla, ya sabe, es casi un kilómetro, y mi barca mide cuatro metros. Igual ni se fijaron.


  —Cuando miró con los prismáticos y vio caer al hombre al agua, ¿se fijó cómo iba vestido? Quiero decir si iba en traje de baño o llevaba ropa normal.


  —Ya no es tiempo de ir en traje de baño, cabo. A las ocho de la mañana soplaba viento del norte, había marejadilla y no estaríamos a más de ocho o diez grados.


  El cabo Souto, fastidiado por esa manía de la gente de no responder nunca a lo que se le pregunta, hizo un esfuerzo y venció la tentación de recordarle a Canido que no le había preguntado lo que pensaba sobre el tiempo sino simplemente lo que había visto.


  —¿Vio si estaba vestido o no?


  —Pues, si le digo la verdad, no me fijé. Creo que iban todos vestidos.


  —Me dijo que al que se cayó al agua lo habían golpeado con algo, ¿lo vio claramente o solo le pareció? Quiero decir que si vio que lo tiraban o pudo ser una caída accidental.


  —Ya le dije que vi cómo lo golpeaban y el hombre se caía al mar. —Canido estaba molesto con la forma de preguntar del guardia civil y, antes de seguir, se lo pensó dos veces—. Claro que también podían estar jugando, ¡yo qué sé! Mis prismáticos son corrientes y ya le dije que el barco estaba a poco más de media milla. A lo mejor el tipo se tiró al agua a propósito y lo dejaron allí para gastarle una broma.


  —¿Me está tomando el pelo?


  —Mire, cabo, vi algo raro y he venido a decírselo lo más rápido que he podido. Pero, antes, me tiré media hora buscando a un hombre en el mar. He perdido la mañana por hacer lo que me pareció que tenía que hacer, y usted me viene con que si vi o no vi, si me parece o no me parece. ¿Qué quiere que le diga? Si lo llego a saber, llamo al 112 y listo.


  —Disculpe, Canido —le respondió el cabo sorprendido por la reacción del hombre—. No se enfade, es mi manera de preguntar. Ya sé que ha hecho usted lo que debía y se lo agradezco, pero tiene que comprender que, para nosotros, los detalles son muy importantes.


  Canido se encogió de hombros y no le respondió.


  El cabo llamó a Orjales, su ayudante, para que tomara los datos al aldeano y le hiciera firmar una declaración. Después se despidió y fue a ver al jefe del puesto, el sargento Vilariño, para informarlo y tomar las medidas necesarias, como llamar a la guardia costera y al helicóptero de salvamento de Ruibo, para rastrear la zona antes de que las condiciones meteorológicas empeoraran, porque el viento había cambiado y unas nubes plomizas se acercaban por el oeste. No tardaría en ponerse a llover.


  Antes de comer, el cabo Souto puso en limpio las notas que había tomado y recompuso en su mente la escena descrita por José Canido. La pelea en la cubierta del barco y un hombre golpeado que cae al mar y es abandonado a su suerte. ¿Qué podía significar aquello? ¿Una discusión, un asesinato premeditado, un accidente? ¿Qué clase de gente iba en aquel barco, que no se molestaba en recoger a alguien que se cae al agua? ¿Se cayó o lo tiraron? Cuando salió de su ensimismamiento, apuntó en su libreta: «uno, buscar al hombre; dos, buscar el barco». Se levantó y fue a la sala donde trabajaba Orjales.


  —¿Apuntaste el teléfono de la casa rural de José Canido?


  —Sí, cabo.


  —Llámalo y dile que necesito la foto del barco cuanto antes.


  —No sé si habrá tenido tiempo de llegar a su casa.


  —Pues llámalo cada cuarto de hora: es muy importante localizar ese barco antes de que lo perdamos, y no podemos avisar a todos los puertos de aquí a Portugal sin una descripción.


  —Si quieres, me acerco a Castrexe. No me cuesta ningún trabajo.


  —Buena idea.


  Orjales fue a buscar un coche y José Souto se dirigió a la cantina para comer. Había cocido gallego y se le llenó la boca de saliva al captar el denso aroma del caldo que, como un fantasma en su castillo, flotaba por los pasillos de la casa cuartel.
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  Después de comer, Souto subió a su piso y se tumbó en la cama para descansar hasta las cuatro. Los ojos se le fueron cerrando por efecto de la digestión del cocido hasta que se quedó completamente dormido. De pronto le pareció que empezaban a sonar a la vez todos los timbres del cuartel y se incorporó de un salto. Su móvil vibraba en la mesilla de noche. Le extrañó, porque era su teléfono oficial y muy poca gente, fuera de la Guardia Civil, conocía el número. Miró la pantalla y el número que vio no le sonaba de nada.


  —Diga —soltó con voz de ultratumba.


  —¡No me digas que te he despertado de la siesta!


  —Pues sí, ¿quién eres?


  —¿No me reconoces, Pepe? Soy Julio César Santos y Santos, de Santos Detectives, Madrid. Un hombre cuya vida te pertenece. ¡No sabes la alegría que me acabas de dar!


  —¡Coño, César! ¿Qué dices? Perdona, pero es que estoy medio dormido. ¿Qué es eso de una alegría?


  —La inmensa alegría que me produce haberte despertado por fin una vez, después de las muchas que tú me has despertado a mí, con esa horrible manía que tienes de llamarme de madrugada.


  —¿Pero de qué hablas? Si nunca te he llamado antes de las diez de la mañana.


  —Diez de la madrugada, querrás decir, ¡de la ma-dru-ga-da! Yo soy una persona refinada, Pepe, y no vivo en un cuartel, donde levantan a la gente a media noche a toque de trompeta, diana o como se llame. ¿Qué tal estás, sabueso?


  —Muy bien, pijo madrileño. ¿A qué debo el honor de tu llamada?


  —No tengas complejo de aldeano, Holmes. Te llamo para saber cómo estás.


  —Vamos, César, eso no te lo crees ni tú. ¿Qué tal te va?


  —Mal.


  —¿Y eso?


  —Me ha salido un cliente y voy a tener que trabajar.


  —Lo dices como si te hubiera salido un forúnculo.


  —Algo así, Holmes. Y, para colmo de males, es un cliente gallego.


  —¡Ah, maricón! Empiezo a entender. Me vas a pedir algo, ¿verdad?


  —¿Pero, qué tonterías dices? ¿Cuándo me has visto a mí pedir ayuda a la Guardia Civil? Te llamo porque tengo intención de ir a Galicia y me gustaría verte.


  —O sea, que vas a venir a jugar al golf. ¿Dónde, esta vez?


  —Por la zona de Villagarcía.


  —¡Vaya! ¿Y cuándo piensas venir?


  —Pronto. Dime tú cuándo te viene bien, para que podamos salir juntos a tomar unas cañas.


  —Pues mira, precisamente mi novia se ha ido a Lourdes con mi tía Carmen, o sea que voy a estar solo durante toda la semana.


  —Perfecto, te llamo esta tarde o mañana para confirmarte cuándo llego, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Souto se sentó en el borde de la cama y miró el reloj que su amigo detective le había regalado hacía tiempo[2]. César Santos, ¡qué tío!, pensó recordando los dos asuntos en los que, por una serie de coincidencias, habían trabajado juntos. Un tío elegante, simpático, millonario y cachondo, pensó, que, a pesar de no tener nada en común con él, le caía bien y se alegraba de volverlo a ver.
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  El cabo José Souto vio entrar en su despacho al guardia Orjales muy sonriente. Como sabía que su ayudante disfrutaba haciéndose de rogar, esperó a que le explicara el motivo de su sonrisa, sin preguntarle qué tal le había ido en casa de Canido. Orjales, algo decepcionado ante el silencio de su jefe, se decidió a hablar.


  —Llegué a la casa de Canido al mismo tiempo que él. Estaba allí su hijo y pasó la foto al ordenador. La tengo aquí, en este pendrive que me dejó. Voy a pasarla a mi ordenador, porque tengo que devolvérselo.


  —Muy bien, vamos a ver qué tal se ve el yate, porque en su teléfono no se veía nada.


  —Por cierto, me han llamado los de vigilancia costera. Van a ir a buscar a Canido, para que los acompañe y les indique exactamente dónde estaba pescando cuando vio el barco.


  En el ordenador tampoco se veía gran cosa, pero, al ampliar la imagen, podía apreciarse lo suficiente el perfil del casco como para identificarlo. Souto le pidió a Orjales que enviara la imagen por correo electrónico a todos los puestos de la Guardia Civil de la costa y a las comandancias de Marina de las provincias de La Coruña y Pontevedra, preguntando si reconocían el barco y podían localizarlo.


  Sobre las siete de la tarde se recibió un correo de la Guardia Civil de Villagarcía de Arosa diciendo que se trataba del Ariadne y que había atracado a primera hora de la tarde en aquel puerto. Souto llamó inmediatamente a Villagarcía y habló con el comandante del puesto, el brigada Nogueira. Le explicó lo que había visto Canido y le pidió que intentara por todos los medios evitar que el barco se hiciera a la mar, porque quería interrogar a la tripulación en cuanto consiguiera el permiso de sus superiores.


  —Espero que mañana por la mañana, a primera hora, pueda estar yo ahí, si usted no tiene inconveniente, mi brigada.


  —Yo no tengo ningún inconveniente, cabo. Supongo que usted no sabe de quién es ese yate, ¿verdad?


  —Pues no, no tengo ni idea, pero no será difícil averiguarlo.


  —No hará falta. No sé a nombre de quién estará matriculado, porque tiene bandera panameña, pero aquí todo el mundo sabe de quién es.


  —¿Ah, sí? ¿De quién?


  —De don Manuel Vilacova.


  —¿Vilacova, el de…? —dudó Souto.


  —El de las conservas, los barcos, los camiones, las minas y un montón de cosas más. El mismo.


  —¿Podría usted enterarse si viajaba hoy en ese barco?


  —Sí, claro que puedo, pero me extrañaría mucho que don Manuel estuviera al corriente de lo que usted me acaba de contar o que tenga algo que ver. Ese señor es tan importante en Galicia como el presidente de la Xunta o más, se lo digo yo, cabo. Nunca lo han cogido en nada irregular, y eso que en Villagarcía han pasado muchas cosas, como usted sabe. Don Manuel Vilacova era ya muy amigo de Fraga hace veinte años y, actualmente, lo visitan en su pazo los alcaldes de la zona, los consejeros, los jueces y hasta algún ministro de Madrid, cuando viene por aquí. No me creo que en su yate ocurrieran esas cosas que me cuenta. ¿Está seguro ese pescador de haber visto lo que dice que vio?


  —Qué quiere que le diga, mi brigada, supongo que lo estará, cuando dejó la pesca y vino corriendo a contármelo. Tengo que creerlo.


  —Pero no ha aparecido ningún cadáver, ¿no?


  —Aún no. Están buscando.


  —Bueno, cabo, usted sabrá lo que hace. Yo lo ayudaré en todo lo que esté en mi mano, pero ojo dónde se mete, no vaya a dar un patinazo.


  El cabo Souto le dio las gracias al brigada y colgó. Prefirió no hacer conjeturas hasta no disponer de más datos. Tenía que informar a sus superiores, solicitar los permisos necesarios para interrogar a los del yate y, sobre todo, esperar las noticias de la patrulla de rescate que buscaba en la zona de Punta Arnela. Orjales volvió a entrar en el despacho cuando vio que el cabo colgaba y le dijo que habían llegado varios correos confirmando que se trataba del Ariadne.


  Sobre las ocho de la tarde subió a su piso. Allí recibió la llamada de César Santos.


  —Pepe, soy César.


  —¡Hola! ¿Cuándo vienes?


  —Mañana. Reservé en el Parador de Cambados. Si te va bien, podría pasar por ahí sobre las cinco.


  —Por aquí no se pasa, César, esto es el fin del mundo. Aquí se llega —sentenció Souto—. ¿Y te vas a perder una tarde de golf? Hay un campo muy bueno ahí cerca, en Meis: lo he visto en un folleto.


  —No seas borde, Pepe. Los amigos son lo primero.


  —Ya, sobre todo si llueve.


  —Oye, Holmes, no sabes lo feliz que me hace comprobar la alegría que te produce mi visita. Estoy verdaderamente emocionado.


  —Está bien. Me alegro de que vengas, me alegro mucho, de verdad. Te espero mañana sobre las cinco y avisaré para que te dejen aparcar delante de la puerta del cuartel. Si tienes algún problema, dame un telefonazo, ¿de acuerdo?
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  ¡Un pez gordo! Lo que faltaba, pensó Souto. Y en la zona de Villagarcía, para más inri. ¿Tendría algo que ver aquel Vilacova con la interminable saga de contrabandistas, narcos y políticos procesados en los últimos treinta años en la zona? ¿Merecía la pena hurgar en semejante avispero? Hacía ya demasiado tiempo que jueces y políticos intentaban poner orden en un mundo en el que se movían muchos intereses, dinero, puestos de trabajo e incluso votos para el partido del Gobierno. El cabo Souto estaba seguro de que no le iban a permitir trabajar a su aire en Pontevedra como si estuviera en Corcubión. Sin embargo, se consideraba obligado a verificar si lo que había denunciado Canido era cierto.


  A la mañana siguiente, sobre las siete y media, cuando se disponía a salir hacia Villagarcía, el cabo Souto recibió una llamada de la guardia costera, que despejó una de sus incógnitas. Acababan de encontrar el cuerpo de un hombre sin vida flotando en la desembocadura del río Castro, que separa las playas de Lires y Nemiña.


  —Del lado de Lires —precisó el guardia que llamaba y que conocía a Souto—. ¿Sabes esa especie de vivero o cetárea abandonada que hay entre las rocas al final de la playa?


  —Sí, ya sé dónde dices.


  —Pues allí. Esa zona es vuestra, ¿no?


  —Sí, pertenece al término municipal de Cee. ¿Lo habéis sacado ya?


  —Sí, hemos dejado el cadáver encima de las piedras esperando a que vengáis tú y los del juzgado.


  —¡Gracias! Voy para allá.


  José Souto informó al sargento, llamó a Taboada y salieron los dos en dirección a Lires. No se había equivocado el aldeano de Castrexe, pensó el cabo.


  Cruzado el puentecillo sobre la modesta ría de Lires, frente al cementerio y la iglesita de San Estebo, una carretera estrecha se introduce bajo la fronda boscosa, entre la ría y el monte. A poco más de un kilómetro, después de pasar la casita del Bar de la Playa, adornada con grandes matas de hortensias, la carretera se termina en una zona sin vegetación. A la izquierda sale la pista que va hacia las calas salvajes y, enfrente, entre las peñas, hay una cetárea abandonada entre el monte, las escolleras y el Mellón de Lires, un montículo que enmarca la desembocadura del río, vadeable a pie con marea baja, entre la barra del arenal de Nemiña y la playa de Lires. Un paisaje habitualmente desierto, que sorprende por su gran belleza natural.


  Al llegar, el cabo Souto vio dos vehículos, varios agentes, un par de curiosos y, fondeada a unos cien metros, la patrullera de los guardacostas. Aún no había llegado nadie del juzgado. Echó un vistazo al cadáver. Era un hombre adulto, llevaba una camiseta de marinero, jersey azul marino y pantalones vaqueros. Estaba descalzo. Un mechón de pelo sobre la frente se había pegado a una herida que el agua había dejado blanca, sin sangre. Por el aspecto y su estado, Souto dedujo que el cuerpo no llevaba mucho tiempo en el mar. Dio la vuelta alrededor y observó una cadenita sujeta con un mosquetón al cinturón y rematada por un llavero con varias llaves.


  —Aurelio —le dijo Souto a Taboada, que estaba plantado delante del cuerpo mirándolo—, coge ese llavero y guárdalo.


  —¿No esperamos a la jueza?


  —No. Cógelo ahora, no vaya a ser que desaparezca en el traslado. Y mira los bolsillos, a ver si lleva documentación.


  Taboada hizo lo que le pedía el cabo. El muerto no llevaba más que un pañuelo y un mechero.


  El levantamiento del cadáver, su traslado al tanatorio y un par de gestiones obligadas retrasaron la salida de Souto hacia Villagarcía. Eran más de las doce cuando él y Taboada salieron de Corcubión en dirección a Santiago. Por el camino, Souto llamó al brigada Nogueira y lo informó de la aparición del cadáver. Cuando llegaron, el brigada quiso acompañarlos personalmente al puerto.


  —Mi brigada, me gustaría pedir a los del yate que nos dejaran echar un vistazo por las buenas —le dijo Souto—. Si no le importa, déjeme hablar a mí.


  —Como quiera.


  —Y, por favor, no diga nada del tipo que cayó al mar ni del hallazgo del cadáver de esta mañana. Aún no sabemos quién es, ¿comprende?


  El brigada correspondió con una sonrisa maliciosa al gesto de complicidad que le había hecho Souto.


  —Tranquilo, cabo. No pienso abrir la boca. Solo quiero saber qué hace usted, por si se mete en líos más adelante.


  —Gracias, mi brigada.


  Souto se volvió hacia Taboada y le ordenó que se quedara en tierra controlando si alguien salía del barco mientras ellos estaban dentro. Subieron por la pasarela y se dirigieron a popa. Un marinero que estaba fregando la cubierta, al verlos, se acercó a preguntar qué querían. Souto tomó la iniciativa.


  —Queríamos ver al capitán o a alguien que esté al mando del barco, por favor.


  —Un momento —contestó el marinero y se dirigió al interior.


  Unos instantes después apareció el capitán, que vestía de uniforme.


  —¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarlos?


  —Buenos días. Es usted el capitán, supongo. —El hombre asintió con la cabeza y Souto no le dio tiempo a decir nada más—. Soy el cabo primero José Souto y este es el brigada Nogueira. Disculpe que lo molestemos, solo será un momento. Mire usted, estamos buscando a un marinero que, según nuestros compañeros de La Coruña, pudo haberse enrolado en una embarcación de este tipo. ¿Podría decirme cuántas personas componen su tripulación y si ha enrolado últimamente a algún marinero?


  —Bueno, aparte de mí, hay un piloto, un maquinista, y… y dos marineros. Uno de ellos también es cocinero.


  —¿Cuánto tiempo llevan con ustedes los marineros?


  —Uno lleva dos años y el otro se enroló en enero. ¿Cómo se llama la persona que buscan?


  —¡Eso no importa, capitán! Nos consta que utiliza diversos nombres y probablemente haya presentado una documentación falsa. ¿Quiénes están a bordo ahora?


  —Solo está de guardia el marinero que han visto ustedes. El resto tiene día libre.


  —¿Puedo pedirle un favor?


  —Usted dirá.


  —¿Tendría usted la amabilidad de enseñarme el camarote de los marineros? Me sería de gran ayuda echar un vistazo a lo que pueda haber dentro, quizá algún objeto identificativo o algo por el estilo.


  Souto vio que el brigada tenía los ojos abiertos como platos, incapaz de disimular su asombro. El capitán dudó un instante, antes de responder haciendo un gesto de fastidio:


  —Síganme.


  Bordearon la cabina principal y fueron hacia proa. Allí bajaron por una escotilla. El capitán les enseñó el lugar donde dormían los marineros. Un espacio abierto de unos diez metros cuadrados, con un servicio, una ducha y una litera doble a cada lado. Junto a una de las literas había una pequeña mesa, dos taburetes y cuatro taquillas metálicas, dos a cada lado de la mesita. El mamparo estaba adornado con un calendario en el que la foto de una mujer desnuda era diez veces mayor que el cuadradito de los meses. Souto se quedó mirando las taquillas largo rato. Finalmente se volvió hacia el capitán y le dijo:


  —¿El maquinista y el piloto también duermen aquí?


  —No. El piloto duerme ahí —señaló una puerta— y el maquinista en la sala de máquinas.


  —Muchas gracias, capitán. No lo molestamos más.


  —¿Ha visto algo interesante?


  —No esperaba ver nada, la verdad. Se trata de un simple control para garantizar la seguridad de los barcos y de sus propietarios. El tipo que buscamos es peligroso.


  —¿Y ya ha deducido usted que no es ninguno de nuestros marineros?


  —Sí, señor. Y puedo asegurarle que no está aquí. Ese hombre tiene ciertas costumbres que se reflejan en el lugar donde duerme. Comprenda que no le pueda decir más.


  —¡Curioso! —murmuró el capitán.


  Una vez en cubierta y antes de despedirse, Souto preguntó:


  —¿Llegaron ustedes ayer de La Coruña, no?


  —Sí, cabo, a mediodía.


  —¡A mediodía! Tendrían que haber salido de madrugada, claro.


  —Pues sí, salimos a las cinco de la mañana. Cuando el patrón no viaja con nosotros, solemos salir muy temprano.


  —¡Ah, no venía don Manuel! —El capitán no contestó—. ¿Traían algún pasajero?


  —No, señor. El sobrino del patrón desembarcó en La Coruña.


  —Pues nada. —El cabo le tendió la mano—. Mucho gusto y muchas gracias por atendernos. Que tenga buen viaje, si es que piensa ir a algún sitio.


  Saltaron a tierra y fueron al encuentro de Taboada, que estaba a unos metros del amarre. El brigada Nogueira no dijo nada hasta estar lo suficientemente lejos del yate como para que no se le pudiera oír. Entonces se detuvo, se volvió hacia Souto y exclamó:


  —¡Cabo, es usted la hostia! ¿Qué coño de historia es esa que se ha inventado? Porque se la ha inventado, claro.


  —Pero mi brigada, si le digo al capitán que sospecho que han tirado un marinero al mar en Finisterre y que quiero ver el cuarto de la tripulación, ¡no me iba a dejar entrar! Eso cae de cajón. Tenía que inventar una historia cualquiera, para no levantar sospechas y mucho menos hablar de la pelea a bordo y del hallazgo de un hombre en el mar, porque eso sí que levantaría la liebre.


  Taboada, acostumbrado a las ocurrencias de su jefe, sonreía observando el asombro del brigada, que echó a andar hacia el coche haciendo gestos con la cabeza. Una vez dentro, preguntó:


  —De todas formas, tanta cosa para no encontrar nada —se lamentó Nogueira—. ¿Qué hemos venido a hacer al barco?


  —¿Quién le ha dicho que no he encontrado nada?


  —¡Joder, pues ya me dirá!


  —He descubierto varias cosas: como que el patrón no viajaba en el yate; que tuvieron que pasar por Finisterre a la hora en la que el pescador dice que los vio; que solo una de las cuatro literas no tenía ropa de cama y que hay cuatro taquillas.


  —¿Qué pasa con las taquillas?


  —Veamos. Una estaba abierta y vacía. Otra tenía la llave puesta en la cerradura. Supongo que será la del marinero que vimos al llegar. Las otras dos estaban cerradas, pero ambas tienen fotos pegadas y cosas encima. O sea, que se usan. Tres taquillas en uso y tres literas con ropa para dos marineros y… un hombre al agua. ¿Le encaja eso, mi brigada?


  —Hombre, cabo, visto así, da que pensar. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Pedir rápidamente una orden de registro al juzgado de Corcubión y comprobar si alguna de estas llaves —dijo sacando del bolsillo el llavero del ahogado— abre una de las dos taquillas cerradas, pues las llevaba el cadáver que se encontró esta mañana en el mar. Ahora tengo que regresar, para pedirle al forense los resultados de la autopsia y obtener las huellas. Espero que, entre tanto, el barco no se vaya a ningún lado. Si usted fuera tan amable de pedir a nuestros colegas de Investigación que vinieran conmigo mañana al barco para buscar huellas en las literas y las taquillas, me haría un gran favor.


  —Haré lo que esté en mi mano, cabo. Y si hay alguna novedad lo llamo, descuide.


  —Por cierto —se detuvo a preguntar el cabo—, ¿sabe usted quién puede ser ese sobrino del que habló el capitán?


  —Sí, claro. Será Paco Louro, aquí lo conoce todo el mundo. Es el gerente de las empresas de don Manuel. Un hijo de su hermana, porque él solo tiene dos hijas.


  —Es extraño —dijo Souto—. ¿Por qué me diría que ese señor se bajó en La Coruña sin que yo se lo peguntara?


  Souto le hizo un gesto a Taboada para que apuntara el nombre. Ambos acompañaron al brigada al puesto y se volvieron a Corcubión. Por el camino, Souto llamó a la casa cuartel y avisó al guardia de la entrada de que, si llegaba el señor Santos, lo dejara aparcar en la entrada y le pidiera que lo esperase.


  —Dale un poco de caña, Aurelio, hay que llegar antes de las cinco.


  —Holmes, tendremos que comer, digo yo.


  Souto miró el reloj. Eran las dos y diez. Le dijo a su ayudante que pararían al salir de la autopista, después de Santiago, en algún bar de carretera.
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  Cuando Souto y Taboada llegaron al cuartel, vieron el Porsche negro del detective aparcado delante de la puerta. Julio César Santos había ido a dar un paseo por el campo cercano, según le dijo el guardia de la entrada al cabo, indicándole la dirección que había tomado. Souto mandó a Taboada que llamara al forense, para ver si había ya resultados de la autopsia, y echó a andar por el camino del monte. No tardó en ver a su amigo, que se había sentado en una piedra y contemplaba el paisaje fumando un cigarrillo. Se dieron un abrazo y el cabo le pidió que lo acompañara al cuartel un momento, porque tenía que hacer una llamada importante.


  —Estoy muerto de sed, Pepe —le dijo Santos—, espero que no me tengas media hora esperando.


  —¿Tienes algo importante que hacer?


  —Sí. Tomarme un gin-tonic.


  —Y no puedes aguantar cinco minutos.


  —¡Ni uno más!


  Entraron en el despacho del cabo y Santos dominó su primer impulso de hacerle un comentario mordaz sobre aquel derroche de metros cuadrados, pero le pareció cruel. Souto llamó al juzgado, habló con el oficial, su amigo Manolo Veiga, le explicó lo que quería y quedó en ir a las nueve de la mañana del día siguiente para hablar con la jueza, que ya se había ido.


  —Ya está. ¿Quieres subir conmigo a mi piso? Me cambio y nos vamos a tomar lo que quieras.


  —¿Dejan entrar a la gente normal en la casa cuartel?


  —¡Quieres dejar de decir chorradas!


  Subieron, el cabo Souto se vistió de paisano y los dos amigos se fueron en el coche de Santos al puerto y se sentaron en una cafetería.


  —Bueno, tío, cuéntame qué te trae por aquí —le dijo Souto relajado—. ¿Cuándo nos vimos la última vez? Ya hará más de un año.


  —Algo así, pero se me han acabado las vacaciones. Tengo un tío político que se empeña en enviarme un cliente al año. Esa es la razón de mi viaje. Claro que si el cliente no tuviera que ver con Galicia, seguramente le habría dicho que no me interesaba.


  —Venga, suéltalo de una vez.


  —Eres jodidamente insensible a mis sentimientos, Pepe.


  —En cuanto te marches lloraré un poco, pero ahora cuéntame a qué has venido a Galicia.


  —Está bien, te lo contaré. El caso es que tengo que conseguir, de forma absolutamente discreta y confidencial, información fidedigna acerca de un empresario gallego.


  —Información de qué tipo: ¿personal, profesional, financiera?


  —Tengo que saber si todos sus negocios son legales, si está involucrado en asuntos digamos dudosos o, dicho de otra forma, si practica o si ha practicado vuestro deporte nacional.


  —¿Si practica qué?


  —¡Qué va a ser!, el contrabando de tabaco o de drogas.


  Souto no pudo evitar una sonrisa.


  —¿Y puedo saber de quién se trata?


  —No, en absoluto. No puedes. ¿Qué concepto tienes de la discreción de los detectives? ¿Dónde dejas el secreto profesional y el respeto a la confidencialidad de las informaciones?


  —O sea, que es…


  —Además, no creo que lo conozcas, perdido como vives en este lugar alejado del mundo. No pensarás que te lo voy a decir, ¿verdad?


  —Pues claro que lo pienso. Lo que no sé es hasta cuándo vas a estar haciendo el gilipollas. Claro que como eres de Madriz…


  —¿Conoces a un tal Manuel Vilacova?


  —¡Vilacova! —José Souto soltó un «¡ja!» que hizo volverse al camarero—. ¿Estás de coña?


  César no esperaba aquella reacción y se sorprendió, pero su esnobismo natural no le permitió dárselo a entender al cabo. Lo miró tranquilamente y, cuando este volvió a su seriedad habitual, le dijo:


  —No sabía que fueras capaz de reírte como las personas corrientes. ¿Qué he dicho tan gracioso?


  —¿Sabes de dónde venía cuando llegué, hace un rato?


  —No, pero estoy seguro de que me lo vas a decir.


  —Pues venía de inspeccionar el yate de Manuel Vilacova, que está en Villagarcía. De allí venía.


  —¡No me digas! ¿Qué hacías tú tan lejos de tu jurisdicción?


  —Algo que tú no sabes lo que es: trabajar.


  —¿Ha hecho algo malo ese individuo?


  —No lo sé. Pero estoy tratando de averiguarlo.


  —Oye, si es así, me voy a jugar al golf una semanita a ese sitio que me dijiste y, cuando sepas algo, me llamas. ¿Qué te parece?


  —¿Quieres que hablemos en serio, aunque solo sea un ratito?


  —Claro, Holmes —cambió de tono César Santos.


  —Bien. Si tú me explicas punto por punto a qué has venido y qué es exactamente lo que quieres saber, es posible que yo te cuente lo que estoy investigando y que concierne a ese personaje, e incluso que te ayude, si está en mi mano.


  —Acepto el trato.


  —Pues empieza.


  —En realidad ya te lo he dicho casi todo, Pepe.


  —Pero si no me has dicho nada.


  —Ese tal Vilacova quiere comprar un gran paquete de acciones de una multinacional, bueno, de la filial española de una multinacional. El consejo de administración de esa sociedad ha debido de oír algo raro sobre él y ha pedido al despacho de mi tío, Bermúdez y Asociados, que se informe. Si encuentro algo irregular, debo aportar pruebas y hechos, nada de suposiciones o sospechas. Eso es lo que hay, Pepe, y no sé por dónde empezar. Quizá tú me puedas dar alguna pista.


  —Vamos a ver, César: mañana espero conseguir a primera hora una orden judicial para hacer unas comprobaciones en el yate de Vilacova, en Villagarcía. En cuanto la tenga, me voy para allá. Si quieres, quedamos allí o te voy a buscar al Parador de Cambados cuando termine y nos vamos a dar una vuelta por la Isla de Arosa. Así, dando un paseo, verás algunas cosas interesantes y yo tendré tiempo de explicarte otras que debes saber para entender nuestro deporte nacional, como dices. Si te parece bien, ahora dejamos el trabajo y nos tomamos lo que sea tranquilamente, aprovechando que no llueve.


  —Me parece un buen plan, Pepe.


  —Había pensado que, luego, podíamos ir a dar una vuelta en tu bólido hasta Finisterre, para ver la puesta de sol y tomar unos percebes. Es el final del Camino de Santiago, el fin de la tierra. Hasta aquí vienen miles de personas de todo el mundo y muchas incluso andando desde Francia.


  —Supongo que será por la puesta de sol, porque los guiris no saben lo que son los percebes.


  —¡Pobre gente!


  Capítulo III
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  A primera hora del día siguiente, en cuanto abrieron los juzgados, el cabo Souto consiguió los documentos que necesitaba y salió enseguida hacia Villagarcía para estar en el puesto de la Guardia Civil a la hora a la que había quedado con sus colegas. De allí fue al puerto con el brigada Nogueira y un guardia del Área de Investigación de la comandancia de Pontevedra y los tres subieron a bordo del Ariadne.


  —¡Buenos días! —saludó al capitán, que salió a recibirlos—. Tengo una orden judicial y vamos a proceder a ciertas comprobaciones en el barco.


  El capitán puso cara de sorpresa, pero se echó a un lado y dijo simplemente:


  —Si traen una orden, pasen y registren lo que tengan que registrar. Supongo que no tendrán inconveniente en que llame a mis jefes —añadió.


  —Usted puede llamar a quien quiera. ¿Nos acompaña? —El cabo Souto hizo un gesto con el brazo indicando la proa—. Queremos inspeccionar la cabina de los marineros en la que estuvimos ayer.


  El capitán los acompañó. Bajaron por la escotilla y entraron en la zona de la tripulación. Los marineros no estaban y el capitán explicó que habían bajado a tierra. Souto echó un vistazo y enseguida vio que una de las dos taquillas que la víspera estaba cerrada ahora estaba abierta y vacía y la bolsa y otras cosas que había encima ya no estaban. Sacó del bolsillo el llavero del ahogado y probó a introducir una llave en la cerradura. La llave entró sin forzar y la cerradura funcionó. Se volvió hacia el guardia de Investigación y le hizo un gesto, diciendo:


  —Esta.


  El guardia abrió un maletín, se puso unos guantes de látex y empezó su trabajo. Mientras tanto, Souto se dedicó a mirar por todas partes como si buscara algo. El capitán se había separado unos metros y hablaba por teléfono. Cuando dejó de hablar, Souto le preguntó:


  —¿Pilotaba usted personalmente el barco cuando salieron de Coruña?


  —No. Yo me acosté nada más pasar La Marola. Lo llevaba el piloto.


  El cabo hizo un gesto de asentimiento. Cinco minutos después, el cabo Souto le dijo al brigada:


  —¿Subimos a cubierta? Así dejamos trabajar en paz al colega. Yo ya he visto lo que tenía que ver.


  —Como quiera.


  Cuando estuvieron fuera y el capitán se alejó unos metros, Souto le comentó a Nogueira:


  —¡Qué lástima no haber podido hacerlo ayer! ¿Se ha fijado?


  —En qué.


  —En qué va a ser, mi brigada. —Souto hablaba en voz baja—. Se han olido algo y han sacado de ahí todo lo que pertenecía al hombre que cayó al agua. La taquilla que ayer estaba cerrada y tenía unas cosas encima, ¿se acuerda?, está abierta y vacía. Pero la llave que el muerto llevaba en el bolsillo abrió y cerró la cerradura a la primera. Eso no lo han podido cambiar. Si encontramos sus huellas, ya no habrá duda de que era uno de la tripulación.


  —Eso es muy fuerte, cabo. Un asesinato en el yate de don Manuel. No sé qué decirle.


  —Bueno, él no tiene por qué estar al corriente. Pudo haber sido una pelea entre los marineros.


  —¡Joder! Pero eso se denuncia, cabo.


  El cabo Souto levantó las cejas con un gesto de indiferencia.


  —Hay gente muy rara, mi brigada. ¡Qué quiere que le diga!


  El brigada Nogueira y el cabo Souto esperaron pacientemente apoyados en la barandilla de cubierta a que su colega del Área de Investigación terminara su trabajo. Al cabo de una media hora, el guardia asomó la cabeza por la escotilla y dijo:


  —He terminado.


  Los guardias bajaron a tierra y, en ese momento, llegó a la altura del yate un coche que frenó haciendo chirriar los neumáticos casi al borde del muelle. Se abrieron las dos puertas delanteras y se bajaron dos hombres bien vestidos, uno de ellos con una cartera en la mano. Se acercaron con paso rápido y decidido a la pasarela por la que salían los guardias.


  —¿Se puede saber qué hacían ustedes en el Ariadne? —dijo el mayor de los hombres con un tono desabrido y autoritario.


  El brigada Nogueira se volvió hacia Souto, como cediéndole la palabra. Souto miró al hombre con una indiferencia perfectamente calculada y le dijo:


  —¡Buenos días! ¿Quién es usted?


  —¡Buenos días! Soy el abogado de don Manuel Vilacova y quisiera saber la razón de este registro —contestó el abogado en un tono menos prepotente.


  José Souto extrajo de un bolsillo la orden del juzgado, que estaba doblada en cuatro, la desplegó y se la tendió al abogado. Este la miró y, sin haber tenido tiempo de leerla, exclamó:


  —¡Este mandamiento es del juzgado de Corcubión!


  —¿Y qué? —respondió Souto.


  —¡Que estamos en Villagarcía, provincia de Pontevedra! ¿Me harían el favor de explicarme a qué se debe todo esto?


  —Mire usted… Perdone, no me dijo como se llamaba. —Sonrió Souto simulando amabilidad.


  —Armando Ramalleira, soy…


  —Ya, ya sé, señor Ramalleira, es usted el abogado del señor Vilacova. Yo soy el cabo primero José Souto. Verá usted, resulta que varios testigos vieron antes de ayer por la mañana cómo un hombre era golpeado y arrojado al mar desde este barco a la altura de Punta Arnela, municipio de Cee, partido judicial de Corcubión, provincia de A Coruña. Y resulta también que, casualmente, ayer apareció en la playa de Lires, que pertenece al mismo municipio de Cee, un hombre ahogado y con un golpe en la cabeza. Probablemente no sea más que una coincidencia, pero, como guardia civil y policía judicial de Corcubión, me he visto obligado a hacer algunas comprobaciones por orden del juzgado. Seguramente el capitán del barco —dijo Souto mirando hacia el yate, desde donde el capitán los observaba— puede decirle mucho más que yo.


  El abogado se quedó callado durante unos instantes. En su rostro había más inquietud que sorpresa y Souto pensó que quizá el capitán, al llamarlo por teléfono, lo habría puesto al corriente, o quizá incluso ya lo hubiera hecho la víspera, cuando aún no esperaban la visita con la orden de registro.


  —Me temo —habló por fin el abogado— que se trata de una coincidencia desafortunada y dudo que las cosas hayan ocurrido como usted dice, cabo. De todas formas, le ruego que, a partir de ahora, tenga la amabilidad de dirigirse a mí, como abogado y apoderado que soy del señor Vilacova, para cualquier actuación que concierna este caso. —Le tendió una tarjeta—. Estoy convencido de que se trata de un error. Vamos, que no me puedo creer lo que me ha contado.


  —No se lo tome a mal, señor Ramallada… —se equivocó a propósito Souto, que guardó la tarjeta sin mirarla.


  —Ramalleira.


  —Ramalleira, disculpe. Le iba a decir que yo, si estuviera en su lugar, le aconsejaría al capitán del barco que, la próxima vez que tenga que arrojar por la borda a algún tripulante, procure no hacerlo donde hay pescadores a la vista, sobre todo si llevan teléfonos móviles con cámara de fotos. ¿Algo más, abogado?


  Ramalleira y su acompañante no contestaron y miraron hacia el capitán, que seguía observando la conversación. Los guardias se despidieron y se fueron.


  En el cuartel, el técnico de Investigación le comentó a Souto que habían limpiado la taquilla por dentro y por fuera, pero que había encontrado huellas en la parte de debajo de la litera desocupada. Y también le explicó que la taquilla en la que entraba la llave del ahogado tenía señales inequívocas de haber sido abierta forzándola. Souto le agradeció su colaboración y le dijo que recibiría por correo electrónico copia de las huellas obtenidas del cadáver.


  De la casa cuartel, José Souto fue al Parador de Cambados, donde encontró a Julio César Santos desayunando en el bar. Lo saludó y miró el reloj con cara de broma. ¡Eran las doce y media pasadas!


  —Me has obligado a madrugar, Pepe —le dijo Santos—, eres incorregible.
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  Santos terminó de desayunar y, por sugerencia del cabo Souto, ambos se fueron a dar una vuelta por la zona en su Porsche. De Cambados fueron hacia Villagarcía y, un poco antes de llegar a la villa, torcieron a la izquierda para pasar el puente.


  —Es importante conocer esta isla —le comentó el cabo a su amigo— y observar algunas de las casas que vas a ver, para hacerte una idea de cómo son las cosas por aquí. La Illa de Arousa, illa quiere decir isla en gallego —le dijo atravesando el largo puente—, tiene forma de siete. La parte más poblada es la de arriba. Sigue por la derecha, vamos a dar un paseo.


  Dando la vuelta a la isla por el norte, pasado el puerto, Santos manifestó su admiración ante algunas fincas cuyas proporciones e instalaciones, piscinas y canchas de tenis, así como la calidad de la construcción de los edificios, generalmente de granito, no podían pasar inadvertidas.


  —Ya ves lo que da el cultivo de mejillones y almejas —comentó Souto muy serio.


  —¡No me puedo creer que estas fincas pertenezcan a los mariscadores de la ría!


  —Pues es la principal industria de la zona, que yo sepa.


  Rodearon toda la isla bajando por el oeste hasta la zona boscosa del sur y regresaron hacia el puente por las playas de oriente. César Santos estaba asombrado de la belleza del lugar y de la ostentación de algunas propiedades, aunque no siempre coincidiera con sus criterios estéticos.


  —¿Qué ha pasado aquí, Holmes? Seguro que sabes más de lo que aparentas.


  Souto se hizo el interesante.


  —Sé muy poco, César. Solo lo que dicen los periódicos. Así por encima te diré que, según tengo entendido, las cosas vienen de los tiempos del estraperlo y el contrabando, después de la Guerra Civil. Mucho antes de que naciéramos tú y yo. En tiempos de Franco, había una modesta actividad de contrabando de tabaco en Galicia, a partir de la frontera con Portugal, con la participación directa o indirecta de no pocos de mis colegas, hay que reconocerlo. Con la llegada de la democracia y los partidos políticos, las cosas fueron a mayores y, en esta zona en particular, hubo una cierta simbiosis entre los contrabandistas, la policía y los políticos. No pocos alcaldes, concejales y diputados provinciales formaban una clase común con los contrabandistas, algunos de los cuales llegaron a ostentar puestos importantes en organismos públicos durante años. En el Parador de Cambados, donde te alojas, eran frecuentes las fiestas, las entregas de condecoraciones a contrabandistas y los banquetes con la presencia de personajes que hoy conocemos como delincuentes famosos, de alcaldes y de miembros de la Xunta, incluido alguno de sus presidentes más famosos. Ya te imaginas de quién hablo. Pero en los años ochenta, un juez celoso y algunos políticos honestos decidieron poner orden en la administración local y hacer limpieza. El contrabando de tabaco se empezó a castigar con más severidad, de forma que, para los contrabandistas, resultaba más rentable dedicarse al narcotráfico, que con un riesgo similar producía mayores beneficios.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Santos, que escuchaba al cabo Souto con gran interés e intentaba situar al personaje objeto de su investigación en el contexto de aquella historia.


  —Bueno, los principales contrabandistas se refugiaron temporalmente en Portugal, pero poco a poco regresaron a Galicia, se entregaron, cumplieron pequeñas condenas quedando limpios y se organizaron mejor. Puesto que los negocios del contrabando de tabaco y el narcotráfico generaban ingentes cantidades de dinero, creaban muchos puestos de trabajo, movían industrias afines, como los trasportes, el comercio, etcétera, y movilizaban a mucha gente, los capos tenían la capacidad de controlar una cantidad decisiva de votos en las elecciones y eso les permitió comprar influencias, sobornar funcionarios y seguir manejando la política municipal y regional, incluso desde la cárcel, donde varios de ellos se hospedaban habitualmente.


  —¡Qué interesante! Empiezo a comprender.


  —No, César, tú no puedes comprender. El deporte nacional, como tú lo llamas, aunque a mí no me guste nada esa definición…


  —Hombre, Pepe, era una broma —se defendió Santos.


  —Lo sé. Por eso no me gusta. No importa. Esa actividad delictiva, te decía, no ha dejado de existir y probablemente existirá siempre. Pero actualmente está más controlada; no está apoyada o tolerada oficialmente como antes y se persigue cada día con más y mejores medios. Aun así, si vas al mercado de La Piedra, en Vigo, o al de Santa Lucía, en La Coruña, por ponerte dos ejemplos conocidos, y sabes con quién contactar, además de ostras frescas y cigalas legales, podrás encontrar tabaco de contrabando originario de países del este, hachís marroquí y cosas por el estilo. Mis colegas capturaron hace días en los aeropuertos de Lavacolla y de Alvedro varios miles de cartones de tabaco rubio sin precinto procedentes de Canarias y, no hace mucho, en el puerto de Vigo, un contenedor con medio millón de cajetillas procedentes de Dubái y con destino a Inglaterra. Es un negocio que lleva más de medio siglo incrustado en un sector concreto de nuestra sociedad, que se transmite a través de ciertas familias como una tradición ancestral fuertemente arraigada y que afecta a miles de personas. Esta lacra alcanza todavía a ciertos funcionarios y políticos e incluso a miembros de la policía y la Guardia Civil. No es nada fácil de comprender y menos aún de erradicar. Hay gente de buena fe que nunca ha considerado grave el contrabando de tabaco, sobre todo porque deja dinero en algunas zonas pobres. No opinan lo mismo, como es lógico, ni el gremio de los estanqueros ni el ministro de Hacienda. Y hay también mucha gente que no tiene ni idea de la forma de trabajar de los mafiosos, de sus métodos, de su amoralidad absoluta ni del daño que causan en la juventud. No es un asunto como para tomárselo a broma, César.


  —Pepe, eres un cenizo inaguantable y te lo tomas todo a la tremenda. El humor es una salsa que alegra la vida y disimula el desencanto, pero no supone menoscabo o desprecio de los asuntos importantes. —Santos hizo una pausa, para observar la reacción del cabo, que no llegó—. Voy al grano. ¿Crees que el amigo Vilacova estará metido en este tinglado, actividad o como quieras llamarlo?


  —No lo sé, César. Ese señor debe de ser un tipo discreto, porque hasta hace un par de días apenas había oído hablar de él. Por lo que he podido saber hasta ahora, es muy rico y aparentemente muy respetado. Pero si me preguntas de dónde viene su fortuna, no tengo ni idea. Que yo sepa, su nombre no figura entre los capos de los clanes conocidos de contrabandistas y narcos; claro que eso no quiere decir nada y puede deberse a que es también muy astuto. Si quieres puedo preguntar a mis colegas, pero ya he comprobado que el jefe del puesto de Villagarcía habla de él como de un señor importante y respetable. De todas formas, César, tú, con los medios poco ortodoxos que sueles utilizar, no deberías de tener muchas dificultades para enterarte de quién es hijo, de qué familia viene y de dónde procede su fortuna.


  —No sé por qué criticas mis métodos de investigación, Pepe. Cuando te interesó, no hace mucho, bien que te serviste de ellos.


  —Tú ya me entiendes.


  —Bueno, el caso es que mi tío es amigo del notario de Cambados y me ha dicho que vaya a verlo. Puede que sea una forma ortodoxa de empezar.


  —Nadie mejor que un notario para eso. Otra cosa es que quiera hablar.


  —Lo veremos. ¿Qué hacemos ahora, Pepe? Estoy empezando a tener hambre. Si me permites que te invite, te dejo elegir el lugar.


  —Hay muchos sitios en Cambados, pero he oído hablar de uno que antes era un bar muy conocido y ahora, por lo visto, es un restaurante muy bueno. Dado que pagas tú, te llevaré.


  Atravesaron la impresionante plaza del pazo de Fefiñanes, donde Santos se detuvo un momento para admirar la belleza de aquella especie de inmenso salón de piedra, fueron luego a dejar el coche al parador y dieron un paseo por la orilla de la ría hasta el restaurante A posta do sol, que Souto conocía de oídas y donde se regalaron con empanada de vieiras, almejas al natural y lenguado de la ría.


  —Esto no lo tenéis en Madrid, ¿eh? —le comentó maliciosamente Souto a su amigo bebiendo un sorbo del albariño de Fefiñanes.


  —Pepe, nunca dejarás de ser un paleto —le contestó Santos displicente—. A Madrid llega todos los días por avión el mejor marisco de Galicia. Lo que aún no han conseguido transportar es el decorado. De todas formas, debo reconocer que quizá este lenguado se pueda igualar, pero no mejorar, y te agradezco que me hayas traído a este sitio. Hemos comido bien y yo solo no habría podido encontrarlo —mintió Santos, que llevaba una Guía Michelin en el coche.


  Después de comer y ya avanzada la tarde, los dos amigos quedaron en llamarse al día siguiente, se despidieron y el cabo José Souto se volvió a Corcubión.
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  José Souto condujo durante el camino de regreso analizando lo que creía que había sucedido y lo que los del barco seguramente querrían que creyera. Si el aldeano de Castrexe vio lo que afirmó haber visto, y no había razón para no creerlo, un hombre había sido arrojado por la borda tras una pelea. Todo hacía suponer que era un marinero. El hallazgo de un cadáver en la zona, la ropa que llevaba y la llave de la taquilla confirmaban esa hipótesis. Solo faltaba una confirmación de la coincidencia de alguna de las huellas dactilares que se encontraran en la cabina del barco y las del cadáver. Pero Souto no estaba satisfecho, porque le pareció evidente que había actuado de forma precipitada y nada exhaustiva.


  Si realmente y por las razones que fuera habían tirado un hombre al mar, el capitán y los miembros de la tripulación tuvieron tiempo, entre su primera visita al yate y la segunda, de hacer desaparecer cualquier prueba de la existencia de ese tercer tripulante que, supuestamente, era el hombre que apareció ahogado. Él les había dado tiempo a hacerlo. El marinero que vio el primer día limpiando la cubierta y el otro, que no llegó a ver, podían incluso esfumarse. El capitán podía decir que no sabía nada y que, si hubo una pelea, él no se enteró porque estaba durmiendo. El piloto también lo negaría todo. Ningún hombre se había caído al mar, a no ser que fuera un polizón y que nadie lo hubiera visto.


  Souto comprendió que, aunque lograra en las siguientes veinticuatro horas una orden judicial para precintar el yate o, si no, para impedir al menos que saliera del puerto, y si detuviera a los marineros para interrogarlos, ya sería demasiado tarde. El abogado habría aconsejado a los miembros de la tripulación lo que cada cual debía decir y habrían tenido tiempo de preparar y ensayar sus respuestas a las posibles preguntas de la Guardia Civil. Finalmente, serían los testimonios de toda la tripulación, y sin duda del sobrino de Vilacova, contra la de un pescador que aseguraba haber visto algo desde un kilómetro de distancia. ¿Y el cadáver? Los del yate se encogerían de hombros. ¿Y la llave de la taquilla? Esas cerraduras se abren con cualquier cosa. No era una prueba sólida. La única prueba convincente serían las huellas que hubiera encontrado el técnico del Área de Investigación. No tenía más remedio que esperar.


  En cuanto llegó a la casa cuartel, convocó a sus ayudantes para exponerles el problema con el que se encontraban, pero antes abrió su ordenador y miró la bandeja de entrada del correo. Allí estaba el sobrecito amarillo de la comandancia de Pontevedra. Lo pinchó y se le hizo largo el tiempo que transcurrió hasta que el mensaje se abrió. En cambio fue muy corto el que necesitó para sentir la decepción. Nada. Le confirmaban que no habían encontrado nada interesante. La taquilla que supuestamente correspondía al tripulante desaparecido, la litera y hasta el pequeño servicio de la tripulación fueron limpiados meticulosamente. Había muchas huellas, pero ninguna que coincidiera con las que disponían.


  —¡Mierda! —exclamó Souto en el momento en el que los guardias Taboada y Orjales entraban en su despacho.


  —¿Qué pasa, Holmes? —preguntó Taboada.


  Souto explicó a sus ayudantes lo que había ocurrido y no les ocultó que se sentía responsable de no haberlo previsto. Se lo había tomado con calma, había confiado en que los del barco no sospecharan que se pudiera encontrar el cuerpo tan pronto y él había levantado la liebre antes de tiempo. Un fallo garrafal.


  —Pero, Holmes, tú no podías prever…


  —Aún no había aparecido ningún cadáver…


  Las tímidas excusas de sus colaboradores no lo consolaron.


  —No sirve de nada lamentarse. Tenemos que intentar saber qué pasó exactamente en ese yate, quién es el ahogado y probar que iba a bordo, ¡si es que iba! Hay que retroceder unas semanas o meses y averiguar en qué puertos atracó, comprobar cuánta gente iba en ese barco. Alguien en los puertos, en los clubs náuticos o en las oficinas de aduanas tiene que haber visto a la tripulación, saber cuántos y quiénes eran. Pueden haber intentado hacer desaparecer a un hombre en el mar, pero no pueden hacer que desaparezca de la memoria de la gente. Esos marineros habrán estado en los bares de los puertos, existirán documentos oficiales. Un barco como el Ariadne no pasa inadvertido.


  —¿Qué quieres que hagamos, Holmes?


  —Lo primero: organizarnos. Si, con los elementos de los que disponemos, la jueza cree que hay que seguir adelante, yo me encargaré de interrogar de nuevo al capitán del yate, al resto de la tripulación y al sobrino de Vilacova si hace falta. Pediré a los colegas de Villagarcía que hagan averiguaciones allí, para saber si alguien conoce a los tripulantes; alguien del puerto, quizá. Me enteraré de dónde venía el barco antes de La Coruña y cuáles fueron sus escalas anteriores en otros puntos de Galicia. En cuanto lo sepamos, tendréis que ir a preguntar a los puertos. No nos vamos a aburrir.


  —Y si la jueza no nos autoriza, ¿qué hacemos?


  —No podremos detener a nadie, pero preguntar, solo preguntar, ¿quién nos lo va a impedir? Hay un cadáver, ¿no? Algo tendremos que hacer.
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  Mientras el cabo Souto se organizaba, Julio César Santos visitaba al notario de Cambados, que, como todo notario que se precie, tenía un nombre largo y compuesto: Ernesto García-Romay Castiñeira.


  El notario ya había recibido la llamada de su amigo el abogado Félix Bermúdez y atendió afectuosamente a Julio César Santos, al que agobió con plúmbeas historias sobre la vieja amistad que lo unía a su tío y anécdotas insulsas de sus tiempos de estudiante en Santiago. Santos lo escuchó pacientemente, a pesar de que el notario se perdía constantemente en detalles carentes de interés, para volver una y otra vez a su narración tras las divagaciones, demostrando su experiencia en recuperar el hilo conductor de las escrituras tras las farragosas parrafadas jurídicas con las que llenaban sus páginas.


  —¿Le comentó algo mi tío sobre el motivo de mi visita? —preguntó cautelosamente Santos al notario.


  —No me dijo gran cosa. Solo que necesitabas cierta información que quizá yo podría darte. O sea que tú dirás.


  Santos dudó sobre si sería prudente exponerle abiertamente el motivo de su viaje a un notario, que siempre es una persona importante en un pueblo y que podría incluso ser amigo de Manuel Vilacova, lo que haría peligrar la gestión que le había sido encomendada. Como quizá su tío no hubiera pensado en esa posibilidad, decidió no arriesgarse.


  —¡Mi tío es un exagerado! —improvisó echándose a reír—. No, no; no es que necesite realmente ninguna información. De hecho me he tomado unos días de descanso y como me encanta Galicia y también jugar al golf, decidí venir a Cambados unos días, porque no lo conocía y me hablaron muy bien del lugar y de la zona.


  —No se equivocaron quienes te aconsejaron. La región es muy hermosa y de la comida qué te voy a decir.


  —Sí, ya pude comprobarlo ayer. De todas formas, don Ernesto…


  —Por favor. César, no seas tan formal, puedes tutearme.


  —Gracias por la confianza, Ernesto. —Santos obsequió al notario con una gran sonrisa—. Bueno, reconozco que hay un poco de verdad en lo que te dijo mi tío Félix. No es que necesite nada en concreto, solo que le comenté que me gustaría comprar una finquita por esta zona y él enseguida me dijo: «¡Vete a ver a mi amigo García-Romay! Nadie puede aconsejarte mejor que un notario en esa materia». Pero, si quieres que te diga la verdad, me da un poco de corte y no quisiera abusar…


  —No te preocupes, hombre, por favor. Naturalmente que puedo aconsejarte. A decir verdad, yo, personalmente, no, pero tengo buenos amigos en el sector inmobiliario local, que sin duda te ayudarán. Y una vez que le hayas echado el ojo a algo que te guste, me lo dices y yo te aconsejaré, para que no te timen. —Soltó una carcajada que provocó otra de Santos.


  El detective seguía dándole vueltas al tema que de verdad le interesaba y tuvo una ocurrencia.


  —Por cierto, ¿tú no conocerás a un señor que creo que es importante por aquí? Se llama Manuel Vilacova.


  —¿Manuel Vilacova? —Santos, conocedor por su relación con el cabo José Souto de la forma de responder de los gallegos con preguntas, las esperaba—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Verás, es que tengo un amigo que está casado con una chica de Cambados. En varias ocasiones le hablé de mi idea de comprar algo por aquí, un terreno o un chalé ya terminado, y él se lo comentó a su suegro. Este le habló de ese Manuel Vilacova y le dijo que era un constructor muy importante y que quizá me conviniera dirigirme a alguna de sus empresas inmobiliarias. Por eso te pregunté si lo conocías. —¡Uf!, se dijo mentalmente Santos al terminar su improvisada patraña.


  —¡Claro que conozco a Manuel Vilacova! Lo conozco mucho. —El notario hizo una pausa—. No es que sea un amigo íntimo, pero tengo mucha relación con él, profesional y también personal. Vilacova es mucho más que un constructor, César, es un gran empresario. Tiene negocios en Galicia, en el resto de España y en el extranjero. No anda descaminado el suegro de tu amigo, de hecho, la mayor empresa constructora de la provincia es suya.


  —¡Vaya! O sea que me recomiendas que me dirija a él.


  —Hombre, César, a él personalmente, no.


  —Ya, ya entiendo. Me refería a su empresa. Me imagino que ese señor será poco asequible.


  —No para mí. Vilacova vive gran parte del año en La Coruña, pero viene por aquí con frecuencia, porque tiene un bonito pazo en Armenteiros, a unos doce kilómetros de aquí. Por cierto, muy cerca del campo de golf de Meis, donde a veces jugamos juntos.


  —¡No me digas!


  —Sí. Además mi hija mayor, Elena, es íntima amiga de una hija soltera de Manolo Vilacova. De ahí que yo tenga una relación especial con esa familia, además del trato de Manolo como cliente de esta notaría.


  Julio César Santos respiró hondo. Habría cometido un error estrepitoso si le hubiera explicado al notario el motivo de su viaje, sin haber tenido antes la precaución de tantearlo. A partir de ese momento tendría que andar con pies de plomo si no quería dar un paso en falso.


  —Es curioso —comentó con un gesto de indiferencia Santos— que no me suene de nada una persona tan importante. Tengo amigos gallegos y vengo a veces a La Toja a jugar al golf y descansar y nunca había oído hablar de ese señor que, por lo que me dices, debe de ser alguien importante.


  —Lo es. Más de lo que imaginas. Lo que pasa es que es una persona discreta y nada ostentosa.


  —Un aristócrata, seguramente, alguien de familia rica de toda la vida, ¿no?


  —¡Qué va! ¿Por qué lo dices?


  —¿Ah, no? Lo digo porque a la gente que siempre ha tenido dinero no le gusta que se sepa, más bien procura ocultarlo. La ostentación es propia de advenedizos, ya sabes a qué me refiero.


  —Cierto. De cupletistas y toreros, decía mi padre —completó el notario—. Sin embargo Manolo Vilacova no es de familia rica: es hijo de emigrantes, pero ha trabajado duro, se ha arrimado a quien tenía que arrimarse y ha tenido suerte en la vida, ¡qué duda cabe! Hizo su fortuna en los años ochenta y noventa, cuando esta zona era un río revuelto.


  —¿Se puede amasar una gran fortuna en unos años trabajando honestamente? —preguntó Santos haciéndose el inocente—. Debe de haber mucha gente que no se ha enterado.


  El notario se rio sin abrir la boca, emitiendo unos sonidos a través de la nariz, y se echó hacia atrás en su gran butaca de cuero.


  —La honestidad social, César, depende de dónde esté uno, de cuáles sean las circunstancias que lo rodean y, sobre todo, de que no te pillen en nada irregular. Yo no soy quién para entrar en la conciencia de la gente. Mi cometido es dar fe y forma legal a actos que se ajusten a derecho. De dónde saca la gente su dinero no es asunto mío. No sé ni cómo ni por dónde empezó Vilacova, pero lo cierto es que, al contrario de muchos empresarios y políticos que se hicieron ricos en esa misma época en esta región y que acabaron en la cárcel, él no ha sido, que yo sepa, ni imputado ni procesado nunca hasta ahora. O es honrado, o es listo, o ambas cosas.


  —Ya comprendo —se resignó a añadir Santos.


  —No estoy muy seguro de que comprendas, César. No es fácil comprender muchas cosas que pasaron y otras que aún pasan en torno a esta ría.


  —¡Vaya! Eres la segunda persona que me dice lo mismo desde que llegué. No sé si será una buena idea intentar hacer negocios o comprar una propiedad en un lugar donde es difícil comprender lo que pasa.


  —No temas, somos gente civilizada y, la mayoría, incluso honrada.


  El notario miró el reloj. Se levantó y le dijo a Santos:


  —Oye, César, ¿tienes algo que hacer esta noche? ¿Te apetece venir a casa a cenar? Seguro que a Elena le gustará conocerte.


  —No tengo nada especial que hacer, pero no quisiera…


  —Espera un momento.


  El notario salió a la puerta de su despacho, se acercó a la mesa de una empleada y le dijo que llamara a su casa para avisar que llevaría un invitado a cenar. Santos se disculpó diciéndole que quizá a su mujer le sentaría mal. El notario le dijo que era viudo y que a su hija Elena, que vivía con él, le encantaba que llevara gente a comer.


  —Dice que soy muy aburrido, ¡qué te parece!
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  El notario vivía en una casa antigua muy bien restaurada y rodeada de un jardín frondoso. Julio César Santos llegó a la hora convenida. Un jardinero le abrió la verja y lo invitó a entrar con el coche. Al pie de la galería lo esperaba Elena, una mujer de treinta años que había alcanzado el punto preciso de perfección que esa edad suele otorgar a la belleza de la mujer. Santos le tendió la mano, pero ella acercó su cara a la de él y se dieron un par de besos.


  —Me siento un poco ridículo con estas flores —dijo Santos después de presentarse y ofrecerle el ramo de rosas amarillas que sujetaba de forma algo displicente— viendo este bello jardín, pero no hay como las rosas para hacerse perdonar.


  —¿Qué tenemos que perdonarte?


  —Haber opuesto tan poca resistencia a la invitación de tu padre.


  —Estás perdonado y creo que no te arrepentirás: la cocinera es una auténtica cordon bleu.


  —Toda posibilidad de arrepentirme —carraspeó Santos— se esfumó en cuanto te vi. Si me permites este pequeño atrevimiento —añadió en tono complaciente, temiendo haberse excedido.


  —¡No me has dado tiempo de permitirte nada, César! —le contestó sonriendo Elena, que estaba algo sorprendida por la buena facha de Santos, de la que su padre no le había dicho ni una palabra—. Ahora viene papá. Mientras tanto, ¿qué te apetece tomar?


  Santos vio sobre la mesa una champanera con dos botellas de vino blanco y dedujo que lo correcto sería dar una oportunidad al famoso vino de la región.


  —Supongo que no hay lugar mejor que este para tomar un buen albariño.


  —Hay excelentes blancos elaborados con esa uva en toda la región.


  —No me refiero a Cambados en particular, ni siquiera a las Rías Bajas.


  —¿Entonces?


  —Me refiero a esta galería en la que estamos ahora tú y yo.


  —¿No sería mejor que esperaras a que llegase mi padre para pedirle mi mano? —le dijo ella sin mirarlo, mientras le servía una copa de vino.


  Santos bebió un sorbo, hizo un gesto de placer y sonrió.


  —Si no queda más remedio, esperaré.


  No tuvo que esperar mucho, porque el notario apareció por la puerta del salón con los brazos abiertos y un gesto muy familiar, como si quisiera abrazar a todo el mundo, aunque ellos solo fueran dos. Una sirvienta lo seguía con una fuente de camarones, que dejó junto a las copas.


  —¿Te ha contado ya César que quiere ser nuestro vecino? —le dijo el notario a su hija.


  —¿Ah, sí? —Elena se volvió hacia Santos—. Me había dado la impresión de que lo que realmente quería era quedarse a vivir aquí.


  El notario no captó el matiz del comentario y Santos se echó a reír.


  —No le hagas caso, Ernesto; solo estaba declarándole amor eterno a tu hija cuando llegaste, pero ella no me ha tomado en serio. Me ocurre a veces.


  Elena se echó a reír.


  —¿Cómo voy a tomar en serio a una persona tan ingenua? —le dijo y Santos puso más cara de sorprendido que de ofendido—. No pongas esa cara, hombre.


  —No sé qué te induce a pensar que soy ingenuo. Nunca me habían llamado algo tan insultante.


  —¡Insultante! —repitió el notario riéndose con ligeras sacudidas de su abultada barriga.


  —¡Pero si intentas ligar conmigo y ni siquiera sabes si estoy casada! —continuó Elena dirigiéndose a Santos.


  —He deducido que no lo estás, porque no llevas alianza, vives con tu padre y sé que eres muy amiga de una hija de Vilacova, que es soltera. —Santos se contuvo para no decirle que era detective y añadió—: Algo sorprendente en una persona como tú, ya que, a primera vista, me pareces más atractiva que la media.


  —Está bien —Elena se rio de buena gana y cogiendo un camarón le dijo—: además de ingenuo eres ingenioso, aunque no sé a qué media te refieres. ¿Quizá a la de las mujeres con las que intentas ligar? Porque tú tampoco estarás casado, supongo.


  —Claro que no. Aún espero la gran ocasión —sentenció Santos atacando a su vez la fuente de relucientes camarones.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que yo también pueda ser más exigente que la media?, que esa media de la que hablas.


  —Más exigente y más resistente, imagino.


  —¿Resistente? ¡Que palabra tan horrible! ¿A qué te refieres?


  —A las oleadas de desdichados que deben de sucumbir al pie de tus muros —y sin pausa alguna añadió—: ¡deliciosos, estos camarones!


  El notario no dejaba de sonreír escuchando el flirteo dialéctico entre su hija y el sobrino de su amigo, sin dejar de comer camarones como si fueran pipas. Al terminarse la primera botella, indicó con un gesto a Santos que podía servir vino de la segunda y el dorado albariño brilló en las copas. Cuando se hizo completamente de noche en la terraza, decidieron pasar al comedor.


  —¿No jugarás al golf, por casualidad? —cambió de conversación Elena mientras le indicaba a Santos dónde debía sentarse.
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  Aquella noche el cabo José Souto cenó un bocadillo de jamón y queso en su piso de la casa cuartel, al mismo tiempo que leía una novela de Horace McCoy, elegida al azar entre la enorme colección de novelas de género negro que cubrían las paredes de su cuarto de estar. No tenía ganas de pensar en el muerto del barco, ya que, por una parte, carecía de elementos circunstanciales y era demasiado pronto para sacar conclusiones y, por otra, estaba enfadado consigo mismo, debido a la negligencia con la que había empezado su investigación.


  A pesar de ello, mientras sus ojos recorrían las líneas del libro, no podía evitar que su mente se desentendiera del texto y se dedicase a vagar por los pedregales de Lires y de Playa Arnela, imaginando el recorrido del cadáver del marinero caído o arrojado al mar días atrás desde el yate del capitoste de Villagarcía. Finalmente dejó el libro, se estiró en el sofá poniendo los pies sobre la mesita de centro y suspiró profundamente. Gente influyente, buenos abogados, una tripulación bien pagada y controlada, pensó: va a ser muy difícil demostrar que el ahogado de Lires fuera en el Ariadne. Los testimonios de cuantos iban a bordo echarán por tierra la declaración del aldeano. Y, además, ¿cómo puede uno estar seguro de ver bien, incluso con prismáticos, algo que ocurre en la cubierta de una embarcación situada a media milla náutica de distancia? Los abogados de Vilacova demostrarían que es imposible ver nada desde tan lejos, que el pescador es miope, que había bebido, que tiene fama de contar historias inventadas o que hizo la foto al primer barco que vio pasar, para que lo creyeran. Sin embargo, Souto lo creía. ¿Por qué iba a molestarse Canido en correr al cuartel a denunciar lo que vio, después de abandonar su faena y de estar media hora buscando al náufrago?


  A primera hora del día siguiente, el sargento Vilariño llamó al cabo Souto y le dijo que fuera enseguida a su despacho.


  —¿Qué ocurre, mi sargento? —preguntó el cabo al ver a su jefe algo nervioso.


  —Siéntese, Souto. Hay novedades.


  —Usted dirá.


  —Me acaban de llamar de la comandancia. Va a venir esta misma mañana el capitán Corredoira con dos agentes de Vigilancia Aduanera. Creo que vamos a tener jaleo.


  —¿Pero a qué vienen, qué ha pasado?


  —Parece ser que en el barco ese del que les enviamos la foto, Adriana o como se llame, iba enrolado un confidente nuestro. Un antiguo guardia que trabaja por libre para los de aduanas. No tienen noticias suyas desde hace tres días y temen que se trate del hombre que apareció ahogado.


  —¿No están seguros?


  —No sé; me ha dicho el capitán que el infiltrado embarcó en Coruña y tenía que haberse puesto en contacto con su enlace, pero no lo ha hecho. Lo han estado llamando y su móvil no funciona. Cuando se han enterado de lo del yate y del hallazgo del ahogado, han atado cabos. Le he preguntado qué teníamos que hacer y me ha dicho que nada. Que no nos moviéramos de aquí ni usted ni yo. Vienen de camino.


  —¿No le dijo si…?


  —Mire Souto —lo cortó Vilariño—, el capitán no me ha dicho nada más. Le quise preguntar y no me dejó hablar. Solo me dijo que lo esperáramos sin movernos de aquí. O sea que esperaremos; no creo que tarden. Supongo que cuando lleguen nos explicarán.


  —¡Joder! —exclamó Souto, que tenía confianza con el sargento.


  —¿Qué pasa?


  —¿Se da cuenta, jefe? Si el muerto es quien parece ser y si nuestros colegas saben que iba en el Ariadne, Canido tiene razón y vio lo que ocurrió. Eso quiere decir que el capitán del yate y los abogados me mintieron y que destruyeron las pruebas que demostraban que había tres marineros y no dos.


  —Cierto.


  —¡Se trata del yate de un pez muy gordo! —El cabo se quedó un instante pensando y enseguida añadió—: Si los de aduanas estaban investigando el barco y si ocurrió lo que vio Canido, y eso parece confirmarse por la extraña conducta del capitán, puede que los Vilacova se traigan algo muy gordo entre manos, ¿no le parece?


  —También puede que ese señor no esté al corriente de nada.


  —¡Ya! ¿Y yo me lo voy a tragar? Vamos, mi sargento, ¿cómo se iban a atrever sus empleados a cometer un asesinato, así por las buenas, en el yate del patrón? Aquí hay algo serio, mi sargento, se lo aseguro.


  —Bueno, pues esperaremos a ver qué nos cuenta el capitán Corredoira.


  —Muy bien. Yo, si me lo permite, voy a llamar al forense para ver si ya hay resultados de la autopsia.


  —Vaya, vaya, cabo.


  El cabo José Souto llamó a sus colaboradores, Orjales y Taboada, para ponerlos al corriente de lo que acababa de contarle el sargento, y después le pidió a Taboada que telefoneara al forense.


  —Solo me interesa saber, de momento, cómo murió ese hombre: si ahogado o por otra causa violenta. A ver si te lo quiere decir el doctor Sueiro. En cuanto sepas algo, me lo dices y si estoy reunido con los jefes de Coruña, me pasas una nota con lo que sea. ¿Habéis tomado café?


  Como le dijeron que no y sabía que el sargento, siguiendo las instrucciones a rajatabla, no se iba a mover de su despacho, Souto se fue con sus dos ayudantes a la cantina, después de avisar en portería, por si acaso. Aún no habían terminado sus cafés, cuando el guardia de la puerta les fue a avisar de que había llegado el capitán de la comandancia con otros agentes. Souto se dirigió rápidamente al despacho del sargento Vilariño. Después de los saludos y presentaciones, se sentaron en la mesa de reuniones y el capitán Corredoira, antes de empezar con sus explicaciones, le pidió al cabo Souto que le contara desde el principio todo lo que había ocurrido desde la mañana en la que Canido había ido a verlo. El capitán escuchó atentamente y no hizo preguntas. Cuando Souto hubo terminado, Corredoira levantó una mano dando a entender que se disponía a hablar, pero en ese instante sonaron unos golpes en la puerta y apareció Taboada, que se disculpó y entregó una nota al cabo Souto. Este la miró y la guardó.


  —Disculpe, mi capitán, se trata de una información que estaba esperando del forense respecto al hombre que apareció ahogado.


  El capitán Corredoira asintió con la cabeza y tomó la palabra.


  —Bien… Como le anticipé a usted por teléfono —dijo dirigiéndose al sargento Vilariño—, tenemos un serio problema. Me explico: nuestros compañeros de Vigilancia Aduanera llevan cierto tiempo siguiendo los movimientos del yate del señor Vilacova. A finales de agosto nos enteramos de que se les había ido un marinero y conseguimos que se enrolara un antiguo guardia civil de Vigo, de una familia de marineros, que trabajaba como confidente para nosotros y estaba muy introducido en el mundo del contrabando de tabaco. De hecho, había dejado el Cuerpo por un feo asunto que no hace al caso. Se trata de —sacó una ficha de su carpeta y leyó— Marcos Vázquez Sousa, de cuarenta y dos años; se enroló en el Ariadne el veinte de agosto de este año y estaba en contacto con el agente Lavandeira —uno de los dos guardias que acompañaban al capitán—. Desde el domingo pasado no había noticias suyas y no se pudo establecer contacto con él. Es algo frecuente durante los viajes largos, pero no en trayectos cortos, como de Coruña a Villagarcía. Por eso, cuando recibimos su petición de información sobre el barco que aparecía en la foto que nos enviaron, levantamos una oreja y, cuando nos informaron de la aparición de un cadáver en esta zona, levantamos las dos. Espero que podamos ver el cadáver.


  —Por supuesto, mi capitán —afirmó Souto—, ya se le ha practicado la autopsia y está en el depósito. Podemos ir cuando ustedes quieran. Precisamente, la nota que me acaban de pasar…


  —¿Qué dice esa nota? —preguntó el capitán.


  —El hombre murió ahogado, pero recibió antes un golpe en la cabeza, que pudo haberlo dejado sin sentido. Es todo lo que sé.


  —Muy bien. Iremos luego al depósito. De momento, hemos cursado órdenes a Villagarcía para que el yate permanezca en el puerto y para que la tripulación no abandone el lugar. Lo primero es asegurarnos de que el cadáver corresponde a Marcos Vázquez, de lo que, desgraciadamente, me temo que no hay duda ninguna. Después iremos a Villagarcía y usted, cabo, vendrá con nosotros. Tenemos que interrogar de nuevo al capitán y también al piloto y a los marineros, así como al señor Louro, el sobrino de don Manuel Vilacova.


  —Mi capitán —intervino Souto—, supongo que habrá documentos que atestigüen que Vázquez fue enrolado en el Ariadne.


  —Los hay. Y nosotros sabemos que Vázquez tenía que ir en el barco. Lo que no podemos probar es que fuera. Aunque lo hubieran visto subir a bordo en La Coruña, pudo haberse bajado en cualquier parte.


  —No pudieron hacer ninguna escala —comentó el cabo—, si el barco pasó a las ocho y media por Finisterre.


  —Cierto. Habrá que esperar a ver qué dice esa gente cuando les apretemos las clavijas.


  Antes de la hora de comer, el cabo Souto llevó al capitán Corredoira y a los dos guardias que lo acompañaban al depósito. En cuanto el empleado levantó la sábana que cubría el cadáver, el capitán sacudió la cabeza con un gesto doloroso y dijo:


  —Sí, es él.


  Capítulo IV
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  Julio César Santos se despertó a las once de la mañana en la confortable suite del Parador de Cambados, a donde había llegado cerca de las dos de la mañana, tras la cena en casa del notario García-Romay, si bien este se fue a dormir a las doce dejándolo solo con su hija Elena. Santos aún tenía sueño, pero recordó que había quedado con ella a la una de la tarde en Villagarcía, para ir a jugar al golf, por lo que hizo el esfuerzo de levantarse; un esfuerzo que hacía todas las mañanas, fuera la hora que fuese.


  Le había gustado Elena. Era una mujer con personalidad y no había dado en toda la velada ningún signo de debilidad frente al flirteo subliminal al que la había sometido. Santos era un hombre atractivo físicamente y como, además, era rico, culto, refinado y simpático, tenía éxito con las mujeres. Quizá algunas lo consideraran pedante y en ocasiones esnob, pero las que lo conocían algo más que superficialmente lo apreciaban, pues a pesar de su apariencia de playboy era buena persona. Es cierto que Santos parecía sentirse obligado a desplegar las plumas de su galanteo, como un pavo real, ante cualquier mujer guapa, pero, más que una obsesión sexual, esa era su forma de ser amable y mostrar que apreciaba la belleza. No todas las mujeres lo entendían así y él no desaprovechaba las ocasiones en las que una interpretación diferente le era favorable, pues consideraba que sería incorrecto no hacerlo.


  La hija del notario no había sucumbido a su galantería y en ningún momento le dio a entender, ni siquiera con la mínima insinuación, que fuera sensible a sus encantos masculinos. Quizá fue por eso por lo que a Santos le gustó aquella mujer, que no carecía de clase, además de ser guapa.


  —He quedado con mi amiga Sandra Vilacova —le dijo Elena a Santos al subirse en su coche para ir al club de golf—. Te la presentaré. Es una chica muy atractiva.


  —Para variar —sonrió Santos.


  —Tendrás que escoger, donjuán, porque no te va a ser cómodo ligar con nosotras dos a la vez.


  —Por favor, Elena, no me sobrestimes, ¡si siempre sois vosotras las que ligáis!


  Elena sonrió sin contestar y Santos pensó que iba a tener suerte por acercarse al objeto de su investigación tan fácilmente.


  Sandra Vilacova aparentaba la misma edad que Elena, era más menuda y redondeada, con una cara más simpática que guapa, buen tipo y un toque de malicia en su expresión que la hacía muy atractiva. Hablaba con marcado acento gallego, lo que a Santos le pareció exótico.


  Mientras jugaban, y especialmente en los momentos en que esperaba su turno para golpear la bola, Santos observaba atentamente a sus dos amigas como un depredador que, camuflado en la maleza, espera el momento de atacar. Sin embargo su actitud no era agresiva. Había centrado su atención en Sandra Vilacova, que se movía con la desenvoltura propia de las personas que dominan su entorno. ¿Qué sabría ella de los negocios de su padre? ¿De qué podría hablarle para tirar de algún hilo que lo acercara al ovillo que buscaba?


  Jugaron hasta la hora de comer y Santos se ofreció a invitarlas siempre que ellas eligieran el restaurante. Elena y Sandra no se resistieron, pero Sandra le hizo prometer que aceptaría una invitación a comer o cenar en su pazo. Era lo que Santos estaba deseando.


  —Espero que mi presencia no incordie a tu padre —le dijo a Sandra—. Tengo entendido que es una persona muy importante.


  —Papá está fuera.


  Santos iba a preguntarle, por ligar una conversación en torno a Vilacova, si su padre viajaba mucho, cuando sonó el teléfono móvil en el bolso de Sandra; ella se disculpó y lo cogió. Se puso de pronto muy seria, se levantó y se apartó unos metros. Luego volvió y dijo sin ocultar su nerviosismo:


  —Lo siento, pero tengo que ir a Villagarcía enseguida. No puedo comer con vosotros.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Elena—, ¿algo grave?


  —No sé. Parece que hay un problema con el barco de papá. Te llamaré. —Y dirigiéndose a Santos, añadió—: Encantada, César. Queda en pie lo de la invitación, ¿de acuerdo? Adiós.


  —Por supuesto.


  Sandra se fue en su coche y Santos le preguntó a Elena dónde le apetecía comer. Ella le dijo que podían ir al Daporta, en Cambados.


  El restaurante Yayo Daporta, situado en el piso de un antiguo hospital del siglo dieciocho, estaba de moda entre los amantes de la cocina imaginativa. Santos se dio cuenta enseguida de que Elena era una clienta conocida de la casa. Les dieron una mesa para dos, tras un panel que le otorgaba cierta intimidad en el moderno comedor, que contrastaba con el vetusto edificio de piedra. Los tacones de Elena resonaron en el brillante parqué de la sala.


  —¿Sabes a qué podía referirse tu amiga —le preguntó Santos— con eso del «barco de papá»?


  —Pues, si te digo la verdad, no tengo idea. Su padre tiene un yate bastante grande, que está en Villagarcía desde hace unos días, pero no sé qué tipo de problema habrá podido tener.


  —¿Y Sandra se ocupa de los asuntos de su padre? —preguntó Santos con aire inocente.


  —Sí. Ahí donde la ves con ese aspecto de niña traviesa, Sandra se ocupa de un montón de asuntos relativos a las empresas y negocios de su padre, junto con su primo Paco, un sobrino de Manolo Vilacova, que es gerente general. Tanto ella como su hermana Marisa estudiaron algo parecido a Ciencias Empresariales en Estados Unidos. Marisa se casó con un americano y se quedó a vivir allí.


  —¡Ah! Me pareció que Sandra solo se dedicaba a darse la buena vida.


  —¡Qué va! Lo que pasa es que ha venido a pasar unos días de vacaciones. Normalmente trabaja en La Coruña. Su padre y ella vienen mucho por aquí: tienen un pazo precioso en Armenteiros, donde te invitó antes.


  —¿De dónde les viene ese pazo? —se atrevió a preguntar Santos—. Ella no tiene aspecto de aristócrata.


  —¡Qué pregunta! Pues lo compraron.


  —Entonces te formularé la pregunta de otro modo: ¿de dónde les viene su fortuna?


  —¡Eres muy curioso!


  —Lo soy. Pero es que me intriga cómo se puede conseguir un pazo en Galicia. Es algo que me encantaría tener, aunque fuera pequeñito.


  —No hay pazos pequeñitos, César. Pazo quiere decir palacio en gallego y se llaman así las casas solariegas antiguas. La mayoría son de los siglos diecisiete y dieciocho y se construyeron generalmente sobre mansiones medievales.


  —Sí, eso ya lo sabía. Lo que me gustaría saber es cómo puede una persona corriente de Villagarcía comprar uno de esos palacios.


  —No te aconsejo que hagas ese tipo de preguntas en esta parte de Galicia.


  —¿Por qué?


  —¿Eres realmente tan ingenuo o te lo haces?


  —Ni una cosa ni otra, Elena. Cuando viajo, me gusta comprender a la gente que vive por donde paso. He leído en los periódicos historias sobre mafiosos, contrabandistas, narcos y todo eso en esta parte de Galicia, pero la prensa no es una fuente seria de información para conocer una tierra y sus gentes. Ya te comenté que me encanta Galicia y me gustaría tener uno de esos pazos, para pasar algunas temporadas en verano; por eso te pregunto, porque me gusta saber con quién me relaciono. Tu padre me comentó que Manolo Vilacova era hijo de emigrantes. —Hizo una pausa para degustar unos canelones de pepitoria que le parecieron muy sabrosos—. Me sorprende que sea dueño de un pazo. No lo conozco de nada y, como puedes imaginar, no me importa en absoluto de dónde sacó su dinero, pero no me critiques por preguntar.


  Elena levantó la vista del plato y se quedó mirando a Santos. Sonrió y le dijo:


  —No te critico, César, solo te aconsejo que no hagas ese tipo de preguntas a la gente en Villagarcía, especialmente sobre ciertas personas. ¿Por qué? Porque los que son de aquí saben la respuesta y a los de fuera, se supone que no les debería importar. No es tan difícil de entender.


  —Por supuesto, pero supongo que tú estarás por encima de la gente corriente y, si quisieras, podrías decirme cómo un hijo de emigrantes pudo comprar una mansión señorial que, según tengo entendido, es muy bonita.


  —¡Qué insistencia! —exclamó riéndose Elena—. Los Vilacova se hicieron ricos como mucha otra gente: haciendo negocios.


  —Vamos, Elena, no me tomes el pelo. Sabes muy bien a qué me refiero.


  —¿Por qué no lo dejamos, César?


  —Como quieras. No pensé que te molestara hablar de eso.


  —No es que me moleste, es que no me gusta hurgar en la vida de los demás y, menos aún, hablar mal del padre de una amiga íntima.


  Santos se limpió la boca con la servilleta, sonrió y murmuró:


  —Hablar mal… No te pedía tanto.


  Elena se puso un poco colorada, arrepentida del comentario que se le había escapado, y cambió de tema.


  —¿Tienes alguna idea concreta del tipo de casa que quieres comprar o al menos del lugar?


  César Santos la miró con gesto serio antes de contestar. Tenía que mentirle y como ya se había establecido una corriente de confianza, incluso de afecto, entre él y la hija del notario, se sintió mal por tener que ocultarle el verdadero motivo de su estancia allí. Y no solo por eso, sino también porque era consciente de que aquella situación iba a continuar, a menos que decidiera ser sincero con ella. Quizá fuese ya demasiado tarde, pues Elena comprendería que él había aceptado, por razones interesadas, la invitación de su padre, hecha de forma espontánea y como muestra de simpatía. Lo lógico sería que, decepcionada, cortara su relación con él.


  —La verdad es que no tengo intención de comprar nada —soltó de golpe, dejando sorprendida a su amiga, que levantó la cabeza y lo miró fijamente.


  —¿Ah, no? Creí entender que esa era la razón de tu viaje.


  —No. Le dije eso a tu padre cuando lo fui a saludar a la notaría, porque no quise molestarlo hablándole de mis asuntos. Lo de comprar una casa fue lo primero que se me ocurrió, le dije eso como podía haberle dicho cualquier otra cosa. —Santos hizo un gesto al camarero para que le trajera la cuenta—. Pero a ti, Elena, no te puedo hablar a la ligera. Eres una persona muy agradable y lo has sido especialmente conmigo. No sé cómo decirte…


  Elena sonrió y le puso una mano en el antebrazo con un gesto amistoso.


  —Haz un esfuerzo por decirme eso que no sabes cómo decir —susurró—. Espero que no sea que te has enamorado de mí.


  —No, no es eso. Me enamoré de ti en cuanto te vi —contestó él riéndose—, como pienso que le ocurrirá a todo el mundo. No, eso sé muy bien cómo decirlo.


  —¡Claro! —lo cortó ella—, se lo dirás a todas.


  —¡Exacto!


  —¿Entonces?


  —Estoy aquí por negocios. Se trata de un asunto complejo del que preferiría no hablar.


  —¿Es por eso por lo que me hiciste tantas preguntas sobre los Vilacova?


  —¡Qué lista eres! ¿Te apetece dar un paseo?


  —Vamos.


  2


  El cabo José Souto se sintió a gusto cuando, arropado por el capitán Corredoira y los demás guardias de La Coruña y de Villagarcía, con los permisos pertinentes, vio cómo se tomaban las medidas necesarias para evitar que el barco de Manuel Vilacova pudiera abandonar el puerto y se retenía momentáneamente a bordo a toda la tripulación. El brigada Nogueira, con otro guardia, había ido a buscar a su chalé de la isla de Arosa a Paco Louro, el sobrino de Vilacova, que llegó media hora más tarde acompañado del abogado Ramalleira, a quien Souto ya conocía, y de su ayudante.


  Tras una breve conversación entre el capitán Corredoira y el sobrino de Vilacova, aquel aceptó que se hicieran los interrogatorios en el salón del yate. Allí se quedaron Corredoira, Nogueira y Souto con Louro y los abogados, mientras el resto de la tripulación permanecía en cubierta, vigilada por los guardias civiles.


  El capitán Corredoira fue directamente al grano y afirmó que tenía constancia de que un marinero llamado Marcos Vázquez Sousa había dormido la noche del domingo en el Ariadne, en La Coruña, y por lo tanto todo indicaba que tenía que ir a bordo el lunes en el que, sobre las ocho y media de la mañana, un pescador vio caer a un hombre al agua tras una pelea en la cubierta del mismo yate, a la altura de Playa Arnela. Como al día siguiente apareció el cuerpo sin vida de Marcos Vázquez a poca distancia de dicha playa, tenía el convencimiento de que este había sido arrojado al mar desde el Ariadne. Al terminar su exposición, le preguntó al sobrino de Vilacova, que había escuchado muy serio:


  —Señor Louro, ¿qué tiene que decir?


  Paco Louro, un hombre de cuarenta años, bien vestido y con cierto aire autoritario en sus maneras, hizo un gesto al abogado, que se proponía contestar al capitán, para que lo dejara hablar.


  —Señores —dijo mirando a los tres guardias civiles—, no voy a andarme con rodeos. Si tienen interés en saber qué pasó el otro día, yo tengo tanto o más que ustedes, porque este asunto me resulta no solo desagradable, sino inconcebible e inadmisible. Como ya saben, yo no iba a bordo, porque me había quedado en La Coruña, pero nada más enterarme de las visitas de la Guardia Civil al barco, interrogué al capitán y le exigí que me contara con detalle lo sucedido —hizo una breve pausa y añadió—: si es que había sucedido algo. Si lo desean, puedo repetirles a ustedes lo que me dijo, pero me parecería más lógico que se lo preguntaran a él, ya que está ahí fuera.


  —Dígame, señor Louro —el capitán Corredoira lo trataba con mucho respeto y eso sorprendió al cabo Souto, que tomaba notas en su cuaderno—, antes de La Coruña, ¿dónde habían estado últimamente?


  —Veníamos de un viaje por el norte, me refiero al mar del Norte. Habíamos estado en Copenhague y en Ostende. Allí se quedó mi tío, el señor Vilacova, porque tenía que resolver unos asuntos en Bruselas. Como le acabo de decir, yo desembarqué en La Coruña.


  —¿No hicieron ninguna otra escala?


  —Sí, hicimos varias para repostar, cargar agua, abastecernos de alimentos frescos y esas cosas. Lo normal.


  —Ya —sonrió Corredoira—. Ámsterdam, por ejemplo.


  —Creo que sí. —Louro comprendió que el capitán estaba informado—. Brest, Santander… No sé si me olvido de alguna. ¿Quiere que pida el cuaderno de bitácora?


  —No es necesario.


  Paco Louro contestaba con seguridad y sin inmutarse. El cabo Souto hizo un gesto al capitán Corredoira como para pedirle permiso para intervenir. El capitán asintió y Souto le preguntó:


  —Cuando los dejó el señor Vilacova, ¿se quedó usted solo con la tripulación o iba algún otro pasajero?


  —Me quedé solo.


  —¿Cuántos eran entonces los miembros de la tripulación?


  —Pues el capitán, el piloto, el maquinista y tres marineros.


  —¿Tres marineros? —casi gritó Souto sorprendido—, creía que solo iban dos.


  —No señor —le contestó Louro muy seguro de sí mismo—. Si no me equivoco, llevábamos un cocinero y dos marineros. Creo que uno de ellos se despidió después en La Coruña. Yo no me ocupo del personal, es mejor que le pregunte esas cosas al capitán.


  —¿Fue Vázquez el que se despidió?


  —No lo sé.


  —No me irá a decir —insistió Souto— que no sabe cómo se llamaba ese marinero.


  —Pues no, cabo, no lo sé. Solo sé cómo se llama el cocinero, que es el que sirve a la mesa. Los otros no sé cómo se llaman. Si quiere que le diga la verdad, nunca he hablado con ellos.


  Souto empezó a comprender. Miró a Ramalleira y le pareció que sonreía. El gerente general y todos los demás habían tenido tiempo de sobra para preparar una escenificación de lo ocurrido y seguramente habían ensayado a conciencia las respuestas que debían dar. No podía reprochar al gerente general de las empresas de Vilacova que ignorara el nombre de un simple marinero.


  —Gracias, señor Louro —intervino Corredoira—. ¿Le importaría quedarse mientras interrogamos al capitán del barco?


  —En absoluto.


  Corredoira mandó entrar al capitán, que se notaba un poco menos seguro que su patrón y soportó con resignación las miradas de los guardias civiles que se sentaban en torno a la mesa central.


  —¿Quiere decirnos su nombre? —le preguntó Corredoira en un tono rutinario.


  —Martín Bengochea.


  El capitán Corredoira repitió palabra por palabra lo que le había dicho a Paco Louro al empezar el interrogatorio. Al terminar, se quedó mirando con semblante serio al marino y le preguntó:


  —Señor Bengochea, le ruego que nos diga todo lo que tenga que decir al respecto.


  Bengochea carraspeó un par de veces antes de contestar.


  —Bien, como ya le dije en su día al cabo Souto, yo no pilotaba el barco. Al salir de la bahía de La Coruña, después de Mera, se hizo cargo el señor Fariña y yo me eché un rato a descansar. Eran cerca de las cinco de la mañana.


  —Supongo que no pretenderá que nos creamos —intervino Souto sin pedir permiso a su superior— que desde hace cuatro días no ha hablado con el piloto, ni le ha preguntado qué pasó aquella mañana en aguas de Finisterre.


  —Claro, cabo, claro que hablé con él y con los dos marineros. Pero no tengo nada que decir, porque tanto el piloto como ellos me han asegurado que no pasó nada aquella mañana. El cocinero me dijo que había tirado al mar una bolsa de basura después de desayunar. Y, por cierto, le reproché haberlo hecho. Aunque ya sabe, es la costumbre. Quizá fuera eso lo que el pescador vio y le pareció otra cosa. Debía de estar muy lejos.


  —¿Quién se encarga de contratar y despedir a los miembros de la tripulación? —preguntó Souto sin pausa, como si no hubiera oído lo que acababa de decir Bengochea.


  —Cuando tengo la autorización del patrón, yo contrato marineros o los despido si procede. Al patrón lo informo, pero no le doy detalles, porque no le interesan. Solo le digo que hemos contratado un marinero nuevo o hemos prescindido de otro. De los contratos y las nóminas se encarga una gestoría de La Coruña.


  —¿Despidió usted a Marcos Vázquez? —preguntó el capitán Corredoira.


  —No, señor. Ese hombre era muy raro y poco hablador. La semana pasada, me dijo que se iba y me pidió la cuenta. Le di una nota para que pasara a cobrar el cheque de su liquidación en la gestoría el lunes, cogió sus cosas y se marchó sin dar explicaciones. No me preocupó, porque para venir a Villagarcía no nos hacía falta.


  —¿Se llevó sus cosas, dice? —volvió a la carga el cabo Souto.


  —Sí. Eso creo.


  —Mire usted, señor Bengochea, hay algo que no encaja en su explicación. Verá: cuando visité con usted la parte donde duermen los marineros, vi las literas y había tres camas con ropa y una vacía. Cuando volví la segunda vez, solo había dos camas hechas.


  —Lógico —lo cortó el capitán—. Vázquez se había marchado.


  —Ya —continuó Souto—, pero resulta que también observé en mi primera visita que solo había una taquilla abierta y vacía; las otras tres estaban cerradas y tenían cosas encima, bolsas y una maleta.


  —¿Y bien?


  —Pues que en la segunda visita, veinticuatro horas después, comprobé que una de las dos taquillas que había visto cerrada la víspera estaba abierta y vacía, ya no había nada encima y habían arrancado las fotos que estaban pegadas por fuera. ¿Le parece normal?


  El capitán Bengochea se encogió de hombros y miró a su alrededor como queriendo dar a entender que no le veía ningún sentido a aquella pregunta.


  —¿Qué quiere que le diga, cabo? Una taquilla abierta o cerrada… No tengo ni idea. Eso debería preguntárselo a los marineros.


  —Lo haré, claro. Y no es solo eso. Marcos Vázquez, el marinero que apareció ahogado en Finisterre, llevaba encima una llave y esa llave abre y cierra precisamente la cerradura de la taquilla de la que le hablo. No las otras.


  El abogado Ramalleira hizo un gesto significativo al capitán del barco para que no contestara. Este volvió a encogerse de hombros y no contestó. Souto comprendió, escribió algo en su cuaderno y miró a su capitán con un gesto impreciso. El abogado levantó entonces una mano indicando que iba a hablar y lo hizo:


  —Señores —dijo—, creo que estamos ante una desafortunada coincidencia de hechos que, a pesar de las apariencias, no están relacionados entre sí. Porque no hay ninguna razón para pensar que ese marinero ahogado fuera en el Ariadne cuando, el día anterior, pasó a unas millas del cabo de Finisterre como otros muchos barcos —recalcó esto último—. No solo no hay ninguna razón para ello, sino que es absurdo, dado que ese marinero se despidió la víspera, cobró lo que se le debía y se marchó. ¿Qué pudo ocurrir? No lo sé, pero ¿no pudo haberse enrolado en otro barco y que lo que el pescador dice que vio hubiera ocurrido en ese otro barco? Pasan cientos por esa costa. Pudo haber hecho la foto al Ariadne por error. De todas formas, les diré algo importante. Como ustedes saben, una milla náutica mide mil ochocientos cincuenta y dos metros, o sea que si el pescador dice que el yate estaría a algo más de media milla, estamos hablando de un kilómetro, como mínimo. Lo he comprobado personalmente y los desafío a que salgan a alta mar y me digan si son capaces de ver lo que pasa en la cubierta de un barco a un kilómetro de distancia, desde una lancha de pesca y con marejadilla.


  —¿Ni con unos buenos prismáticos? —preguntó uno de los guardias de aduanas.


  —Mire usted —continuó el abogado—, según ha explicado el capitán Corredoira, el hombre dice que vio algo raro mientras pescaba. Supongo que no pescaría mirando con prismáticos.


  El capitán le hizo un signo al guardia para que no le siguiera la corriente al abogado. Miró al cabo Souto por si quería decir algo y este le dio a entender con un gesto que no merecía la pena. No era la opinión del abogado lo que le interesaba. De modo que Corredoira decidió pasar a interrogar a la tripulación. Le pidió al capitán del barco que saliera y le dijo a Paco Louro que podía quedarse o irse, a su gusto. Louro prefirió quedarse.


  El interrogatorio fue tan largo como infructuoso. Souto apuntó en su libreta que el piloto no vio nada, porque miraba al frente desde su cabina de mando. El maquinista estaba en la máquina y el cocinero y el otro marinero declararon exactamente lo mismo: después de desayunar, el cocinero salió a cubierta a tirar una bolsa de basura. El marinero que estaba allí fumando le dijo que si se enteraba el jefe de que tiraba la basura al mar le iba a echar una bronca. El cocinero le contestó que se metiera en sus asuntos y estuvieron bromeando un rato, que si la tiro que si no la tiras, y finalmente la tiró y se volvió a la cocina. Eso fue lo que declararon ambos.


  En cuanto a Marcos Vázquez, no sabían nada sobre él. Era un tipo muy raro y no hablaba con nadie. La víspera de salir de La Coruña pidió la cuenta y se fue. No tenían ni idea de adónde se había ido. Solo llevaba unas semanas enrolado y no tuvieron tiempo de hacer amistad.


  Eran ya más de las dos cuando terminaron los interrogatorios y el capitán Corredoira dio por concluida la visita. En el momento en que los guardias civiles abandonaban el barco por la pasarela, llegó Sandra Vilacova, que había sido avisada por el abogado de lo que ocurría. Bajó del coche y permaneció junto a él sin decir nada ni darse a conocer. Su primo Paco la saludó con un gesto discreto desde cubierta y esperó a que los guardias se alejaran, para bajar a tierra y acercarse a darle un beso. La cogió de un brazo y regresó con ella a bordo. Souto la vio y se preguntó quién sería, pero como el capitán Corredoira estaba proponiendo a todos ir a comer, dejó de mirarla y se fue con sus compañeros.


  Capítulo V
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  El capitán Corredoira y los agentes de Vigilancia Aduanera que lo acompañaban se fueron a media tarde dejando solo al cabo Souto, que aprovechó el momento para llamar a Julio César Santos, con la idea de charlar un rato con él antes de volverse a Corcubión. Santos estaba tumbado en la cama de su habitación del parador, adonde había vuelto tras dejar a Elena en su casa.


  —¿Qué pasa, sabueso? —le preguntó Santos al cabo, sin darle a entender que lo había despertado de una pequeña siesta, para evitar el sarcasmo revanchista de Souto.


  —Estoy en Villagarcía. ¿Me invitas a un café antes de que me vaya a mi pueblo?


  —Te estoy esperando.


  José Souto se presentó en el Parador de Cambados en menos de veinte minutos. Enseguida apareció Santos y ambos se sentaron a cubierto en el patio interior porque empezaba a lloviznar.


  —Vamos a ver, Pepe —rompió el fuego Santos—, yo te he contado lo que he venido a hacer aquí, pero tú, como buen gallego, te estás escaqueando y aún no sé si subes o bajas la escalera, como se suele decir. ¿Me vas a contar algo o es un secreto de Estado?


  —César, me sobrevaloras. Yo no trato nunca secretos de Estado: no soy más que un simple guardia civil de pueblo.


  —Pues como yo soy de la capital, te diré algo que te puede interesar. Claro que antes tienes que prometerme que me contarás lo que estás haciendo en Vilagarcía de Arosa, ¿se dice así?


  —De Arousa —corrigió Souto.


  —¡Vaya! Toda mi vida dije la ría de Arosa.


  —No seas carca, César. ¡Qué tendrá que ver tu vida con la toponimia oficial!


  —Vale, vale, tío, no voy a discutir por eso. Pero no trates de escabullirte y contesta a lo que te acabo de preguntar. ¿Me vas a contar algo, sí o no? Porque el otro día, cuando dimos el paseo por la isla, no soltaste prenda.


  —Antes, dime tú qué es eso que me puede interesar.


  —Veamos. Anteayer me dijiste que habías estado en el yate de Manuel Vilacova, ¿no?


  —Sí, ¿y qué?


  —Pues resulta que hoy a mediodía iba a comer con una encantadora joven cuando la llamaron por teléfono y se tuvo que ir corriendo. ¿Sabes por qué?


  —No soy adivino, César.


  —Pues porque le surgió un problema en Villagarcía. Algo relativo al yate de su papá.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo Souto disimulando su interés—. Se te estropeó el plan.


  —No creas. Antes de marcharse me invitó a cenar, que es mucho mejor, como supondrás.


  —Oye, esa joven no se iría en un Audi de color rojo, por casualidad.


  —Pues sí —se sorprendió Santos.


  —Pues resulta que llegó justo en el momento en el que mis compañeros y yo salíamos del yate de su papá, después de interrogar a la tripulación. Supongo que será la hija de Manuel Vilacova.


  —Supones bien.


  —Y es la que te va a decir si su padre es un delincuente, claro. Por eso vas a cenar con ella.


  —No seas envidioso, Pepe. Ella no tiene ni idea de lo que ando buscando y me ha invitado porque soy un tipo interesante. No sé si me comprendes.


  —Pues no, no te comprendo, César. No comprendo cómo, después de tu última experiencia con las gallegas, te vas a meter en otro fregado, del que espero no tener que volver a sacarte.


  Julio César Santos no respondió. Echó un largo trago a su ginebra con tónica y se quedó mirando a José Souto, a quien secretamente admiraba, aunque jamás se le ocurriría decírselo. Souto, por su parte, no podía dejar de envidiar en cierto modo al detective madrileño, rico, elegante y algo pijo, pero leal y buen amigo. Especialmente lo envidiaba por su libertad y por poder llevar una investigación haciendo lo que le daba la gana sin tener que rendir cuentas a nadie.


  —Dime una cosa, Pepe —volvió Santos a la carga—, ¿estáis investigando el barco de Vilacova por algo relacionado con el narcotráfico? Dime solo sí o no; no te pido detalles. Solo quiero saber en qué terreno me muevo, ¿comprendes?


  —No, César. No investigo el barco de Manuel Vilacova por nada relacionado con el tráfico de drogas, aunque no descarto que lo esté —le contestó serio el cabo—. Estoy investigando un asesinato. Lo que pasa es que cuando empiezas a hurgar en algunos agujeros, nunca sabes lo que puedes encontrar. Te explicaré.


  Souto le contó a su amigo César lo del cadáver aparecido en Lires, sin decirle que el muerto era un confidente de la Guardia Civil, la pelea que había visto el aldeano y la actitud de la tripulación del yate de Vilacova. Santos escuchaba con suma atención lo que el cabo contaba sin darle importancia, como si fueran cosas normales o simples anécdotas. Cuando Souto terminó, Santos se pasó los dedos por el pelo a modo de peine y le dijo:


  —Parece evidente que los del barco mienten.


  —Cierto.


  —Pero va a ser muy difícil demostrarlo.


  —También es cierto.


  —¿Por qué estás tan seguro de que el hombre ahogado no había desembarcado en La Coruña? ¿Solo por lo de la llave de la taquilla?


  —No, César. Lo sabemos porque trabajaba para los compañeros de Vigilancia Aduanera. Ellos habían conseguido que lo contrataran en el yate de Vilacova, y él estaba en contacto permanente con un agente nuestro. Como comprenderás, por mucho que yo crea en las casualidades, no me puedo creer que el hombre pidiera la cuenta la víspera de salir hacia Villagarcía sin decirnos nada, que se enrolara en otro barco y que se cayera al agua, apareciendo ahogado con una herida en la cabeza precisamente a cuatro o seis kilómetros de donde un aldeano que estaba pescando vio cómo golpeaban a alguien en la cubierta del Ariadne la víspera y lo tiraban al mar.


  —¡Ah! Eso es otra cosa. ¿Y por qué metisteis un topo en el barco de ese señor?


  —Eso no te lo voy a decir, César.


  —¿Por qué? ¡Eso es precisamente lo que he venido a averiguar a Galicia!


  —Porque no lo sé. Y no se lo he preguntado a mis compañeros, porque no es asunto mío. Yo estoy investigando el asesinato de un hombre, no los negocios de Vilacova.


  —¡Coño, Pepe! No me irás a decir que no te interesan.


  —Pues no. No me interesan en absoluto. Y espero que no se te ocurra pedirme que se lo pregunte a mis compañeros, porque no lo pienso hacer y menos para darte a ti el gusto de quedar bien con tu tío, el ilustre abogado de Madrid. ¿No eres detective? ¿No te van a pagar un pastón por enterarte? Pues descúbrelo tú mismo.


  —Me decepcionas, Pepe —se lamentó Santos haciendo un gesto teatral—. Te consideraba un amigo. Porque, antes de que me contestes con cualquier chorrada sobre el deber y la confidencialidad, te diré que pensaba ponerte al corriente de todo lo que me enterara, si consigo ligar con la hija de Vilacova, claro. Hasta ahora siempre nos hemos ayudado mutuamente; no sé a qué viene esa postura tan negativa por tu parte.


  Souto se echó a reír, algo poco frecuente en él, y miró a Santos con cara de broma.


  —Tío, eres un comediante. ¿De qué coño me estás hablando? Te acabo de contar algo que podría costarme el puesto y me dices que no soy un amigo. ¿Qué quieres? ¿Qué te ponga en doble de mis informes a la comandancia?


  —Pues no estaría mal, si quieres que te diga la verdad —contestó Santos riéndose también, para disimular su temor de que Souto se enfadara de verdad.


  —¿Sabes qué te digo?


  —Sí, que me vaya a tomar por el culo.


  —Exactamente. —Y sin dejarle decir nada, Souto se levantó y añadió—: Bueno, se me hace tarde. Me tengo que ir.


  —Oye, Pepe, no te puedes ir así. Ya sé que el sentido del humor no es lo tuyo y que yo soy un pijo madrileño, pero no te cabrees conmigo.


  —No me cabreo, César. Solo que a veces me sacas de quicio.


  —Por favor, Pepe, mándame a la mierda, pero no me digas que te saco de quicio. Eso solo se lo dice uno a su mujer.


  Santos consiguió con sus bromas que a Souto se le pasara su enfado y quedaron en seguir en contacto durante los días siguientes. El cabo se volvió a Corcubión y Santos, viendo cómo se alejaba el coche de su amigo, pensó en qué pretexto podía encontrar para llamar a Elena y pedirle el teléfono de Sandra. Subió a su suite, se tumbó en el sofá y la llamó.


  —¡Hola, Elena!, perdona que te moleste —le dijo en el tono más tierno de su repertorio—, pero tengo un serio problema.


  —¿Qué te pasa? —le contestó ella preocupada.


  —No sé qué diablos puede hacer uno en Cambados a las siete de la tarde y lloviendo. ¿Podrías darme alguna idea?


  Tras un breve silencio, Elena contestó:


  —Si eres capaz de aburrirte hasta las ocho, espérame: me pasaré por ahí.
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  El cabo José Souto llegó a Corcubión poco antes de anochecer. Informó al sargento Vilariño, llamó después a sus ayudantes y repasó con ellos la situación. Orjales, pragmático, echó una mirada a su reloj y se atrevió a decir:


  —Cabo, si me permites que te dé mi opinión, yo dejaría a los colegas de aduanas que se ocuparan del asunto. No vamos a poder hacer nada con un barco matriculado en Panamá y que se encuentra en Pontevedra, con un dueño que es un pez gordo, ¡muy gordo!, y con unos abogados que deben de ser los mejores de Galicia. ¿Por qué tenemos que complicarnos la vida? Ni siquiera sabemos qué es lo que están buscando, ¿o quizá te lo dijo el capitán Corredoira?


  —No, no me lo dijo.


  —Pues entonces…


  —¿Y qué hacemos con el cadáver que tenemos en el depósito?


  —¡Yo qué sé! Que se lo entreguen a la familia.


  —¡Bravo, Orjales, eres cojonudo! O sea que llamamos a la familia y le decimos que su pariente apareció ahogado en la playa, que no tenemos ni idea de cómo ni por qué y que, además, no tenemos la menor intención de investigar el asunto. De paso, podemos decirle también que un paisano vio cómo le atizaban con un bichero y lo tiraban al mar desde un barco, pero que eso no nos importa ni es asunto nuestro. ¡Ah!, y también de paso le decimos a José Canido, el de Castrexe, que cuando uno está pescando está a lo que está y no tiene por qué andar fisgando lo que ocurre en la cubierta de los barcos que pasan por la zona.


  —¡Coño, Holmes! Tienes una forma de decir las cosas que me dejas cortado.


  —Tío, olvidas que somos la Guardia Civil. Si aparece un ahogado en el mar, tenemos la obligación que saber qué le pasó, ¿no crees? ¿Y tú, Taboada, qué opinas?


  —Bueno, tienes razón, claro. Hay que saber qué pasó.


  —¡Cómo que hay que saber qué paso! ¡Sabemos lo que pasó! A ese tipo, que estaba trabajando para nosotros, lo golpearon y lo tiraron al mar desde el jodido yate. José Canido, de Castrexe, lo vio y nos lo vino a decir. ¿Vamos a permitir que unos abogados, un cacique y unos marineros comprados nos tomen el pelo? ¡Mierda! ¿Qué os pasa?


  Los dos guardias se miraron el uno al otro. Taboada levantó las manos como quien se rinde en un juego y le dijo a su jefe:


  —Vale, Holmes. Dinos qué quieres que hagamos. —Orjales asintió solidariamente.


  —Lo primero que os pido es que os toméis en serio el caso. Han asesinado a un hombre y sabemos dónde, cuándo y quiénes. El problema es que las pruebas que tenemos no son lo bastante sólidas como para resistir un testimonio contrario, aunque sea a todas luces falso. ¿Qué podemos hacer? Pues buscar un fallo en los testimonios amañados. Intentar descubrir la causa, el móvil o el motivo por el que decidieron cargarse a ese hombre. Tenemos una gran ventaja: en el barco solo iban cinco hombres, además del muerto. Uno iba durmiendo, otro iba pilotando y un tercero en la máquina. Por lo tanto, en principio, hay dos asesinos y tres cómplices o encubridores. Canido vio que eran dos los que golpeaban a Vázquez y lo tiraban al mar…


  —¿Estamos completamente seguros de que lo vio? —lo interrumpió Taboada.


  —¿Qué quieres decir, que se lo inventó?


  —Vete a saber.


  —Dame una buena razón para que Canido dejara su trabajo y perdiese toda la mañana para venir al cuartel a decirnos algo que vio, si no fuera cierto. Me han dicho que es una persona normal y bien considerada. Tiene varios pinares y un campo de maíz; vive con su familia y, como dejó de dedicarse a la madera por problemas de espalda, ahora se dedica a cultivar tomates y pimientos, a sus gallinas, sus cerdos, su huerta y a promocionar la casa rural, que es una de las dos que tiene en la aldea. Un par de veces por semana sale a pescar en su lancha por la zona de Rostro y Arnela. No es un chalado, ni un borracho. Usa gafas para leer, pero no para ver de lejos. Por lo tanto yo creo lo que dice.


  —Vale, vale, cabo —dijo Orjales—. No se hable más. ¿Por dónde empezamos?


  —No sé. Tenemos que pensar.


  Los dos ayudantes del cabo Souto sabían que eso quería decir que él tenía que pensar. De modo que lo dejaron, porque, además, su horario había terminado.


  Souto se ocupó de algunos papeles que se amontonaban sobre su mesa y, cuando terminó, subió a su piso. Se cambió, se tumbó en el sofá estirando los pies sobre la mesita del tresillo y se puso a pensar. Si el Vázquez ese trabajaba para los de Vigilancia Aduanera y estos se habían arriesgado a infiltrarlo en la tripulación del Ariadne, sería porque andaban detrás de algo importante relacionado con el barco, con su dueño o con la tripulación. Algo más que una simple sospecha. Tengo que conseguir que el capitán Corredoira me suelte qué es lo que buscaban, se dijo.


  De pronto, se le ocurrió que quizá César Santos se enterara de algo con sus métodos poco ortodoxos.


  3


  Julio César Santos estaba charlando tranquilamente con la hija del notario en un salón del parador de Cambados cuando Sandra Vilacova la llamó al móvil.


  —Perdona, César —dijo Elena—. Dime, Sandra… Estoy con César Santos en Cambados… ¿Esta noche? No, esta noche no puedo, vienen a cenar unos amigos de papá… Sí, se lo digo, ¿o quieres que te lo pase?… Vale, se lo digo… Sí, no te preocupes, yo le explico. Hasta mañana.


  Elena guardó el teléfono y se volvió hacia Santos.


  —Sandra nos ha invitado a los dos a cenar esta noche en el pazo. Como has oído, le he dicho que yo no podía y me ha pedido que te diga que esa no es una razón para que tú no vayas. O sea que ya sabes.


  —¿Es verdad que no puedes ir?


  —No, no es verdad. —Se quedó callada un momento mirando hacia el cuadro que tenía enfrente y, unos segundos después, hizo un gesto decidido y se volvió hacia Santos—. Prefiero no ir, pero me gustaría decirte algo, César.


  —Tú dirás.


  —Ayer, mientras paseábamos, me diste a entender que los negocios que te habían traído a Galicia estaban relacionados o tenían algo que ver con las empresas de Manuel Vilacova. Me parece que te interesa cenar con su hija por algo más que porque sea una monada. ¿Me equivoco?


  —No, no te equivocas —contestó Santos muy serio.


  —¿Podrías explicarme de qué clase de negocios se trata?


  —Preferiría no hablar de eso —se defendió él.


  —Como quieras. En ese caso le diré a Sandra que se ande con ojo porque tus intenciones son más que dudosas.


  —Eso no es leal, Elena. —Se produjo un silencio tenso—. ¿Qué es lo que quieres saber exactamente?


  —Quiero que me digas qué esperas obtener de Sandra Vilacova sin que ella lo sepa.


  Santos se revolvió en la butaca. No era fácil hablar con franqueza sobre lo que pretendía y menos con la amiga íntima de la hija de Vilacova, con quien no debería de tener secretos. Sin embargo había varias razones que le impedían engañar a Elena. La primera, el agradecimiento por la amabilidad y el afecto con el que tanto su padre como ella lo habían recibido en su casa sin conocerlo y solo por amistad con su tío Félix. Otra, que se sentía atraído por su personalidad y su encanto personal y, finalmente, porque, si en algún momento se descubría lo que realmente había ido a hacer a Villagarcía, se produciría una ruptura desagradable de consecuencias imprevisibles, no solo para él sino también para el despacho de Bermúdez y Asociados. ¿Qué hacer? ¿Actuar al margen de cualquier tipo de sentimientos, como un detective profesional, corriendo el riesgo de ser descubierto, o decirle la verdad a Elena, adornándola de forma que no pareciera lo que era en realidad, de modo que si en algún momento se descubría la verdad, por así decir, verdadera, no le pudiera reprochar habérsela ocultado?


  —Bueno… —empezó Santos algo dubitativo—, no quería hablar de esto, pero la verdad es que me gustaría saber si los negocios de Vilacova son sólidos o, para ser más exacto, si su origen es, cómo decirlo, perfectamente legal. No sé si me explico. No me gustaría meterme en algo turbio y como esta zona tiene cierta reputación… Ya me entiendes.


  —¿Y se lo vas a preguntar a la hija de Vilacova? —dijo echándose a reír Elena—, no me lo puedo creer.


  —No te rías —se defendió Santos—. Yo no había pensado llegar a conocerla personalmente. Ha sido una casualidad. Como comprenderás, no se lo iba a preguntar a tu padre. Un notario es por definición discreto. Pensé que hablando con la gente de por aquí, podría enterarme de algo. No me interpretes mal. Fue más que nada un pretexto para venir a jugar al golf unos días a La Toja o a Meis, como he hecho otras veces.


  —Mira, César, desde un principio me pareció que te interesaba Sandra Vilacova por tus negocios y esa es la razón por la que prefiero que vayas tú solo al pazo. Sin embargo, hay algo importante que quiero decirte. —Santos la miró con atención—. Sandra es coqueta y me ha dicho que le gustabas —Elena sonrió y se dio prisa en añadir—: no te hagas ilusiones, le gustan todos los hombres más o menos guapos y te aseguro que no le faltan ligues. No me importa si os enrolláis, porque ya sois mayorcitos, pero escúchame bien, por favor: Sandra es mi mejor amiga y no dejaré que la utilices con malas artes para tus fines particulares. No voy a repetirle esa tontería que acabas de decir sobre la reputación de la zona, pero la llamaré y le diré que estás aquí por negocios y que no se distraiga con las ondas de tu pelo ni con el arrullo de tu voz melodiosa. ¿Supongo que lo entenderás, verdad?


  —Perfectamente. Te doy mi palabra de caballero de que solo intentaré ligar con tu amiga en la medida en la que ella se deje, no emplearé malas artes y, sobre todo, que no traicionaré tu confianza en mí.


  —¿Qué te hace pensar que confío en ti?
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  A las nueve y cuarto de la noche, César Santos salía en su Porsche del Parador de Cambados con destino a Armenteiros siguiendo las indicaciones que Elena le había dado para encontrar el pazo de los Vilacova. Apenas tardó diez minutos en llegar. El pazo estaba muy cerca del campo de golf de Meis, en una zona boscosa, y formaba parte de una propiedad cubierta casi en su totalidad por un extenso pinar. El edificio principal era sobrio, de granito gallego, con unos toques verdosos producidos por la humedad secular en sus muros adornados con grandes matas de hortensias. Entre el pazo y el portalón de entrada, que estaba abierto, un cuidado jardín bordeaba la explanada que constituía la avenida de acceso. Los neumáticos del coche de Santos produjeron un sonido burbujeante sobre la gravilla gris. Un empleado de la casa, vestido con chaquetilla blanca de camarero y portando un gran paraguas negro, le abrió la portezuela y le pidió que subiera con él hacia la puerta principal.


  Sandra no tardó en aparecer, vestida de modo informal, pero maquillada y peinada como si acabara de salir del salón de belleza. Se dieron un par de besos y pasaron a la galería, donde estaba servido un aperitivo.


  —No sé cómo agradecerte esta invitación —comentó Santos con un aire que parecía compungido— y como ya me he dado cuenta de que aquí tenéis unos jardines preciosos no me atreví a presentarme con flores. Por eso te he traído estos simbólicos bombones, que supongo no crecerán en los jardines de los pazos gallegos.


  —¡Gracias, me encantan los bombones!


  —Me alegro. Estuve dudando entre los bombones o un botafumeiro.


  Sandra se echó a reír estrepitosamente y Santos pudo apreciar en sus contorsiones exageradas los relieves llamativos de su cuerpo, menudo pero bien diseñado, con redondeces ajustadas y atractivas.


  —¡Un botafumeiro! —Siguió riéndose—. ¡Genial! Te lo llevaré la próxima vez que vaya a Madrid.


  —¡Que ilusión! Seguro que a mi vieja criada le encantará.


  Se sentaron en la galería y durante unos instantes se observaron mutuamente sin decidirse a empezar una conversación. Sandra se tomó un par de whiskies en cinco minutos y parecía nerviosa. Fue Santos quien tomó la iniciativa.


  —¡Qué pena que no pudieras comer ayer con nosotros! —mintió—, la verdad es que tu amiga Elena me llevó a un restaurante muy agradable. Por cierto, supongo que no ocurriría nada grave en el barco de tu padre.


  —No, nada grave —contestó algo seria Sandra.


  —Como te fuiste de forma tan precipitada, temí que hubiera naufragado o algo así.


  —¿Naufragado? —Volvió a reírse abiertamente ella—. ¡Qué ocurrencia, César! ¿Cómo va a naufragar, si está atracado en Villagarcía?


  —Y yo qué sé —se encogió de hombros él—. Soy de Madrid y no entiendo de barcos.


  —Pues no, no naufragó. Ha habido un problema completamente estúpido. Resulta que a un pescador de Finisterre le pareció ver que alguien se caía al mar desde el Ariadne, es el nombre del barco de papá, y dio parte a la Guardia Civil. Ya se ha aclarado que el tipo se confundió. Estaba demasiado lejos para poder ver nada y había tomado unas copas de aguardiente por la mañana, como hacen muchos pescadores para combatir el frío, o sea que vete a saber lo que vio. Como te puedes imaginar, si alguien se cae de un yate particular se lo echa de menos enseguida. El Ariadne no es un trasatlántico. Pero como resulta que al día siguiente apareció un ahogado por cerca de Finisterre, la Guardia Civil nos ha estado dando la lata. Eso es lo que pasó. Por eso me llamaron de Villagarcía y tuve que ir corriendo, porque soy la apoderada de la sociedad propietaria del barco.


  —¿Pero no es de tu padre? —preguntó Santos haciéndose el tonto.


  —César, ¿en qué mundo vives? —Hizo una pausa y se sirvió su tercer whisky—. Los yates nunca se ponen a nombre de uno mismo.


  —¿Ah, sí? No lo sabía. Te agradezco que me lo digas, lo tendré en cuenta si algún día me compro uno.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Solo un poco —contestó prestando atención a unas almejas al natural que se salían de la fuente. Se tomó una tras torturarla con un chorrito de limón y siguió—: Ahora recuerdo que leí ayer o antes de ayer en La Voz de Galicia algo sobre un ahogado en la Costa de la Muerte. ¿Ibas tú en el Ariadne?


  —No. El barco regresaba de un viaje por el norte con mi padre y mi primo Paco. Papá se quedó en Bélgica. Solo venía mi primo con la tripulación, porque no nos gusta que viajen solos. Yo pensaba venir con él, pero a última hora me surgió un asunto en La Coruña y me tuve que quedar allí dos días.


  —Si no os gusta que la tripulación viaje sola, ¿por qué no se quedó el barco en La Coruña? —Santos bebió un sorbo de albariño y se rio—. Bueno, es una pregunta tonta y, además, no me importa. Solo era por preguntar.


  Sabiendo que su amigo el cabo Souto le preguntaría si le había sacado algo a la hija de Vilacova y queriendo obtener él mismo la mayor información posible sobre los asuntos del empresario, Santos trataba de hacer preguntas que parecieran ingenuas y no levantaran sospechas en Sandra sobre su curiosidad.


  —Mantener el barco atracado en La Coruña es mucho más caro y los marineros son de Villagarcía o sea que siempre que podemos nos quedamos aquí. ¿Satisfecho?


  Durante la cena charlaron de diversos temas relativos sobre todo a Galicia, pero Santos no encontró la forma adecuada de indagar en el origen de los negocios del padre de Sandra y no se arriesgó a ser demasiado indiscreto. En cambio sí encontró la forma de coquetear con ella cuanto pudo. Después de cenar, bailaron en el salón, se besaron en un calculado acercamiento fortuito e intercambiaron bromas educadamente escabrosas. Santos no quiso excederse el primer día y Sandra tenía tablas suficientes como para no caer rendida en sus brazos, aunque había bebido más de la cuenta y se le notaba. De modo que se despidieron amistosamente a media noche.


  Al irse, cuando bajaba la escalinata de la entrada, Santos le dijo:


  —Espero no perder un zapato de cristal con las prisas, como Cenicienta, porque está lloviendo.


  Ella se rio y respondió:


  —Eres encantador, César, pero no creo que sea un encantamiento lo que te ha traído aquí.


  Santos dudó sobre la ingenuidad del comentario. ¡Ojo con las gallegas!, pensó. Entró en su Porsche, negro como la noche, y se fue.


  Capítulo VI
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  El cabo José Souto esperó pacientemente hasta las diez y media de la mañana antes de llamar a su amigo César Santos, a fin de evitar sus reproches por despertarlo «de madrugada». Quería saber si en su cena con la hija de Vilacova había podido averiguar algo de interés. Santos, que aún estaba en la cama cuando sonó el teléfono, no se quejó, para no ser reiterativo con el aquel tipo de críticas ni parecer indelicado con alguien que madrugaba por obligación.


  —¿Tuviste tiempo, antes de enrollarte con la hija del capitoste, de sacarle algo? —le preguntó el cabo sin andarse por las ramas.


  —Souto —contestó simulando estar molesto Santos—, eres el tipo menos romántico que he conocido en mi vida. No sé cómo te aguanto.


  —Qué quieres, tío, el romanticismo no figura en las ordenanzas del Cuerpo. ¿Le sacaste algo o no?


  —Nada en particular, Pepe; no me pareció adecuado hacer demasiadas preguntas en la primera ocasión que tuve de estar a solas con ella. Solo me dijo que el yate venía de un viaje por el mar del Norte, que su padre se quedó en Bélgica y que su primo continuó viaje hasta Villagarcía, que es donde suelen dejarlo atracado, porque los marineros viven allí.


  —¿Dices que su primo siguió hasta Villagarcía? ¿Estás seguro?


  —Sí, ¿por qué?


  —César, es muy importante que estés completamente seguro de que te dijo que su primo siguió hasta Villagarcía.


  —Estoy completamente seguro. Recuerdo perfectamente que me comentó que no les gustaba que la tripulación viajara sola en el yate y que por eso su primo siguió a bordo.


  —Vale, vale. Los detalles son importantes, por eso te lo preguntaba.


  —Oye, Pepe, no me tomes por tonto. Dime por qué ese detalle es importante.


  —Porque Paco Louro, el sobrino de Vilacova, afirmó en su declaración que se había bajado en Coruña —acabó por confesar Souto.


  —¡Ah, amigo! Eso es interesante.


  —Lo es y te pido por favor que te guardes esa información para ti solito; no vayas a soltársela a la hija de Vilacova en un arrebato amoroso y la caguemos.


  —Pero bueno, ¿por quién me tomas? Te acabas de enterar, gracias mí, de algo importante y, en vez de agradecérmelo, me tratas de portera. Macho, si no te bajas de tu burra oficial, no vamos a llegar a ninguna parte. Tienes la suerte de que yo esté buscando en el mismo agujero que tú y, aunque no busquemos lo mismo, ¿por qué no hacemos como otras veces y tratamos de colaborar?


  —De acuerdo, César, colaboraremos. Solo pretendía decirte que ojo con lo que hablas con la hija de Vilacova.


  —¿Otra vez? Escucha, Pepe: ya te expliqué lo que busco, ¿no? Pues, mirándolo bien, es algo que está relacionado con lo que buscas tú. Porque si yo descubro que algunos negocios de Vilacova son sucios, tú tendrás una pista por la que buscar al asesino de vuestro infiltrado. Es evidente que si ese Paco Louro miente al declarar que no iba a bordo del Ariadne cuando tiraron al mar a tu hombre, ha de tener una poderosa razón para hacerlo, ¿no crees? A los dos nos gustaría conocerla.


  El cabo Souto se quedó pensando. Estaba claro que Santos tenía razón, pero no quiso ponerse a hacer deducciones o sacar conclusiones hablando por teléfono. Necesitaba reflexionar.


  —Está bien, César. Ya te digo que estoy dispuesto a colaborar. Tienes razón: tenemos que saber por qué Louro miente. Tú sigue por tu lado y yo seguiré por el mío. ¿Me llamas en cuanto sepas algo más?


  —Sabes que lo haré.


  —Pues cuenta con que yo —terminó el cabo— te tendré al corriente de lo que descubra sobre Vilacova y compañía.
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  Souto colgó el teléfono y se quedó mirando a la pared como si no mirara a ningún sitio. Una pequeña lucecita se encendió en la oscuridad de sus indagaciones sobre lo sucedido en el Ariadne cinco días atrás. Lo primero que pensó fue que si Paco Louro iba a bordo y no quería que se supiera, hasta el punto de correr el riesgo de ser descubierto declarando en falso, era porque había alguna poderosa razón para hacerlo, como dijo Santos. ¿Qué razón podría ser esa? Había varias posibilidades. La primera que se le ocurrió fue que el gerente general de las empresas de Vilacova supiera que habían tirado al mar a Marcos Vázquez. Es más: no solo lo supiera, sino que debían de haberlo hecho por orden suya. Eso tenía lógica, ya que los marineros no se habrían atrevido a hacer algo así sin el consentimiento de su patrón. La segunda, menos lógica, era que Vázquez se hubiera caído al mar durante una pelea, de forma accidental, y que Paco Louro no hubiese querido verse involucrado en el asunto, por lo que se inventaría que desembarcó en La Coruña, contando con el silencio de la tripulación, más interesada que él en que no se descubriera lo ocurrido.


  Ambas hipótesis bailaron durante un tiempo enlazadas en la mente del cabo Souto, hasta que consiguió separarlas. La segunda carecía de lógica. Si tras una pelea a bordo entre marineros, uno de ellos cae al agua, lo normal, lo racional y hasta lo obligado habría sido dar la alarma, detener el barco y recoger al náufrago. No ocurrió nada de eso, según el testigo José Canido. Si los dos marineros, tras ver caer al hombre e incluso en el supuesto caso de que no lo hubieran arrojado ni golpeado ellos mismos, volvieron al interior y el barco siguió, tenían que haberse puesto necesariamente de acuerdo antes para que así fuera. Dicho de otro modo, no se trataba de un accidente.


  Esta conclusión conducía a la primera. El marinero Marcos Vázquez había sido golpeado y arrojado al mar por orden del patrón, o sea de Paco Louro. Este, al enterarse de que a un pescador le pareció haberlo visto y de que la Guardia Civil había interrogado al capitán del yate, puso en marcha con sus abogados un plan para negarlo todo, desacreditar al testigo, hacer desaparecer del barco cualquier rastro del marinero asesinado, aleccionar a los miembros de la tripulación sobre las respuestas que debían dar cuando fueran interrogados y, finalmente, desentenderse del asunto declarando que se había bajado en La Coruña.


  En cualquier caso, la pregunta que surgía una y otra vez era: ¿por qué habían asesinado a Vázquez? Y la respuesta solo podía ser una: porque lo habían descubierto. Y si habían descubierto que era un infiltrado de la policía y habían decidido eliminarlo, solo podía ser porque ocultaban algo que justificara tan drástico y peligroso tipo de medidas. Ahí estaba el meollo del asunto.


  El cabo Souto consideró que no podía sacar conclusiones, porque las piedras con las que acababa de construir el edificio de sus deducciones estaban apiladas sin ningún tipo de mortero y un simple empujón de los abogados de Vilacova conseguiría derrumbarlas. La mente había hecho su trabajo y ya tenía la idea de lo sucedido, pero le faltaban los hechos, o sea, la realidad. Las preguntas se acumulaban: ¿qué habría descubierto Vázquez?, ¿cómo lo habrían descubierto a él?, ¿a qué se dedicarían en el barco para llegar a asesinar a alguien que pudiera descubrirlo? Y las respuestas se multiplicaban al ritmo de las preguntas: contrabando de tabaco, tráfico de drogas, comercio de armas, evasión de dinero, trata de blancas, etcétera. Necesitaría hablar con el capitán Corredoira y con los de aduanas, para saber por qué investigaban al Ariadne, qué buscaba Marcos Vázquez y cómo habrían podido descubrirlo. Como único punto sólido de partida: una mentira sobre dónde se bajó Paco Louro. Era mucho y era muy poco. La hija de Vilacova podría negar haberle dicho nada a Santos o declarar que se había equivocado. Por lo tanto tenía que hallar otras pruebas.


  Souto se liberó de sus elucubraciones, salió de su pequeño despacho, llamó a sus ayudantes y entró en la sala de trabajo pensando que, aunque pudiera parecer poco importante, el comentario de Sandra Vilacova tenía para él un enorme valor, incluso si la joven se desdijera o negase haberlo dicho, pues él sabía que era verdad: Paco Louro iba a bordo cuando tiraron a Vázquez al mar y, sin embargo, declaró lo contrario. En su momento lo sacaría a relucir. Cuando pudiera probarlo. Y Souto sabía por experiencia que es más fácil probar la verdad que la mentira.


  En cuanto llegaron sus colaboradores, el cabo Souto les expuso lo esencial de sus reflexiones y les dijo que había llegado el momento de dar el primer paso para encontrar pruebas que condujeran a la resolución del asesinato de Marcos Vázquez.


  —Orjales, tú vas a ir a Villagarcía. El brigada Nogueira, con quien voy a hablar ahora mismo, te dará los nombres y las direcciones de todos los miembros de la tripulación del Ariadne. Tienes que intentar saber todo lo que puedas sobre ellos. Síguelos, sobre todo a los marineros; entérate de qué hacen cuando están en tierra, si tienen problemas económicos, si van de putas, si se emborrachan. Solo a través de ellos podremos llegar a saber qué pasó en el yate. Me da igual de qué te disfraces, por quién te hagas pasar o qué historias te inventes. Solo te digo un par de cosas: no te arriesgues más de la cuenta y no gastes más dinero del indispensable. Y por supuesto, no dejes de estar en contacto con nosotros como de costumbre a las horas convenidas. ¿De acuerdo?


  Orjales era un especialista en hacerse pasar por cualquier cosa menos por guardia civil, razón por la que le encantaban esos trabajos. Su edad, pues era el más joven del cuartel, el hecho de ser soltero y su aspecto generalmente desaliñado constituían un valor añadido para llevar a cabo ese tipo de misiones.


  —Aurelio —continuó el cabo dirigiéndose a Taboada—, tú lo acompañarás.


  —¿A Villagarcía? —preguntó sorprendido.


  —Sí. Pero no para seguir a los marineros. Lo que quiero es que indagues en el puerto, en el entorno de su domicilio, en los restaurantes y las oficinas de las empresas de Vilacova si Paco Louro desembarcó del Ariadne cuando el barco atracó, si comió en Villagarcía ese día, si fue a su chalé en la Isla de Arosa. Cualquier cosa que pruebe que llegó en el barco. Pero ¡ojo!, es esencial que nadie descubra lo que estás buscando. Inventa lo que quieras, agudiza tu ingenio, pero que nadie descubra que estamos tratando de probar lo que ya sabemos. ¿De acuerdo?


  —Muy bien, Holmes. Haré lo que pueda.


  —Y si es posible, algo más.


  —¿Cómo qué?


  —Como algo positivo, coño. Una prueba, el testimonio de alguien que lo viera ese día a mediodía. No me vale por la noche, porque podría decir que fue en coche desde La Coruña. Lo que necesito es que lo vieran bajarse del barco, en el puerto, en su casa o en un restaurante a la hora de comer.


  Orjales y Taboada se fueron cada uno por su lado y el cabo Souto volvió a su cubículo y trató de concentrarse. Abrió su libreta cuadriculada y empezó a trazar líneas sin sentido, como si delimitara un espacio impreciso y cuyos límites no estuvieran relacionados con nada real. No sabía por dónde empezar a buscar, ni siquiera qué buscar. Miró su reloj. Era la hora de comer. Llamó a la cantina y preguntó cuál era el menú del día.


  —Macarrones y merluza a la gallega —le dijeron.


  Decidió quedarse allí a comer. Habría ido de todas formas, pero le gustaba saber antes qué había. Era viernes y tenía la tarde libre. El sábado regresaban su novia y su tía, de modo que seguramente iría a pasar el fin de semana a la aldea y comería bien. Después de comer llamó a Santos.
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  —César —le dijo antes de que su amigo le preguntara nada—, mañana vuelve Lolita, de modo que solo me queda esta tarde libre. ¿Te apetece que nos veamos?


  —¿Dónde quieres que nos veamos? —respondió Santos.


  —Me da igual. Claro que como tú eres rico, tienes un coche que vuela y además está lloviendo, o sea que no vas a poder jugar al golf, podrías darte una vuelta hasta aquí o, si no te apetece, podemos vernos en Santiago.


  —Claro que me apetece. —Santos se quedó pensando un instante—. ¿Sabes lo que me gustaría?


  —Qué.


  —Tomar algo en el Bar de la Playa de Lires. Nunca he estado allí con este tiempo tan triste y tampoco debe de ser feo el paisaje bajo la lluvia, supongo.


  —La última vez que estuviste allí llovía a cántaros, ¿o no lo recuerdas?


  —Quizá lloviera, Pepe, pero era de noche y tenía tanto miedo que no me enteré.


  —Yo sí me enteré y, por tu culpa, me empapé. En fin, dejémoslo. Solo te señalo que este tiempo es normal, no triste; y por otra parte, si los paisajes gallegos fueran feos cuando llueve, Galicia no sería famosa por su belleza.


  —Touché, Holmes. ¿A qué hora quieres que nos veamos?


  —Hombre, si es para picar algo, a partir de las siete sería una buena hora.


  —Pues allí estaré entre siete y siete y media y, para compensarte por las molestias, invito yo, a no ser que eso infrinja las leyes de la hospitalidad local.


  —No te preocupes, César, yo no tengo complejos. Para mostrarte mi hospitalidad, me limito a salvarte la vida de vez en cuando, aquí o en Madrid.


  —Esta vez sí que me has dado de lleno, macho, me has atravesado el corazón.


  El cabo Souto sonrió al colgar. El afecto que sentía por su amigo César Santos se adornaba con diferentes atavíos. Sabía que la chulería del madrileño no era más que una fachada, una especie de signo distintivo de los de la capital y que, en el fondo, Santos era un tipo simpático y legal, que le había dado en múltiples ocasiones pruebas de una amistad sólida y sincera. Además, con sus métodos poco ortodoxos, solía conseguir lo que quería, aunque tuviera la mala costumbre de meterse en líos, que ya le habían ocasionado serios disgustos.


  Cuando Souto llegó al Bar de la Playa vio el Porsche de Santos aparcado allí al lado, junto a unas cajas de bebidas. A pesar de la suave llovizna que cubría como un velo de tul el idílico paisaje de las playas desiertas y de la brisa fresca del Atlántico, Santos estaba sentado en la estrecha terraza, cubierta por un tejadillo, en la que solo cabían cuatro mesas pegadas a la pared del edificio con una silla a cada lado. Souto lo saludó.


  —¿Ves?, Pepe —contestó Santos señalando con el brazo hacia la playa de Nemiña—, esto es lo que no tenemos en Madrid. Te aseguro que no hay en toda la ciudad una sola terraza con una vista como esta.


  —Pues aquí, hay muchas —le dijo muy serio Souto, como sin darle importancia—. ¿Cómo te va?


  —Bien. ¿Has descubierto algo más?


  —Tengo a mi gente buscando. Esa historia del sobrino de Vilacova va a darnos trabajo. ¿Y tú? ¿Tienes algún plan escondido en la manga para averiguar lo que te interesa?


  —Mis planes dependen de las mujeres, de momento.


  —No escarmentarás nunca.


  —No puedo hacer otra cosa, Pepe. Tú formas parte de una organización que te respalda, tienes guardias que trabajan para ti, que pueden preguntar y husmear como sabuesos, tienes equipos científicos y forenses que te informan y jueces que te autorizan a entrar en los sitios y todas esas cosas. Pero yo, ¿qué tengo? Si pregunto demasiado, se me ve el plumero y lo echo todo a perder; si meto las narices donde no debo y me descubren, puedo hacer la maleta y volverme a casa con el rabo entre las piernas. ¿Qué quieres que haga? Solo puedo introducirme en los ambientes relacionados con el tema que me interesa y esperar un fallo, una indiscreción o un descuido.


  —Y, de paso, ligarte alguna tía buena, para variar.


  —Pepe, a pesar de que te considero un tío fino, a veces eres muy basto. Yo no ligo con tías buenas: me relaciono con mujeres con clase, que es distinto, y de preferencia guapas, porque tengo buen gusto. Además, lo de ligar, como dices tú, no es cosa de uno, sino de dos. De modo que no me eches a mí toda la culpa. ¿No te ha servido el que cenara con la hija de Vilacova para descubrir algo importante? Esa es mi forma de trabajar, Pepe.


  —Me das mucha pena. —Lo miró sonriente el cabo.


  —Bueno, ¿pedimos algo o qué?


  —Parece que ya no llueve —dijo Souto bajando al césped—. ¿No te apetecería dar antes una vuelta hasta las calas para abrir el apetito?


  —¿Cómo que no llueve? ¿Y eso que está cayendo? —preguntó levantando una mano hacia el cielo.


  —Eso es orvallo, César. No seas inculto.


  Después de dar un paseo por las calas salvajes de Lires, en el decorado fantástico, solitario y gris del atardecer frente a un océano que parecía de acero, Julio César Santos y el cabo José Souto regresaron al Bar de la Playa, se sentaron en el interior y pidieron una ración de pulpo, una tortilla de patatas adornada con pimientos de Padrón y una botella de Ribeiro.


  —Si te parece que este es un buen momento para hablar en serio —empezó Souto, que deseaba soltar lo que llevaba dentro—, quizá pudiéramos reflexionar juntos sobre el asunto del hombre que tiraron al mar desde el yate de Vilacova.


  —¿Por qué no? —Santos no quiso bromear viendo la expresión preocupada de su amigo—. ¿Se te ha ocurrido ya por dónde vas a buscar?


  —Claro —sonrió el cabo—, pero no te lo voy a decir.


  —¡Eso no es lo que prometiste! ¿Puedo saber por qué?


  —Porque te informaré de lo que encuentre, como te prometí; pero no de dónde lo busco.


  —¿Tienes miedo de hurgar en el mismo agujero que yo?


  —No. Tengo miedo de que me espantes el bicho. Ya te he dicho que tengo a mi gente trabajando.


  —Yo he pedido a mi colaborador Elías, el estudiante… ¿te acuerdas de él? —Souto hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Acabará la carrera este año. Le he pedido que venga a echarme una mano. No quiero que se me vea demasiado en ese pueblo.


  —¿Lo has contratado en tu agencia?


  —No, no tengo trabajo para él, ni afortunadamente para mí. Pero le gusta ayudarme de vez en cuando y ganarse unos euros. Es muy espabilado y me será útil. Quizá convenga que tu gente sepa que va a andar por ahí haciéndoles la competencia.


  —¿En qué lo vas a ocupar?


  —Te lo diré cuando encuentre algo —se rio Santos mirando maliciosamente a su amigo y bebiendo un trago de vino.


  —O sea que tú te dedicarás a las señoras con clase y el chaval a patear la calle.


  —Exacto. Eres muy perspicaz, no me extraña que te llamen Holmes.


  —Dile a ese chico que se ande con cuidado. Es peligroso que alguien de fuera intente meterse en ciertos ambientes, César.


  —Lo sé. Tendremos cuidado.


  —Si me dices por dónde anda, cuando venga, informaré a mis hombres.


  —Gracias, Pepe. Lo haré.


  Dejaron de charlar un rato, mientras terminaban la tortilla de patatas, viendo caer la lluvia lentamente sobre la playa a través de los ventanales del comedor. Santos volvió a la carga:


  —Te recuerdo —le dijo al cabo poniéndole vino en su copa— que hace un momento me sugeriste que habláramos en serio. ¿Me equivoco si pienso que querías comentarme algo?


  —Sí y no.


  —¡Ya está el gallego!


  —Quiero decir que, a veces, hablar con alguien me ayuda a pensar. Es algo que suelo hacer con mis colaboradores.


  —Pues si crees que yo también puedo ayudarte, adelante.


  —Verás, hay algo que no entiendo —empezó el cabo Souto hablando como si estuviera solo, sin apartar la vista de la ventana—, y es por qué los del yate borraron todas las huellas de Vázquez después de mi primera visita al barco. Si el marinero se había despedido en La Coruña la víspera, como declaró el capitán días después, era natural que hubiera huellas suyas en la taquilla y en otras partes. Les bastaba con deshacerse de sus efectos personales.


  —Sí; no parece lógico. Pero se me ocurre que quizá no decidieran qué iban a contar hasta después de haber visto que la Guardia Civil andaba tras la pista de algo. Si realmente tiraron al mar a ese hombre, debían de estar nerviosos y se apresuraron en deshacerse de cualquier cosa que pudiera llevar a la policía hacia él, ¿no te parece? No se pararon a pensar que las huellas no querían decir nada o quizá, en un primer momento, habrían decidido incluso negar que el hombre hubiera estado nunca a bordo, hasta que comprendieron que eso era demasiado arriesgado. El abogado debió de urdir su plan pensando que volveríais al barco otra vez.


  —Puede que haya sido eso.


  —¿Tú estás completamente convencido de que Vázquez fue asesinado, o sea, de que lo tiraron al mar?


  —Completamente. O al menos de que, si se cayó fortuitamente, no hicieron nada por salvarlo. En cualquier caso sería un homicidio por omisión y denegación de auxilio. Y es evidente que toda la tripulación, incluido el sobrino de Vilacova, está implicada. Pero ¿qué razón habría para no detenerse a recoger al marinero? Solo veo una: la misma que habría para tirarlo después de haberlo golpeado. De modo que volvemos al principio: fue un asesinato premeditado.


  —Tu razonamiento es coherente, Holmes. De momento tenemos unas cuantas mentiras, pero necesitamos pruebas más sólidas.


  —¿Necesitamos? Yo las necesito, ¿a ti qué más te da?


  —No empieces, Pepe. Si detienes a Paco Louro, gerente general de las empresas de Vilacova, por un asesinato en el barco de su tío, mi trabajo en Villagarcía se acabó, hago mi informe y quedo como un rey. Y tú resuelves tu problema, aunque desgraciadamente no podáis resucitar a vuestro infiltrado. Por eso también a mí me interesa encontrar pruebas. Y las voy a buscar.


  —¿Dónde?


  —Te lo diré cuando las encuentre, listo.


  —Vale, tío. Te propongo un trato. Tú te dedicas a sacar todo lo que puedas por el despacho del notario, los pazos, las alcobas de las señoras con clase y los campos de golf de la provincia. A mí y a mis colegas de la Guardia Civil nos dejas lo demás. ¿Estamos de acuerdo?


  —Cuando te vistes de verde eres muy aburrido, Pepe. Por cierto, ¿cuándo llega tu novia?


  —Mañana.


  —¿Por qué no me la presentas un día de estos? Podíamos quedar para comer, cenar o dar una vuelta.


  —Bueno. Mañana, como llegan mi tía y ella, iré a pasar el día con las dos a la aldea. El domingo estoy de guardia, pero si quieres podemos vernos en Corcubión. Con tal de no alejarme mucho del cuartel, podemos tomar algo y, si quieres, le digo a Lolita que se busque una amiga, para que no te sientas desplazado.


  —¡Hombre! Eso me parece una buena idea.


  —Claro que no sé si encontrará a alguien con clase, para que esté a tu altura.


  El cabo Souto ya había pensado pedirle a su novia que trajera a una amiga común que era tan guapa como malhablada y sonrió maliciosamente.


  Ya era completamente de noche cuando los amigos se despidieron y el ruido de los motores de sus coches sonó a juego con las olas de la pleamar.


  Capítulo VII
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  El sábado amaneció despejado. Julio César Santos se levantó sobre las once de la mañana, descorrió las cortinas de su habitación en el parador y pensó que era un día ideal para jugar al golf. Después de desayunar llamó a Elena, para preguntarle si ella pensaba lo mismo y quedaron en Meis a las doce y media. Santos se sintió a gusto imaginando que tendría la oportunidad de pasar una buena parte del día con la hija del notario y quizá también con Sandra Vilacova. No esperaba la llegada de su colaborador, Elías Cruz, hasta la noche. Como llegaba en tren a Santiago y le había reservado un coche de alquiler en la estación, no tenía necesidad de ir a buscarlo. El joven sabía a qué hotel debía ir en Villagarcía y tenía instrucciones de esperar a que Santos se pusiera en contacto con él.


  Santos encontró a Elena en el local social y tomaron un café. Ella le dijo que Sandra no llegaría hasta las dos y que, si le apetecía, podían ir los tres a almorzar a algún sitio. La idea no desagradó al detective, que deseaba charlar un rato tranquilamente con la hija del notario, a la que encontró especialmente atractiva aquella mañana. Y se lo dijo. Ella le echó un jarro de agua fría.


  —Te agradezco el cumplido, César, pero te ruego que no flirtees conmigo. Te lo digo completamente en serio. Eres un hombre simpático y atractivo, no creas que no me he dado cuenta, pero si te sales un milímetro del terreno de la amistad entre nosotros dos, corto por lo sano y no volvemos a vernos.


  Santos acusó el golpe y se quedó volado, porque no estaba acostumbrado a recibir respuestas de ese tipo a sus cumplidos. Durante unos segundos no supo qué decir.


  —¡Vaya! —exclamó finalmente—. Eso es un corte en toda regla, Elena. Espero no haberte molestado y, menos aún, haberte dado razones para que adoptes una postura tan defensiva.


  —No me interpretes mal, César. Claro que no me has molestado, al contrario, me caes muy bien y me gusta charlar contigo. Es evidente: si no fuera así, no estaríamos aquí ahora. Solo deseo que sepas que no quiero ligar contigo y te aviso antes de que lo intentes.


  —Eso es hablar claro. Tomo buena nota y te agradezco la sinceridad.


  Santos se quedó intrigado sobre la razón de aquella reacción por parte de una mujer de mundo, soltera, joven y guapa, pero no le pareció oportuno preguntarle nada más. Mientras la observaba en silencio cuando ella preparaba sus golpes, pensó con su mentalidad de detective en diversas posibilidades: que fuera lesbiana, que fuera del Opus Dei, que estuviera enamorada de otro… Algo debía de esconder para levantar una barrera tan alta a su alrededor y propinarle a él un golpe bajo en su ego, poco acostumbrado a desplantes. El juego le permitió disimular su contrariedad y no tardó en recobrar la seguridad en sí mismo. La lección de humildad no le hizo perder su sentido del humor. Cuando vieron aparecer a Sandra Vilacova, ya charlaban y bromeaban relajados, como si no hubiera pasado nada. En realidad, no había pasado nada.


  Sandra Vilacova los invitó a comer a su pazo.


  —No me apetece dejarme ver por los restaurantes de Cambados ni de Villagarcía, con todo este jaleo que tenemos por lo del barco —dijo con cara de mal humor.


  —¿Pero qué es lo que pasa? —preguntó Santos haciéndose el despistado—. No me he enterado de nada.


  —Ya te lo expliqué el otro día, César. Se trata del asunto ese de un ahogado que nos quieren adjudicar.


  —Quizá no te entendiera bien, creí que se trataba de un error.


  —Ya no sé qué pensar. En el viaje por los Países Bajos, iba en la tripulación un marinero que se había enrolado hacía poco y que, el domingo, se despidió sin dar explicaciones; pidió la cuenta y se marchó. El Ariadne siguió viaje a Villagarcía el lunes. Pues resulta que ese mismo marinero apareció ahogado el martes cerca de Finisterre y hay un pescador que asegura haber visto cómo tiraban al mar a una persona desde nuestro barco cerca de donde lo encontraron. ¿No es de locos?


  —Pero eso no tiene ningún sentido —dijo Santos—. Supongo que el capitán o quien se encargue de esas cosas tendrá pruebas de que pagó al hombre y de que se fue. Habría más gente a bordo que puede atestiguarlo, ¿no?


  —¡Claro! Toda la tripulación. Pero hay un guardia civil de Corcubión que cree lo que dice el pescador. ¡Qué te parece! Un guardia de pueblo que nos está complicando la vida como no te puedes imaginar. Ha conseguido del juzgado que el Ariadne quede inmovilizado en Villagarcía y lo tienen vigilado día y noche.


  —¿No venía nadie de la familia a bordo que pueda testificar? —preguntó con toda intención Santos.


  Pensó que, seguramente a causa de los muchos whiskies que tomó el jueves por la noche, Sandra se habría olvidado por completo de que, durante la cena, le comentó que su primo Paco Louro había continuado viaje hasta Villagarcía en el yate. La joven cayó en la trampa.


  —No. Mi primo se quedó en La Coruña y me trajo en su coche el miércoles. —Santos se esforzó por no delatar su sorpresa—. Pero están las declaraciones del capitán, del piloto y de los marineros. ¡Todos saben que el tipo aquel se había marchado! No entiendo por qué ese guardia se empeña en no creerlos y en cambio cree a un pescador que seguramente había bebido.


  Santos hizo como que no le interesaba el tema. Estaba claro que Sandra había sido aleccionada por el abogado, o por quien fuera, y mentía. Porque el jueves fue categórica cuando afirmó que no les gustaba que la tripulación viajara sola en el yate y que por eso su primo siguió a bordo hasta Villagarcía. Eso quería decir que estaba al corriente de lo ocurrido y, al mismo tiempo, le proporcionaba a Santos más elementos, para informar al cabo Souto y buscar pruebas de que estaban ocultando algo. Si era cierto que Sandra viajó el miércoles a Villagarcía con su primo, pensó, habría rastro de su paso en los peajes de la autopista.


  Cambiaron de conversación y Santos no intentó volver sobre el asunto, porque se dio cuenta de que Sandra había estado tensa mientras hablaban. Le preguntó cuándo volvía su padre y ella le preguntó cuánto tiempo pensaba quedarse y qué había decidido sobre la idea inicial de comprar algo por la zona.


  —Bueno, no es seguro que decida nada todavía. Cuando observo las casas tan bonitas que tenéis por aquí, me parece que no me va a gustar nada de lo que vea.


  —Tienes razón —comentó Elena—. Para una persona sola, como tú, no es muy razonable comprar una gran propiedad. Necesitarías guardas todo el año, servicio, alguien que mantenga la casa durante el invierno, qué sé yo. Como inversión no me parece interesante. Con lo que te puede costar algo como lo que me imagino que te gustaría, puedes veranear treinta años en La Toja o en tu Parador de Cambados y evitarte muchas preocupaciones.


  —Sí, ya había pensado en eso. Pero la ilusión no cuesta nada. Siempre he tenido debilidad por los pazos gallegos.


  —Si es por eso, puedes venir de vez en cuando a verme —intervino Sandra.
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  Julio César Santos regresó al parador sobre las seis de la tarde. Llamó al cabo Souto para interesarse por cómo habían llegado su novia y su tía y le anticipó que tenía algunas cosas que contarle, pero que las dejaría para cuando se vieran. Souto le comentó que Lolita tenía ganas de conocerlo y que, si le apetecía, podía ir a Corcubión al día siguiente por la tarde.


  —Ya sabes que mañana estoy de guardia, pero podemos dar una vuelta sin alejarnos demasiado del cuartel.


  Quedaron en eso y Santos se fue a dar un paseo por La Toja y O Grove, que le trajo recuerdos agridulces de tiempos no muy lejanos. Terminada la temporada de verano, la carretera que bordea la península por San Vicente apenas tenía tráfico y disfrutó del paseo a lo largo de un recorrido muy hermoso, que lo sorprendió por la desproporción entre las urbanizaciones, algunas grandes fincas, las lujosas propiedades que apenas consiguen ocultarse entre la frondosidad de los bosques y el ambiente rural y marinero del entorno.


  Por la noche, hacia las diez y media, recibió la llamada de Elías Cruz, que acababa de llegar a su hotelito de Villagarcía.


  —Si vienes al parador —le dijo Santos—, cenamos juntos.


  El joven apareció veinte minutos después y ambos pasaron al comedor, donde Santos le explicó, mientras cenaban, lo que se traía entre manos y todo el asunto relacionado con la muerte del infiltrado de la Guardia Civil y el barco de Vilacova.


  —Mañana —le dijo antes de despedirse, cerca ya de las doce de la noche— estaré fuera. Voy a ver al cabo Souto, que nos puede ser muy útil en nuestro trabajo si avanza en su investigación. Estamos colaborando, por supuesto, oficiosamente. Como te decía, mañana estaré fuera hasta la noche, si quieres nos vemos otra vez aquí para cenar. Tú descansa. Es domingo, o sea que tómatelo con calma. Te aconsejo que te des una vuelta por Villagarcía de Arosa, te familiarices con el puerto, los bares de por allí, en fin, tú verás. Pasea, observa y piensa a ver qué se te ocurre para enterarte de todo lo que puedas sobre los Vilacova, el barco y los marineros que están enrolados. Pero ten en cuenta un par de cosas. La primera: hay guardias civiles buscando los trapos sucios de esa gente; la segunda: sé discreto y prudente. Estamos en pueblos relativamente pequeños, todos se conocen y a los de Madrid se nos nota a la legua que somos de fuera. La gente es amable y hospitalaria, pero desconfiada por naturaleza. No vayas a meter la pata; la mafia de por aquí no se anda con bromas.


  —Santos, la verdad es que no sé cómo me las voy a arreglar. ¿No tienes nada concreto?


  —No, Elías, aún no. He tenido la suerte de conocer a la hija de Vilacova y quizá conozca pronto a Paco Louro; por ahí espero sacar algo, pero no dispongo de nada más y no puedo andar husmeando por el puerto, mi físico me delataría fácilmente. Por eso te pedí que vinieras. Mañana por la noche hablamos, ¿de acuerdo? Si se me hace demasiado tarde, te llamo y lo dejamos para el lunes.
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  El domingo a mediodía César Santos salía hacia Corcubión. Como no tenía ninguna prisa, fue por Padrón y allí siguió en dirección a Noia por una carretera secundaria. Atravesó un pueblo cuyo nombre le llamó la atención, Vilacova, y bordeando la ría de Muros y Noia se adentró en la Costa de la Muerte. Pasó a lo largo de la interminable y salvaje playa de Carnota y llegó al pie del monte Pindo, inmensa mole granítica a cuyos pies cae desde lo alto el río Xallas, único de Europa que desemboca en cascada sobre el mar, un espectáculo que hasta hacía poco solo se podía contemplar los domingos, cuando abrían las compuertas del embalse. Siguió su camino hasta Finisterre y comió en el restaurante O’Centolo, sobre el puerto. Llamó al cabo Souto y quedaron en verse en un pequeño bar que había en la bajada de la casa cuartel hacia el puerto, sobre las seis de la tarde.


  Al entrar, Santos vio, sentados de frente, a Souto y a una mujer joven. Supuso que sería Lolita. Había con ellos otra mujer que estaba de espaldas y, sin fijarse en ella, en parte a causa de la penumbra del local, pensó por un momento que sería su tía. Pero cuando, tras saludar en voz alta, Souto se levantó y la mujer se volvió, se llevó una gran sorpresa. Era una joven cuya belleza llamaba la atención, y entonces recordó que el cabo le había hablado de traer una amiga, para que no se sintiera desplazado.


  —Pepe, te presento a Lolita, mi novia —dijo Souto extendiéndole la mano.


  —¡La famosa Lolita! —exclamó Santos acercándose para darle un par de besos—. Encantado, Lolita.


  —Encantada —repitió ella mirando embobada al detective del que tanto había oído a hablar a su novio—, tenía muchas ganas de conocerlo.


  —Supongo que no me estarás tratando de usted —protestó Santos y ella se puso un poco colorada.


  Entonces Souto se volvió hacia la otra mujer y le dijo:


  —Y esta es nuestra amiga Marimar, que se ha arriesgado a acompañarnos.


  —Mucho gusto, Marimar, eres muy valiente. —Santos retuvo su mano mientras acercaba la cara a su mejilla para besarla. Se volvió luego hacia el cabo Souto y le preguntó—: ¿Son así de guapas todas las chicas de Corcubión?


  —Solo las amigas de Pepe —le contestó Marimar sin cortarse—. Me he arriesgado por hacerles un favor a este par de tórtolos, aunque estoy acojonada, porque me han dicho que eres un tipo peligroso.


  Santos se quedó frío y Souto, acostumbrado a las salidas de tono de Marimar, se echó a reír. Santos, repuesto, le dijo a su amigo:


  —Podías ser más discreto, Pepe. Comprendo que estés celoso y te traigas a la chica más guapa de Corcubión para que no te quite a tu novia, pero hablarle mal de mí, no es leal.


  —Veis —dijo Souto dirigiéndose a Lolita y su amiga—, ya os dije que no os ibais a aburrir: cuando César se pone a decir chorradas, no hay quien lo iguale. Es lo que tienen los de Madrid.


  —¿Es verdad que sois tan pijos como se dice? —le soltó Marimar.


  Santos no había sido advertido por su amigo Souto sobre el lenguaje y las maneras de Marimar y, acostumbrado como estaba a tratar con mujeres de modales más refinados, andaba algo descolocado.


  —Eso forma parte de la leyenda negra, Marimar. Lo que ocurre es que Pepe tiene complejo de inferioridad.


  —¡Anda, eso sí que es nuevo! Aquí, en Corcubión, es una autoridad.


  —No es por presumir, chica, pero Madrid es un poco más grande.


  —Ya lo sé, por eso hay tantos gilipollas.


  Santos encajó el golpe con dificultad, pero no se rindió y mirando a Souto y a Lolita, que se retorcían de risa, le contestó:


  —Si no fuera porque aún no me he repuesto de la impresión que me ha causado tu belleza, te contestaría algo adecuado. Dame un poco de tiempo.


  El piropo ablandó a Marimar, que le puso una mano en el brazo y le dijo con cierta dulzura:


  —No tengas complejo de madrileño, tío. Ya sé que eres un tipo legal, también me lo dijo Pepe. Lo que pasa es que cuando una tiene la desgracia de ser guapa está obligada a aguantar gilipolleces desde que tiene uso de razón, y eso te hace ser agresiva.


  —Me habías asustado —se relajó Santos—. Nunca pensé que ser guapa fuera algo perjudicial para una mujer.


  —¡Coño! Claro que no lo es. Lo jodido es estar rodeada de imbéciles.


  —César —intervino Souto—, pide algo y relájate. En cuanto conozcas un poco más a nuestra amiga, verás que es una chica encantadora. Seguro que os llevaréis bien.


  El marco desapacible del pequeño y modesto bar y el lenguaje abrasivo de la amiga que habían traído Souto y Lolita para acompañarlo tenían a Julio César Santos completamente fuera de lugar. Se sentía mal y las mañas que solía desplegar en sus encuentros sociales, incluso en los más tensos, no le servían de nada en un ambiente completamente distinto de aquellos en los que estaba acostumbrado a brillar. Por eso, en vez de pedir algo al camarero, propuso salir a dar un paseo por los alrededores.


  Salieron y bajaron por la calle peatonal hasta el puerto. Santos tuvo una sensación de alivio cuando Marimar se agarró a su brazo y él sintió el contacto de su pecho, redondeado y turgente. Iban unos metros detrás del cabo y su novia. Marimar le dijo levantando la cabeza:


  —El novio de Lolita es un tipo cojonudo, a pesar de ser guardia civil.


  —¿De qué os conocéis?


  —Lolita y yo estudiamos juntas en el instituto. A él lo conocía solo de vista, pero hubo un asunto[3]… —Marimar se puso seria—. ¡Joder! No sé por qué tengo que contarte mi vida. Pregúntaselo a él. ¿Es verdad que te salvó la vida?


  —Sí.


  —¡Hostia!, eso sí que es una razón para que seáis amigos.


  —Ya lo éramos antes. Yo también pienso que es un tipo cojonudo. —Santos se esforzó por emplear un lenguaje a juego con el de ella.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy abogado. ¿Y tú?


  —Tengo una gestoría y soy procuradora. ¿Pero no eras detective? —preguntó intrigada.


  —Solo de vez en cuando —respondió Santos—. Por cierto, ¿no conocerás a un empresario que se llama Vilacova? —se le ocurrió de pronto preguntar a su vez.


  —¿Manuel Vilacova? Claro, ¿por qué me lo preguntas?


  —Por nada especial. Conocí el otro día a una hija suya y me dijeron que es un tipo importante en Galicia.


  —¡Joder! Vaya si lo es.


  —¿Qué piensas de él?


  —¿Estás de coña o qué? ¿Cómo que qué pienso? No soy amiga suya.


  —Me refiero a qué clase de persona es, por ejemplo; qué fama tiene.


  —¡Y yo qué cojones sé! No es cliente de mi gestoría. Supongo que será un cabrón, como la mayoría de los millonarios que se hicieron ricos con el contrabando.


  —Lo sabes o lo supones.


  Marimar se paró y se quedó mirándolo.


  —La verdad es que no tengo ni puta idea, tío, pero si quieres que lo investigue, hablamos de negocios mañana. Tengo contactos con gestorías y con detectives en Pontevedra y en La Coruña y quizá pueda enterarme de algo.


  —¿En serio? Me interesa saber si mi despacho puede trabajar con una de sus empresas en Madrid, pero no quiero que él sospeche que busco informes. Eso lo echaría todo a perder.


  —No sé si conseguiré algo, pero puedo intentarlo. ¿Por qué no hablamos mañana en mi oficina? Toma —le dijo sacando del bolso una tarjeta y dándosela.


  —Estoy alojado en Cambados, pero si crees que puedes enterarte de algo, vendré mañana por la mañana. No muy temprano, si es posible. Hay cien kilómetros y no me gusta madrugar.


  —Si estás dispuesto a pagar, yo busco lo que haga falta. ¿Qué es lo que quieres saber exactamente?


  —Si sus negocios son legales. Solo eso y estoy dispuesto a pagar por una información contrastada.


  Habían llegado al casco viejo de Corcubión y el cabo Souto propuso sentarse en una terraza. Estuvieron charlando hasta que empezó a hacerse de noche. El cabo llamó al cuartel para decir que iban a cenar al restaurante Praia de Quenxe y Santos llamó a Elías Cruz, para decirle que no lo esperase. Fueron dando un paseo. Las dos mujeres caminaron delante y Santos aprovechó para decirle a Souto que había vuelto a hablar con Sandra Vilacova y le había dado una versión distinta de la primera en lo referente a dónde se bajó del barco su primo.


  —No se acordaba de lo que me había contado dos días antes. Me dijo que Paco Louro la había llevado en su coche a Villagarcía el miércoles. Está claro que una de las dos versiones es falsa y lo normal es que sea la segunda, claro. ¿No podéis comprobar en los peajes de la autopista si es cierto?


  —Lo haremos. ¿Le sacaste algo más?


  —No. Ah, Pepe, otra cosa: llegó mi ayudante, Elías Cruz; andará por Villagarcía estos días.


  —Vale. Avisaré a mis colegas. Oye —dijo bajando la voz—, no dices nada de la chavala que te he traído. ¿Qué te parece?


  —Una preciosidad y no parece tonta, pero quizá debería afinar algo su lenguaje.


  —Olvídate de eso, tío. Esa forma de hablar es parte de su personalidad. Por lo demás es una tía cojonuda, puedes estar seguro.


  —Ya. Por cierto, como me dijo que tenía una gestoría, le he preguntado si sabía algo de los negocios de Vilacova, supongo que no te importa.


  —¡Por qué me va a importar!, ¿pero crees que puede descubrir algo una gestoría de Cee?


  —Me aseguró que, si estaba dispuesto a pagar, ella lo estaba a buscar lo que fuera. Dice que tiene contactos en Pontevedra y en La Coruña.


  —Tú verás.


  Después de cenar, Souto, que no dejaba de mirar el reloj, quiso regresar al cuartel y volvieron dando un paseo. Al llegar, Santos se ofreció a llevar a las mujeres a sus casas, pero ambas habían traído sus respectivos coches, de modo que no fue necesario. Marimar puso una guinda en la despedida al decirle a Santos:


  —Encantada, César. Incluso si no hubiera traído mi coche, rechazaría tu ofrecimiento. Me caes bien y no quisiera que entraras a formar parte de esos tipos que son incapaces de despedirse sin intentar meterme mano. ¿Te veré entonces mañana?


  —No se puede decir que sea una despedida muy romántica, Marimar. Lo de meter mano es propio de macarras. Te aseguro que no es mi estilo —le dijo abriéndole la puerta del coche.


  Ella sonrió, se acercó a él, se puso de puntillas, le dio un sonoro besó en los labios delante de Souto y Lolita sin cortarse lo más mínimo y se sentó diciéndole:


  —Estás muy bueno, César, pero me sigues pareciendo algo pijo. ¡Hasta mañana!


  El coche de Marimar arrancó y César se despidió, para dejar solos a los novios.


  —¿Qué te ha parecido mi amiga? —le preguntó Lolita cuando subía al coche.


  —Genial —contestó Santos y arrancó.
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  El lunes por la mañana, Santos madrugó, es decir, se levantó a las diez, con la idea de estar en Cee a las doce. No le costó trabajo encontrar la gestoría, que estaba en la carretera general, frente a una gasolinera a la entrada de la población. Lo recibió Marimar, que lo invitó a pasar a su despacho y le presentó a su socio, Alfredo Bustelo, un abogado de treinta años, de una familia de industriales madereros de la zona.


  —Bueno —entró Santos en materia dirigiéndose a Marimar—, quizá pensaras que ayer hablaba por hablar, pero iba en serio. La razón de mi viaje a Galicia es saber algo sobre Manuel Vilacova. No me refiero a generalidades: quiero saber si mi despacho de abogados de Madrid puede aconsejar a un cliente importante hacer negocios con ese señor. Si crees que puedes darme una información seria, basada en hechos concretos y demostrables, estoy dispuesto a negociar unos honorarios adecuados a la importancia de la información.


  —¿Cómo cuánto? —preguntó Bustelo.


  —Tanto como sea de importante la información. Digamos, para empezar, que estoy dispuesto a aceptar unos gastos de gestión. Lo habitual. Si la información es satisfactoria y contrastada, podríamos llegar a un acuerdo sobre un tanto alzado. Por ejemplo, mil euros.


  Santos se quedó mirando a Marimar esperando su reacción. Ella se quedó pensativa, miró a su socio y le dijo:


  —En cuanto a los gastos, estoy de acuerdo: lo habitual. Pero en cuanto a la información, si conseguimos algo que responda a tus expectativas, no me jodas, César: por menos de tres mil euros no nos molestamos en dar el coñazo a nuestros contactos.


  César Santos se quedó mirándola. Era mucho menos de lo que pensaba que podría costarle lo que buscaba.


  —No voy a regatear, Marimar, voy a precisar, ¿vale? Si me cobras gastos de gestión, dietas, llamadas telefónicas, etcétera, para decirme que no has conseguido enterarte de nada, lo dejamos como está y no se hable más. Si me aportas testimonios fidedignos, pruebas documentales y referencias que yo pueda contrastar, estoy de acuerdo sobre los gastos más tres mil euros de honorarios. Ahí están incluidos los gastos que paguéis a terceros, claro. Lo único que exijo es que nadie sepa quién te ha pedido la información.


  —¡Coño, César, eso se da por descontado!


  —Pues entonces, prepara un contrato. Si te parece bien, te firmo un cheque de quinientos euros en concepto de anticipo.


  —De acuerdo —dijo Marimar—. ¿Tienes mucha prisa?


  —No. No tengo prisa, pero tampoco me gustaría quedarme a vivir aquí.


  —Me refería a si tienes prisa ahora. Te lo digo por si te apetece comer conmigo.


  Santos miró el reloj y contestó con la mayor frialdad de la que fue capaz disimulando su pensamiento.


  —Me apetece comer.


  Marimar se rio, miró a su socio y le dijo:


  —Ya te expliqué que Santos era algo pijo.


  Él no contestó. Bustelo dijo que tenía que hacer y se despidió. Marimar y César Santos se quedaron frente a frente. Santos, contrariando su natural buena educación, le dijo:


  —Oye, Marimar, yo tengo paciencia y sentido del humor; cuando estoy entre amigos no me importan las coñas, pero que estés buena no te autoriza a pasarte de la raya delante de gente que no conozco. ¿Vale, tía? Ayer era ayer, pero hoy estamos aquí por negocios.


  —¡Vale, vale! No te cabrees, era una broma. Solo te estaba invitando a comer como cliente.


  —No, ahora no quiero que me invites como cliente —maniobró él para suavizar la situación—; si quieres que comamos juntos como amigos, con mucho gusto te invito yo. Y que conste que no lo hago porque estés buena, como dices tú, sino porque prefiero tener delante una mujer guapa que una fea o a nadie.


  —Venga, vamos. —Marimar le indicó la puerta—. Pero que conste que sigo pensando que eres pijo.


  —Y yo que eres más basta que una verdulera.


  —Pero estoy buena.


  —Pues no lo sé, la verdad, con esos pantalones y esa chaqueta no sé qué tipo tienes.


  César Santos empezaba a divertirse con aquel juego vulgar al que no estaba habituado y Marimar también se divertía flirteando a su estilo con un hombre al que encontraba francamente atractivo y con más clase que todos los que había conocido en su vida.


  —¿Es tuyo ese buga? —le preguntó al salir a la carretera y ver el Porsche de Santos medio atravesado sobre la acera.


  —Sí.


  —¡Joder, qué farde!


  Santos le abrió la puerta y esperó a que entrara y se sentase para cerrarla. Cuando arrancó el coche, ella se quedó mirándolo y con una sonrisa le dijo:


  —Coñas aparte, César, eres un tío cojonudo. No creas que no me he dado cuenta. ¿Sabes una cosa?


  —¿Adónde vamos? —preguntó él sin mirarla.


  —Tira hacia abajo. No estoy acostumbrada a que me traten como a una señora —siguió ella—. En mi familia somos todos aldeanos y vivo en un pueblo, aunque haya estudiado en Santiago. Como te dije ayer, cuando estás buena, tienes siempre revoloteando como moscas a tu alrededor una panda de cabrones que solo quieren follar contigo. No sé si en Madrid ocurre lo mismo.


  —Los cabrones están en todas partes, pero también hay gente normal. Y es normal que a los hombres les guste acostarse con las mujeres y más con las guapas. Supongo que a las mujeres les ocurrirá lo mismo con los hombres. Solo que hay maneras.


  —¡Joder, no sé cómo decírtelo! Es la primera vez en mi vida que alguien me abre la puerta de un coche y espera a que me siente para cerrarla. No sé si me entiendes.


  —Y yo… es la primera vez que se la abro a una tía tan mal hablada como tú.


  —¡Serás cabrón! —Se echó a reír Marimar.


  —Bueno, ¿me dices por dónde tengo que ir o qué?


  —Sigue recto hasta el mar. ¿Vas a pagar tú?


  —Por supuesto.


  —Pues entonces tomaremos marisco.


  Después de comer, Santos llevó a Marimar a la gestoría. Ella lo invitó a entrar y se mostró más moderada que de costumbre, incluso complaciente. O al menos eso le pareció a Santos, quien temiendo en cualquier momento un exabrupto de su preciosa amiga si amagaba insinuarse, optó por una prudente retirada esperando mejor ocasión.


  —¿De verdad no quieres entrar un rato? —propuso ella sonriente.


  —No, gracias —le contestó Santos poniéndole suavemente una mano en el hombro.


  —¿Por qué? —En el gesto de Marimar había algo de decepción o de súplica.


  —Porque, aunque a nadie le amarga un dulce, no quisiera que me vieras como esas moscas que revolotean a tu alrededor.


  Marimar se mordió la lengua y pensó que César Santos no era tan pijo como podía parecer.


  Capítulo VIII
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  El cabo José Souto pidió permiso al jefe del puesto para ir a La Coruña a hablar con el capitán Corredoira, a quien había llamado a primera hora. El sargento Vilariño no le puso ninguna pega. Cuando el capitán Corredoira lo recibió, el cabo le expuso el primero de los dos asuntos que lo habían llevado a la comandancia: solicitar que se investigara en los peajes de la autopista de Santiago si había pasado el coche de Paco Louro el miércoles anterior. No tenía la matrícula, pero eso no fue un problema ya que sus colegas de Tráfico se la proporcionaron en unos minutos. También solicitó investigar si pasó el mismo día el coche de Sandra Vilacova, cuya matrícula había anotado él anteriormente.


  El capitán escuchó atentamente las explicaciones del cabo Souto para justificar su petición y le preguntó de dónde había sacado la información sobre los comentarios de la hija de Vilacova. Souto trató de liberarse de la cuestión diciéndole que había sido un confidente; pero no le funcionó.


  —¿Un confidente? ¿Qué confidente? —preguntó el oficial.


  El cabo no tuvo más remedio que confesarle que se trataba de su amigo Julio César Santos, a quien Corredoira conocía por un caso anterior en el que Santos se había visto involucrado. No le hizo ninguna gracia a su jefe la intromisión del detective madrileño, pero, como confiaba en el cabo, le dijo que prefería hacer como que no sabía nada. Souto le aseguró que Santos estaba en Cambados por un asunto suyo particular, que conocía a la hija de Vilacova y que le había hecho a él aquellos comentarios de forma totalmente casual en una conversación amistosa. Souto no se quedó muy convencido de que el capitán Corredoira se hubiera creído aquella media verdad o media mentira.


  El capitán Corredoira hizo una llamada para poner en marcha el tema de los peajes.


  —Esto nos puede llevar un par de horas —le dijo a Souto—. El circuito burocrático es complicado y depende del interés que se tomen en la sección de informática de la concesionaria. ¿Cuál era el otro asunto del que me quería hablar?


  —Verá, mi capitán, me da no sé qué pedirle lo que le voy a pedir y no quisiera que piense que me meto donde no me llaman…


  —Déjese de rodeos, cabo —lo cortó—, y vaya al grano.


  —Ya sabe usted que estoy completamente convencido de que Marcos Vázquez iba en el barco de Vilacova y de que lo tiraron al mar. Las contradicciones de la hija de Vilacova confirman que la familia quiere ocultarlo. ¿Qué pudo ocurrir? Una posibilidad es que Paco Louro no tenga nada que ver y que lo único que quiera es no verse involucrado en el asunto. Si consigue que no se pueda probar nada, mejor para él. Pero si demostramos que tanto él como Vázquez iban a bordo, aunque haga caer la responsabilidad sobre la tripulación y nos sea difícil probar que estaba al corriente de lo ocurrido desde un principio, podríamos trincarlo por obstrucción a la justicia o encubrimiento posterior.


  El capitán escuchaba en silencio y al cabo Souto, observándolo, le pareció que los argumentos que acababa de exponer no acaparaban su atención, como si tuviera preocupaciones más importantes y solo lo escuchara por condescendencia. Eso le hizo pensar que, de ser así, quizá el propio capitán acabara por explicarle lo que quería saber, es decir, por qué investigaban el barco y habían infiltrado a Vázquez. Por eso insistió.


  —Mi capitán, cuando en una investigación descubro una mentira, no soy capaz de abandonar. Necesito tirar del hilo hasta que encuentro la verdad. Por eso ahora, al descubrir que la hija de Vilacova mintió en algo tan importante como si el gerente general iba o no iba en el barco…


  —Cabo —lo interrumpió el capitán—, su trabajo es importante y lo está usted haciendo bien, pero tengo que decirle algo.


  Souto se dio cuenta de que su táctica había surtido efecto.


  —Usted trata de averiguar quiénes y por qué tiraron un hombre al mar. Un asesinato como tantos otros, Souto, pero yo estoy buscando mucho más. Compréndame, no es que la muerte de un hombre sea poco importante, no es eso. Vázquez está muerto y eso ya no tiene remedio. Además, entre nosotros, sabemos quién lo hizo y por qué. No se preocupe, tarde o temprano caerán. El caso es que esa muerte es una trágica consecuencia de la posible actividad delictiva de gran envergadura que venimos investigando desde hace algún tiempo.


  El capitán se quedó callado un momento mirando una carpeta que tenía sobre la mesa. Luego levantó la vista hacia el cabo Souto, sonrió y le dijo:


  —Sé qué es lo que me quiere preguntar, cabo, me di cuenta cuando me llamó esta mañana. Por qué investigamos a Vilacova. Es eso, ¿verdad?


  El cabo también sonrió y contestó:


  —Es usted muy listo, mi capitán.


  —Menos coba, Souto. Le explico: no tenemos nada contra Vilacova ni contra sus negocios. Nunca ha habido nada sospechoso en sus actividades ni en sus empresas, que yo sepa. Pero, recientemente, nuestros colegas de la Interpol nos pasaron una información curiosa, por llamarla de alguna manera. Usted ya sabe que los yates de cierta envergadura, y que hacen algo más que cabotaje de recreo, están sujetos a determinados controles. Bueno, pues resulta que el yate de Vilacova, el Ariadne, hizo en el último año varios viajes a Ámsterdam y Amberes y uno a Freetown, que no es un lugar muy apropiado para hacer turismo. En todas las ocasiones, el señor Vilacova y su sobrino, Paco Louro, se encontraron en esas ciudades, adonde Vilacova había llegado en avión. Es curioso, ¿verdad? El yate va y viene de Galicia a Bélgica, Holanda y Sierra Leona y su dueño viaja en avión. Pues hay algo más. Montamos un sistema de seguimiento y comprobamos que Vilacova y Louro visitaron en cada ocasión a negociantes en diamantes. Los diamantes son la primera fuente de divisas de Sierra Leona y su primer cliente es Bélgica. Eso era una novedad. No teníamos constancia de que Vilacova se hubiera dedicado nunca a ese tipo de actividad. ¿Me sigue, Souto?


  —Sí, mi capitán —contestó el cabo con los ojos muy abiertos.


  —Si alguien que no tiene joyerías ni industrias relacionadas con ellas visita repetidas veces establecimientos dedicados a la compraventa de diamantes, llama la atención. Si añade a eso la presencia del yate en los lugares donde están esos establecimientos, da que pensar que el barco se utiliza para transportar las gemas o el dinero saltándose las aduanas. No le detallo otros descubrimientos sobre esta investigación, porque supongo que lo que le acabo de decir basta para responder a su pregunta de por qué investigamos el Ariadne y por qué introdujimos un topo en el barco.


  —Sí, señor.


  —Pues ya sabe lo que quería saber. Confío en usted, cabo. Esta información no debe transmitirla absolutamente a nadie. ¿Me ha entendido bien? ¡Absolutamente a nadie! Usted está llevando a cabo la investigación rutinaria sobre la muerte de un hombre que apareció ahogado en Lires y nada más. Si descubre algo que le parezca interesante y que tenga que ver con lo que le he contado, viene a verme y me lo dice a mí, solo y personalmente a mí. ¿Estamos?


  —Estamos, mi capitán. Muchas gracias.


  —Puede retirarse. En cuanto sepa algo del tema de los peajes, lo llamo a su móvil.


  Souto se levantó, saludó marcialmente y salió del despacho del capitán.
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  José Souto llegó a Corcubión sobre la una del mediodía. El guardia Taboada estaba esperándolo y parecía inquieto. Souto se dio cuenta enseguida.


  —Aurelio —le dijo—, no empieces con rodeos y dime qué has descubierto.


  —Sí, Souto, iré al grano. Solo quiero que sepas que no me fue nada fácil conseguir la información. Parece que en ese pueblo hay gente a la que no le gusta colaborar con la Guardia Civil.


  —¡Vaya novedad! Venga, tío, suéltalo ya.


  —Bueno, pues fui a ver al brigada Nogueira, como me dijiste, para informarlo de que estábamos allí. Le pregunté si había cámaras de seguridad en el puerto. Las hay, pero no donde está atracado el yate del señor Vilacova. Me indicó una cabina de control que podía decirme si habían visto atracar el yate y controlar quién subía y bajaba. Me fui para allá y pregunté a todo hijo de vecino. ¿Te puedes creer que nadie vio absolutamente nada? En cuanto les hablas del yate de Vilacova, los vigilantes pierden la memoria.


  —Oye Aurelio, preferiría que me contaras lo que descubriste y no lo que no pudiste descubrir.


  —Vale, Holmes. A eso iba. Cuando estaba en el puerto, llegó un taxi que dejó a unos pasajeros. Unos tíos que se subieron a un carguero. Como llevaba en la ventanilla trasera una pegatina de radiotaxi, me acerqué y le pregunté al taxista si tenían una central de llamadas para servicios en Villagarcía. Me dijo que sí y le pedí que me llevara allí. Es una oficinita pequeña con una telefonista que recibe las llamadas y contacta con los taxis por radio, para enviar al que esté más cerca. Me identifiqué y le pregunté si registraban todos los servicios; me dijo que sí, que quedaba registrado en el ordenador el teléfono de cualquiera que llamara pidiendo un taxi y el destino de la carrera.


  —Macho, te estás enrollando. Ya sé lo que es una centralita de radiotaxis. ¿Me vas a decir qué descubriste o no?


  —Coño, Holmes, me costó toda la mañana descubrirlo, déjame que le dedique cinco minutos a contarlo.


  —Vale, a ver, cuenta qué pasó.


  —Pues le dije a la chavala que me enseñara los servicios que se contrataron por teléfono el lunes de la semana pasada, que fue el día que llegó el yate del señor Vilacova. Y había un servicio del puerto a la Isla de Arosa a las trece y diez —dijo consultando un pequeño bloc—. No me dejó tomar nota del teléfono del cliente, pero me dijo que el taxi había ido a una casa en la estrada da Franqueira, en la Isla de Arosa.


  —¿Estrada da Franqueira? ¡Es donde vive Louro!


  —¡Qué te parece! Ese señor llegó en el yate el lunes y se fue en taxi a su casa.


  —¡Bravo, Aurelio! Buen trabajo.


  Media hora después, el cabo Souto estaba comiendo en la cantina cuando sonó su móvil. El ayudante del capitán Corredoira lo informó de que había constancia del paso del coche de Paco Louro por el telepeaje de Santiago en dirección La Coruña, el lunes por la tarde, y en dirección Pontevedra, el miércoles por la mañana. El coche de la hija de Vilacova había pasado en dirección Pontevedra, también el miércoles por la mañana.


  —Le envío un correo electrónico con los datos y horas precisas —le dijo el guardia.


  Souto le agradeció la información y le pidió que comunicara al capitán Corredoira que Paco Louro había tomado un taxi a mediodía del lunes en el puerto de Villagarcía para ir a su casa.


  Mientras Souto terminaba la sopa de fideos, que se le había enfriado, y esperaba el lenguado del segundo plato, pensó que la mentira de Louro estaba sobradamente desmontada. Llegó el lunes en el yate, se fue a su casa a comer y de allí salió en coche hacia La Coruña. Volvió a Arosa el miércoles, seguramente avisado por su abogado de la visita de la Guardia Civil al barco. Sandra Vilacova mintió también al decir que su primo viajó con ella el miércoles, pues estaba claro que había viajado cada uno en su coche. Ya tenía una pieza segura en su rompecabezas y, aunque solo fuera para empezar, no estaba mal. Todos mentían, luego todos ocultaban algo.


  Por la tarde, a la hora convenida, llamó Orjales. Había seguido al marinero soltero del Ariadne, de quien obtuvo los datos en el cuartel de la Guardia Civil de Villagarcía. Vivía solo en un piso de su propiedad. Luis Porto, así se llamaba, había estado de juerga durante la noche del sábado y se había gastado quinientos euros en un bar de copas de Villagarcía con dos chicas de alterne que se le arrimaron en cuanto lo vieron entrar. El camarero del bar le dijo que era un cliente habitual. A las tres y media de la mañana se fue con una de ellas. Orjales le comentó al cabo que trató de enrollarse con la que se quedó, invitándola a una copa, para ver si le sacaba algo, pero la tía, que ya estaba bastante borracha, le exigió champán y, como le cobraban sesenta euros por una botella, lo dejó y se fue a dormir. No había conseguido más información. Orjales le propuso al cabo Souto quedarse unos días más e intentar establecer algún tipo de relación con el marinero. Souto le concedió dos días.


  Después de colgar, el cabo Souto llamó a su novia y quedaron en salir a dar un paseo y cenar luego en casa de ella. Regresó al cuartel cerca de las doce de la noche. Subió a su piso, se puso el pijama y se tumbó en la cama con la luz de la mesilla encendida. ¿Cuánto ganará un marinero enrolado en un yate particular?, se preguntó. Conocía a ese Porto al que Orjales siguió. Era el marinero que fregaba la cubierta la primera vez que fue a investigar el Ariadne y, según el capitán, se había enrolado en enero. Un simple grumete con piso propio, cliente habitual de un bar de copas y que se gasta quinientos euros en una noche antes de irse con una camarera de alterne. Sospechoso. Habrá que investigar a ese tipo y a la camarera, pensó antes de apagar la luz.
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  Esa misma noche, Julio César Santos cenaba en el Parador de Cambados con Elena, la hija del notario. Iba a invitar también a Sandra, pero la hija de Vilacova ya se había ido a La Coruña, tras el largo fin de semana de vacaciones que se había tomado en Villagarcía.


  A los postres, después de haber estado hablando de diversos temas relacionados con los gustos y costumbres de ambos, Santos quiso hacer una aproximación al tema Vilacova en un último intento de sacarle algo a su amiga, ya que el tiempo corría y no veía la utilidad de permanecer otra semana en Cambados sin obtener resultados.


  —Quizá te parezca que me meto donde no me llaman —le dijo a Elena cuando la camarera se alejó después de servirles los cafés—, pero quería comentarte algo que me tiene intrigado.


  —Tú dirás.


  —Es respecto al asunto ese que comentó Sandra sobre el marinero ahogado y el yate de su padre. Sandra me dijo que la policía andaba indagando no sé qué; tampoco es que me preocupe lo más mínimo —mintió Santos haciendo una mueca de desinterés—, pero si hay una investigación, debería tener cuidado con lo que dice.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Elena sorprendida.


  —Me refiero a que el día que me invitó a cenar, me comentó que, después de la escala en La Coruña, su primo Paco siguió en el barco hasta Villagarcía, porque, recuerdo que me dijo, no les gustaba que la tripulación viajara sola en el Ariadne, sin nadie de la familia a bordo. Y cuando hablamos de lo mismo anteayer, después del golf, no sé si te acordarás, dijo que Louro se había quedado en La Coruña y que la había llevado el miércoles en su coche a Villagarcía. Si la policía está investigando algo relativo al barco, debería tener cuidado con ese tipo de contradicciones, ¿no crees? Te lo comento porque eres su amiga.


  Elena se quedó callada y seria dando con la cucharilla más vueltas de las necesarias para disolver el azúcar en el café.


  —No sé —dijo finalmente Elena—, se confundiría o hablaría por hablar.


  —No lo creo. Más bien me parece que una de las dos veces mintió.


  —¿Por qué dices eso? —saltó Elena ofendida—. ¿Por qué iba a mentir?


  —Porque si un día dices que viniste sola en tu coche y al día siguiente que te trajo alguien, está claro que una de las dos veces mientes. Sandra estaba contando una cosa ocurrida dos días antes, no dos años.


  —Bueno, ¿y a ti qué más te da?


  —Me da igual; pero soy abogado y, quizá por deformación profesional, se me ocurrió pensar que a la policía puede no darle igual. Simplemente quería decírtelo por si te parece bien avisarla. De todas formas, si los Vilacova no tienen nada que ocultar, no hay ningún problema.


  Santos observó el rostro de su amiga y le pareció que se había producido un cambio en su expresión. Un gesto de preocupación había borrado su sonrisa habitual. Pensó que le había molestado su comentario o que lo había interpretado como una sospecha o una acusación velada hacia su íntima amiga y trató de quitarle importancia al asunto.


  —Es una bobada, Elena, olvídalo. ¿Quieres tomar algo?


  Elena dejó la servilleta sobre el mantel, miró su reloj y contestó con cierta sequedad:


  —No, gracias, César. Se me hace un poco tarde y me tengo que ir.


  Santos se sorprendió. Habían charlado durante la cena de forma agradable y relajada y, de pronto, como si lo que acababan de hablar hubiera provocado en ella una reacción inesperada, le entraban las prisas y se disponía a marcharse sin darle ninguna explicación lógica. Eran poco más de las diez y media de la noche, no tenía sentido que, si había aceptado una invitación a cenar, se le hiciera tarde tan pronto.


  La acompañó al aparcamiento de la entrada del parador y, cuando ella arrancó el coche, tuvo una idea. Comprobó que llevaba las llaves en el bolsillo y corrió hacia su coche. Salió y vio el Audi parado no lejos de allí. Elena estaba hablando por teléfono. Esperó y, cuando ella volvió a arrancar, la siguió. No iba hacia su casa. Santos llamó a Elías.


  —No me puedo entretener ahora, porque voy conduciendo —le dijo—; espérame en el bar del parador y toma algo si no has cenado. Estoy siguiendo a alguien y no sé lo que voy a tardar. Te vuelvo a llamar si veo que me retraso demasiado.


  Elena se metió por el puente de la Isla de Arosa. Santos la seguía de lejos sin temor a que reconociera su coche de noche. Había poco tráfico. Pasada la segunda rotonda, el coche de Elena hizo un par de giros y siguió por una calle durante unos cientos de metros. Cuando Santos vio encenderse la luz roja de los frenos del Audi ante la puerta de una finca, apagó las luces y se detuvo. Enseguida se abrió un portalón y el coche de Elena entró en la propiedad. Santos encendió el GPS para ver dónde estaba y anotó la dirección. Esperó unos minutos antes de arrancar y volver a Cambados, donde lo esperaba su colaborador, Elías Cruz.


  Se sentaron en un rincón y pidieron unos whiskies.


  —¿Qué tal te ha ido hoy, Elías?


  —Mal, Santos. No he podido descubrir nada, aparte de la existencia de un puticlub frente al puerto al que me han dicho que van muchos marineros. Pensaba ir esta noche.


  —A ver, cuéntame qué has hecho.


  —Estuve toda la mañana en el puerto, más aburrido que una mona. Hablé con un jubilado que también andaba por allí sin hacer nada. Me enrollé con él. Le dije que era de León y que andaba buscando trabajo en algún barco, porque me gustaba el mar y quería tener la oportunidad de navegar. El hombre se enrolló y me dio muchos consejos; yo lo dejé hablar para que fuera cogiendo confianza. Como estábamos cerca del yate de Vilacova, le pregunté si sabía de quién era y volvió a enrollarse hablándome de «don Manuel». En una pausa entre las batallas que me estaba soltando sobre ese millonario, le pregunté si se había hecho rico gracias al contrabando de tabaco.


  —¿Y qué te dijo?


  —Se quedó mirándome un rato y me dijo: «Vosotros, en Castilla, os creéis que aquí todos somos contrabandistas». Yo le dije que no, que se lo preguntaba por preguntar. El tipo puso una cara rara y me dijo entonces: «Pues don Manuel se hizo rico porque le tocó la lotería». Se dio la vuelta y me dejó plantado. Después me aproximé al yate y, cuando iba a subir a la pasarela para ver si conseguía hablar con alguien, con la disculpa de encontrar trabajo, se me acercó un guardia civil de paisano y me pidió que me identificara. Lo hice y me preguntó qué era lo que andaba buscando. Le dije quería enrolarme en algún barco. Se echó a reír y me dijo: «Pues búscate otro», y no me quiso dar ningún tipo de explicación.


  —Bueno, no importa —lo consoló Santos—. Te vas a quedar aquí dos o tres días más. Yo me voy a ir a La Coruña otros dos o tres días. Estaremos en contacto.


  —Pero no tengo nada que hacer —se quejó Elías.


  —Quizá surja algo; ten un poco de paciencia, estoy haciendo algunas gestiones. Si en ese plazo no damos con nada interesante, nos volvemos. Tú sigue buscando, habla con toda la gente que puedas. A lo mejor das con otro jubilado que te cuenta algo interesante. Intenta enrollarte con marineros o con pescadores, si puedes. Esa idea de buscar trabajo es buena.


  —Lo malo es que alguien me acepte.


  —No creo que eso ocurra, no tienes pinta de lobo de mar. —Se rio Santos.


  —No querrás que me compre un loro y lo lleve en el hombro.


  —Antes tendrás que distinguir entre babor y estribor.


  Cuando los avisaron de que iban a cerrar el bar, se despidieron.


  A la mañana siguiente, Julio César Santos se despertó temprano, es decir, hacia las diez. Antes de bajar a desayunar, llamó al cabo Souto.


  —¿Te has caído de la cama? —le preguntó Souto.


  —Más o menos, Pepe. A veces, se me ocurre madrugar e incluso trabajar. ¿Qué tal van tus cosas?


  —Nada nuevo. ¿Y por ahí?


  —Poca cosa. Me estoy cansando de perder el tiempo. Voy a llamar a tu amiga Marimar, para ver si ha hecho alguna gestión, y pasaré a verte esta tarde, si tienes un rato, porque quiero ir unos días a La Coruña.


  —Todo ese rollo que me estás contando ¿no será para volver a ver a Marimar? ¿Qué pasó con esas señoritas distinguidas de Villagarcía con las que te relacionabas? —preguntó con retintín.


  —Ya ves, una me ha dado calabazas —le contestó Santos en un arranque de humildad— y la otra se fue a La Coruña. Tu guapa amiga de lenguaje poético aún no está en la lista.


  —Vaya, vaya. ¿Entonces vienes esta tarde?


  —Si tienes un rato libre…


  —Dime a qué hora piensas llegar y me apañaré.


  —Te llamo dentro de una hora y te lo digo. Antes tengo que hacer algo.


  Colgó y llamó a la hija del notario, para tantear el terreno. Una sirvienta le dijo que la señorita no se podía poner, pero que lo llamaría en unos minutos. Elena llamó un cuarto de hora después y se disculpó por haberse marchado la víspera tan pronto.


  —Me acordé de que mi padre no se encontraba bien cuando salí anoche para cenar —le dijo— y estaba preocupada. Por eso quise irme a casa lo antes posible.


  —¿Ya está mejor? —le preguntó Santos, disimulando su fastidio por la mentira evidente de Elena.


  —Sí, sí. No era nada. Ya se ha ido a trabajar. ¿Por qué me llamaste antes?


  —Era para despedirme.


  —¿Te vas ya?


  —Sí. Me ha surgido un problemilla en Madrid y tengo que volver. Espero poder despedirme de tu padre, que aún no ha llegado a la notaría.


  Se dijeron unas cuantas frases de cumplido y se despidieron. Santos no le dijo que iba a La Coruña. La corriente de simpatía que se había establecido entre ellos se había enfriado y tuvo la sensación de haber querido introducirse demasiado deprisa en un ambiente que resultaba más cerrado de lo que creyó en un principio. Las mentiras eran una clara prueba de ello. Pensó que si quería descubrir lo que había venido a averiguar, debería buscar por otro lado.
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  El martes por la mañana, después de haber hablado con Santos, el cabo primero José Souto se levantó de su silla al ver a su inmediato superior, el sargento Vilariño, jefe del puesto de Corcubión, que entraba en su minidespacho con cara de ir a decirle algo importante. El sargento, que estaba a punto de jubilarse, se tomaba las cosas con mucha calma desde hacía unos meses, no solía moverse de su despacho y se sentía feliz cuando se liberaba de cualquier tipo de problemas.


  —Souto —le dijo—, me ha llamado el capitán Corredoira y me ha dicho que ha decidido que se ocupe usted personalmente de la investigación sobre la muerte de Marcos Vázquez.


  —Ya me estaba ocupando de eso, mi sargento.


  —Lo sé, pero el capitán me ha dicho que, de acuerdo con la jueza de Corcubión y la comandancia, a partir de ahora contará usted con el apoyo de la policía judicial de La Coruña y de Pontevedra y será el responsable de la investigación. Tendrá que despachar con él personalmente y contará con la ayuda y los medios que necesite. Creo que el capitán Corredoira le tiene mucho aprecio, Souto. Podía haberle encargado el caso a cualquier otro de la capital. También me ha dicho que lo llame usted en cuanto pueda.


  Souto se quedó callado. Pasarle la responsabilidad de toda la investigación sobre la muerte del confidente era una prueba de confianza por parte del capitán Corredoira, después de la confidencia que le había hecho la víspera. Ahora podría interrogar a toda la tripulación del yate sin pedir permiso a nadie, seguir a los marineros, solicitar de los juzgados permiso para investigar cuentas bancarias y registrar a fondo el barco, aunque aún no supiera lo que tenía que buscar.


  Llamó al capitán, que simplemente quería confirmarle lo que le acababa de trasmitir el sargento, a quien había llamado primero respetando la cadena de mando. Souto le agradeció la confianza y Corredoira le dijo que quería un informe semanal.


  Cuando el cabo se quedó solo, sacó su libreta con la intención de planificar su trabajo con anotaciones que le servían, sobre todo, para fijar las ideas, ordenarlas y establecer un orden cronológico en sus actuaciones. Anotó: «Los marineros», y subrayó la palabra varias veces pensando que ellos fueron los que golpearon y arrojaron al mar a Vázquez. Dejó la libreta y reflexionó. Si los marineros tiraron al hombre al mar, tuvo que ser por orden superior. ¿Quién pudo dar esa orden? Solo Vilacova o Louro. Para aceptar ese tipo de orden, los patrones tuvieron que pagarles una suma considerable. Por otra parte, el capitán del yate, el piloto y el maquinista tenían que estar al corriente. Un hombre no desaparece en alta mar de un barco con cinco o seis tripulantes sin que nadie se pregunte qué pasó. Por eso montaron el número de la dimisión del marinero en tierra. Algo insostenible, porque Vázquez estaba en contacto permanente con la Guardia Civil y no había comunicado ningún cambio.


  Al margen de elucubraciones sobre las causas que forzaron el asesinato de Vázquez, era necesario volver a interrogar una y otra vez a los marineros, primero, y al capitán, al piloto y al maquinista, después, hasta que alguno cometiera un error y se fuera de la lengua.


  Sonó el teléfono. Era Julio César Santos. Le dijo que estaba citado con Marimar en la gestoría a la una y que seguramente comería con ella. Quedaron en verse por la tarde.


  —¿Tienes algo nuevo? —le preguntó Souto.


  —Puede que sí. Hablamos esta tarde.
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  Santos llegó puntual a la cita con Marimar.


  —Supongo que no habrás tenido tiempo de hacer nada todavía, pero quería concretar algunas cosas.


  —Supones mal, César. Un tío de Alfredo Bustelo, mi socio, tiene en Villagarcía un despacho de abogados, con gestoría y una agencia de detectives que se dedica casi únicamente a asuntos matrimoniales. Ayer por la tarde estuve hablando con él y le anticipé la información que buscaba. Se sabe la vida y milagros de todo el pueblo…


  —¿Te ha dicho algo interesante? —la cortó Santos.


  —¡Joder, macho, no seas impaciente! Quedó en llamarme hoy o mañana para darme algunos datos y para concretar algunas preguntas. Quiere saber, sobre todo, qué es exactamente lo que entiendes por pruebas o datos comprobables. Hay cosas que se saben, ¿pero cómo coño quieres que te den pruebas de lo que la gente sabe?


  Santos ya había olvidado, fascinado por el atractivo de Marimar, su lenguaje de verdulera y sonrió escuchándola. Ella se quedó mirándolo y le preguntó:


  —¿De qué coño te ríes?


  —No me río: sonrío. Qué quieres que te diga, aún no me he acostumbrado a ver salir de esa boca tan bonita las lindezas con las que adornas tu conversación.


  —¿Eres gilipollas o qué? ¿A qué estamos? O hablamos de trabajo o cierro la puerta y follamos encima de la mesa. ¿Es eso lo que quieres?


  —Bueno, si me das a escoger, qué quieres que te diga…


  —No me jodas, César, ¿es que no puedes pensar en otra cosa?


  —Perdona, pero no he sido yo quien ha hablado de follar. Venga, cuéntame lo que me tengas que contar.


  —Te decía que el tío de Alfredo sabe muchas cosas; lleva un montón de años trabajando en Villagarcía y conoce a todo dios. De Vilacova me dijo que lo del tabaco lo dejó hace tiempo. Ahora tiene negocios más gordos fuera de España.


  —¿Por ejemplo?


  —Ni puta idea, tío. Como comprenderás, no se lo iba a preguntar así, a la primera y por teléfono. Le dije que tenía un cliente dispuesto a pagar por algo concreto; por eso quiere saber cuánto de concreto antes de hacer un informe.


  —Y de Paco Louro, ¿te dijo algo?


  —Sí —se rio Marimar—, me dijo que vive en una propiedad acojonante en la Isla de Arosa, que está separado y en trámites de divorcio, y que tiene una querida: la hija del notario de Cambados, aunque no se dejan ver juntos en público. Fíjate si está enterado.


  Julio César Santos se quedó con los ojos como platos. Aquello respondía a sus preguntas sobre por qué Elena no quería ni oír hablar de flirteo. Pero inmediatamente se dio cuenta de que había metido la pata al hablarle de las contradicciones de su amiga Sandra Vilacova. Por eso a Elena le habían entrado las prisas y corrió a casa de Paco Louro la noche anterior.


  —¡Qué pequeño es el mundo! —soltó Santos, que seguía dándole vueltas en la cabeza a su metedura de pata.


  —¿Qué?


  —Que ayer por la noche cené en Cambados con la querida de Paco Louro.


  —¡Hostia, César! ¿Y acudes a mí a para enterarte de la vida y milagros de esos tíos?


  —No tenía ni idea de quién era. Es una casualidad. Bueno —Santos se repuso—, o sea que hay que esperar a que el tío de tu socio llame.


  —Sí, pero tengo que ser más concreta cuando vuelva a hablar con él. Por eso quiero preguntarte algunas cosas sobre la información que necesitas, qué tipo de pruebas quieres…


  —Bueno, pruebas ya sé que no es fácil. Pero si me da datos, fechas de alguna operación, empresas con las que haya tenido negocios extraños, esas cosas y, sobre todo, cierta seguridad en caso de hacer afirmaciones… Ya me entiendes. No puedo ir a mi cliente con una factura y con vaguedades.


  —¿Quieres que vayamos a comer y seguimos hablando? —le preguntó ella.


  —Encantado. He quedado con Pepe Souto por la tarde, no tengo prisa. Pero no sé dónde se puede comer aquí, o sea que tú mandas.


  —¿Te vas a volver a Cambados o piensas quedarte por aquí esta noche?


  —Me quedaré si encuentro algo decente, si no iré a La Coruña. No pensaba volver a Cambados.


  —¡Cojonudo! Llamo ahora al Hotel Insua; está aquí cerca, en esta misma avenida de Fisterra, un poco antes del puerto. Son clientes nuestros. Es el mejor hotel de Cee y el restaurante es bueno, ya verás.


  Souto, temiendo que la idea de Marimar sobre lo que era un buen hotel y la suya no coincidieran, le dijo:


  —Supongo que no me irás a reservar en una pensión.


  —¿Pero cómo se puede ser tan pijo? ¿Quieres una suite?, tienen una.


  —Sí, claro que la quiero.


  Marimar llamó al hotel y preguntó si estaba disponible la suite; la reservó y pidió una mesa en el restaurante. Un cuarto de hora después, Santos aparcaba su Porsche en el parking para clientes del hotel. Después, mientras Marimar charlaba con el recepcionista, a quien conocía, fue a ver la habitación y le pareció compatible con su sibaritismo. Bajó y le dio las llaves del coche a un empleado para que subiera su equipaje, poniéndole veinte euros en la mano. Marimar lo miró asombrada.


  —¡Veinte euros! —exclamó—, estás mal de la cabeza.


  —No querrás que le dé cincuenta —contestó César riéndose—; hay ascensor, o sea que no le costará tanto subir una maleta. Venga, vamos a comer.


  Durante la comida, Marimar, que intentaba dar una imagen seria y profesional a Santos, le hizo una serie de preguntas sobre el asunto por el que la había contratado y él, que se distraía mirándola y pensando en otra cosa, acabó por decirle:


  —Escucha, Marimar: no te preocupes demasiado por los detalles. Recoge toda la información que puedas y dile a ese pariente de tu socio que sea lo más conciso posible. Ya me apañaré yo con lo que me den.


  —Es que me quiero ganar los tres mil euros, tío. No me gusta hacer chapuzas y cobrar por algo que no vale lo que me pagan.


  —Si la información no vale nada, no pienso pagarte.


  —¡Serás cabrón!


  —Fue lo convenido. ¿Quieres tomar una copa? —preguntó Santos cuando terminaron los cafés.


  Pidieron dos cubalibres de ron añejo y repitieron. Ella le preguntó a qué se dedicaba realmente y él le contestó que a vivir lo mejor posible. Entonces Marimar, ya algo chispa por el abundante ron que le habían servido, le dijo:


  —¿Quieres enseñarme la suite? No la conozco.


  Subieron a la habitación de Santos y Marimar soltó unas cuantas exclamaciones admirativas, más propias de un carretero que quiere hacer avanzar sus mulas que de una procuradora de los tribunales, y se tiró en plancha sobre la cama.


  —¿Sabes qué me apetece? —preguntó y, sin esperar respuesta, siguió—: echarme una buena siesta en vez de volver a la oficina.


  —¿Quieres que me vaya o puedo echarme yo también una en el sofá?


  Marimar se sentó en la cama y se puso seria.


  —Me tienes acojonada, César. Eres más fino que la hostia. Cualquier otro se habría tirado encima de mí y me estaría desnudando.


  —Es que yo estoy esperando a que me lo pidas.


  —¿Vienes o tengo que pedírtelo de rodillas?


  —Si insistes…


  César Santos se esforzó por ser particularmente delicado y trató a Marimar como a una princesa, pues comprendió que lo que para él era una simple cuestión de educación, a ella le parecía extraordinario. No le costó trabajo, porque la joven le descubrió, al desnudarse, un cuerpo cuya belleza parecía brillar como una gema en la penumbra del dormitorio, incluso para Santos, que estaba acostumbrado a tener en sus brazos a mujeres hermosas.


  Después de aquella «siesta» placentera y mientras se vestían, Marimar le dijo:


  —¿Sabías que una vez me enrollé con tu amigo Pepe? Fue hace más de un año.


  —No, no lo sabía.


  —¿De verdad no te lo dijo?


  —Por supuesto que no. El cabo Souto es un caballero. Tampoco yo le pienso decir que me acosté contigo.


  —Oye, no vayas a pensar que soy un poco puta —dijo Marimar como avergonzada—. No me he acostado con nadie desde entonces. Pero cuando te vi, me dije: «Joder, qué tío más bueno», y me entraron ganas de follar contigo. No me dirás que no os pasa lo mismo a los hombres.


  —Claro que nos pasa. —Santos tuvo un sentimiento de ternura hacia ella y le pareció que se esforzaba por parecer natural, fuerte o indiferente. Añadió—: ¿Por qué no te has echado un novio? Si quisieras, los tendrías a montones.


  —No me gustan los tíos que conozco —contestó con un toque de tristeza y decepción en su expresión.


  —Eres una de las mujeres más guapas que he conocido en mi vida —le dijo sin darle importancia y mirando el reloj.


  Santos lo dijo convencido de que era verdad y, en cierto modo, sorprendido por haber encontrado aquella piedra preciosa en estado bruto en un pueblo del fin del mundo. Su mente concibió por un instante planes imposibles. Como en Pigmalión, Marimar necesitaba un pulimento que sobrepasaba sus posibilidades y sus intenciones.


  La llevó a su gestoría y quedaron en llamarse al día siguiente. En el momento de despedirse, cuando él le abrió la puerta del coche, ella le dijo:


  —No pienso darte un beso si no me lo pides.


  —Pues me lo debes. Quizá mañana te lo reclame.


  Marimar lo vio alejarse y pensó que, en alguna parte, había un mundo mejor que el que ella conocía y una gente mejor. Le pareció que César Santos era como un extraterrestre que llega en su nave de fantasía y se va, dejando pendiente un deseo irrealizable.
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  Julio César Santos y el cabo José Souto se encontraron por la tarde en el cuartel de la Guardia Civil.


  —¿Qué tal te fue con Marimar? —le preguntó el cabo.


  —Bien. Conoce gente en Villagarcía y me chafó una información que te traía.


  —¿Ah, sí, cuál?


  —Metí la pata, Holmes. Creí que había llegado a cierto nivel de confianza con la hija del notario de Cambados, el amigo de mi tío, y le dije algo que no debía. No sé por qué, su comportamiento se me hizo raro y ayer, después de cenar, la seguí. Fue a la Isla de Arosa. —Souto escuchaba con interés—. Apunté la dirección con idea de preguntarte si sabías o podías averiguar quién vive allí…


  —¿No sería por casualidad la estrada da Franqueira? —lo interrumpió el cabo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —César, a veces parece que te olvidas de que trabajo en la Guardia Civil. Allí vive Paco Louro.


  —¿Sabes también que Elena García-Romay es la amante de Louro?


  —¿La hija del notario de Cambados?


  —La misma.


  —¿Cómo te enteraste?


  —Por Marimar. Ya te dije que tenía contactos en Pontevedra. Bueno, eso no importa. Lo que me preocupa es que Louro sabe que su prima Sandra me dio dos versiones distintas sobre su viaje de La Coruña a Villagarcía.


  —Eres un bocazas, tío, y mira que te avisé. Supongo que no le habrás dicho a tu amiga Elena que estás en contacto conmigo.


  —Por supuesto que no. Pero…


  —Déjalo, César —lo cortó Souto—. Sabemos que Louro llegó a Villagarcía en el barco y tenemos pruebas. No importa lo que cuente su prima. Me han confiado oficialmente la investigación de la muerte de nuestro hombre. Ahora tengo medios para desplazarme, registrar, interrogar y hacer seguimientos. ¿Te ha dado más información Marimar sobre los Vilacova?


  —No. Bueno, me dijo que ya no se dedican al contrabando de tabaco, pero que tienen otros negocios importantes fuera de España, según se comenta en Villagarcía.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —Pensaba irme mañana a La Coruña y buscar un colega detective, para ver si puedo sacar algo más. Si en un par de días no encuentro nada, me vuelvo a Madrid.


  —Y ese chaval que tienes en Villagarcía, ¿ha descubierto algo?


  —Aún no. Espero que me llame esta noche.


  Sobre las ocho de la noche, Souto terminó en el cuartel y salió con Santos a dar una vuelta por Cee. A las once se despidieron y Santos se fue a su hotel. Necesitaba un poco de tranquilidad para poner en orden sus notas e ir preparando el informe para su tío. Trabajaba en su portátil cuando lo llamó Elías Cruz desde Villagarcía.


  —Santos, estoy detrás de algo interesante —le dijo—, pero necesito que me autorices a gastar un poco de dinero.


  —De qué se trata —le preguntó Santos.


  —Anoche, cuando te dejé en el parador, fui a ese puticlub del puerto de Villagarcía del que te hablé. Me enrollé con una camarera, una chica rumana que conoce a uno de los marineros del yate de Vilacova. Es un tal Luis, no sé el apellido. Un tipo que estuvo aquí y se gastó un montón de pasta con dos chavalas. La invité a un par de copas y estuvimos hablando del marinero y de lo que gastó.


  —¿Le dijiste cómo te llamabas? —le preguntó Santos preocupado de que Elías no fuera a meterse en algún lío o caer en una trampa.


  —Le dije que me llamaba Lito, que es como me llamaban de pequeño. Así no se me olvida.


  —Bueno, dime de qué hablasteis.


  —Le comenté a la chica, en el bar la llaman Linda, aunque vete a saber cómo se llama, lo que deben de ganar los marineros para gastarse tanto como el que acababa de irse. Me dijo que anteayer la había invitado a ella y a otras chicas; pagó con un billete de quinientos euros y no le sobró nada. Por lo visto el tipo presumió de tener mucho más. «Hacemos buenos negocios en el barco», parece ser que dijo, y se fue con una fulana. Ayer volvió y también se dejó un pastón. Es raro, ¿no? Un simple marinero.


  —Sí, es raro.


  —Y otra cosa, César —siguió Elías—, creo que hay polis en el bar. Tanto ayer como esta noche he visto un par de tíos con pinta de policías, serios, solo tomaron una copa y no dejaron que se les arrimase ninguna tía.


  —¿Dónde estás ahora? ¿En el bar?


  —He salido a fumar un pitillo. Si vuelvo, tendré que pedir otra copa y no quiero tirar de visa sin tu permiso.


  —Vale. Si crees que vas a sacar algo más, gasta lo necesario, pero no te pases. Y ten cuidado, no hagas preguntas demasiado directas ni te fíes de la chavala. Esa gente está controlada. Los tipos raros pueden ser guardias civiles, mafiosos o chulos: ándate con mucho ojo.


  —Descuida. Te vuelvo a llamar mañana.


  Qué negocios puede hacer un marinero, se preguntó Santos, como para gastar mil euros en un par de noches pagando con billetes de quinientos euros. ¿Le permitirán hacer contrabando en un yate particular? Solo encontró dos respuestas: o lo hacía toda la tripulación, lo que le pareció arriesgado y poco probable en el barco de un personaje conocido e importante, o al marinero le habían pagado para hacer un trabajo sucio o para mantener la boca cerrada.


  Terminó de tomar sus notas y apuntar sus reflexiones y se acostó pensando en comentar todo aquello con Souto.
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  Sobre las diez de la mañana del día siguiente, miércoles, el cabo Souto se sorprendió cuando le dijo el guardia de la puerta que estaba allí el señor Santos. Miró el reloj y pensó que debía de haber ocurrido algo grave para que su amigo se hubiera levantado tan temprano. Salió a buscarlo a la puerta y lo invitó a un café en la cantina, que Santos aceptó.


  —Siento invitarte en un lugar que no está a tu altura, César —Santos sonrió—, pero es todo lo que tenemos. Y ahora explícame qué es lo que te ha hecho levantarte de madrugada.


  Santos le contó a su amigo la conversación que había tenido con Elías Cruz. El cabo Souto escuchó pacientemente al detective y, cuando terminó, le dijo como sin darle la menor importancia:


  —Sí, sabemos que Luis Porto, el marinero del Ariadne, se gastó un montón de dinero en el puticlub de Villagarcía y también que tu ayudante estuvo allí haciendo un montón de preguntas.


  —¿Sabemos? ¿Por qué hablas como los cardenales? ¿Quiénes lo sabéis?


  —No me fastidies, César. Ya te he dicho cien veces que yo no trabajo solo y, además, te avisé el otro día de que teníamos gente trabajando en Villagarcía. Los hombres que vio Elías en el bar son guardias y ellos saben perfectamente quién es él, en qué hotel se aloja, con qué chica estuvo y qué hace allí. A ver si te enteras.


  —Usted perdone —fue cuanto se le ocurrió decir a Santos.


  —Escucha —siguió el cabo—, ahora tengo que ir a Villagarcía, porque, como te dije ayer, me han confiado oficialmente la investigación de la muerte de Marcos Vázquez y hemos citado para esta tarde en el puesto de la Guardia Civil a ese marinero y al resto de la tripulación. Además, estoy tratando de conseguir una orden judicial para que se precinte el yate, porque quiero hacer un registro exhaustivo. Pero como Vilacova tiene buenos abogados y amistades en las altas esferas, me está costando obtenerla; de modo que, de momento, me he limitado a poner guardias día y noche en el puerto para controlar quién entra y quién sale del barco y seguir a los miembros de la tripulación. Claro que yo no te he dicho nada de todo esto.


  —Por supuesto —replicó haciéndose el ofendido Santos.


  —¡Ah! Una última cosa: deberías decirle a tu ayudante que deje de jugar a los detectives en Villagarcía. Está más fichado que Bin Laden y no solo por mis colegas, sino también por gente que no le conviene nada a ese muchacho. De verdad, César, sácalo de allí cuanto antes.


  Santos se quedó callado y bebió su café con gesto de preocupación. Unos minutos después se despedían en la puerta de la casa cuartel, porque César Santos se iba a La Coruña y el cabo tenía cierta prisa por arreglar unos asuntos antes de salir hacia Villagarcía con su ayudante, Aurelio Taboada. Al arrancar, Santos le dijo a Souto:


  —Gracias, Pepe. Te haré caso. —El Porsche emitió un ronquido apagado—. Te llamaré mañana o pasado y vendré a despedirme antes de volver a Madrid.


  —¿No vas pasar a saludar a Marimar? —le lanzó Souto con malicia.


  —¡No se te escapa una, Holmes! —Cerró la puerta con un golpe seco y se deslizó suavemente hacia la avenida de Fisterra.


  En su camino hacia La Coruña tenía que pasar por delante de la gestoría de Marimar y había previsto pararse a verla. Para su gran decepción, descubrió que no estaba; lo atendió Alfredo Bustelo, su socio. Santos disimuló su fastidio fingiendo un desmedido interés profesional por las gestiones que le había encomendado y le pidió a Bustelo que lo tuvieran informado telefónicamente, porque tenía que ausentarse durante un par de días. Se despidió y salió malhumorado, pues ya se había hecho a la idea de proponerle a Marimar la ruptura del horario laboral con un paseo clandestino por alguna playa desierta o una pista forestal de los alrededores, para recuperar el beso que le había dejado a deber.


  Capítulo X
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  El cabo José Souto salió el jueves muy temprano hacia Villagarcía, donde ya había planificado con la ayuda del brigada Nogueira los interrogatorios a la tripulación del Ariadne. A las diez, estaba citado en el cuartel de la Guardia Civil el capitán Martín Bengochea, que se presentó vestido de paisano, acompañado del abogado Ramalleira. Souto no había pedido su seguimiento, porque Bengochea estaba viviendo aquellos días en el barco.


  A pesar de la insistencia de Souto con preguntas cruzadas, para intentar sorprenderlo en alguna contradicción, Bengochea no varió ni un ápice la declaración primera. Mantuvo que Paco Louro había desembarcado en La Coruña y que no viajó a Villagarcía en el Ariadne aquel lunes; que él se acostó en cuanto salieron de la bahía, dejando el yate en manos del piloto, y que el marinero Marcos Vázquez Sousa había pedido la cuenta el domingo por la tarde y le había firmado la liquidación para que pasara por la gestoría el lunes a cobrar.


  Souto dejó marchar a Bengochea y llamó a la comandancia de La Coruña para que lo verificaran en la gestoría, algo que no se había preocupado de hacer antes, y le pidió al capitán Corredoira que si la gestoría lo confirmaba, pidieran a la persona que supuestamente lo había atendido y le había entregado el cheque que diera una descripción detallada de Marcos Vázquez, para ver si la pillaban desprevenida.


  A continuación interrogó al piloto, Manuel Fariña, un tipo mal encarado pero muy seguro de sí mismo, que no se apartó ni un ápice de la versión del capitán. Confirmó que este le había pasado el gobierno del barco en cuanto salieron de la bahía de La Coruña, de madrugada, y que había navegado sin incidentes hasta Villagarcía. Según él, el capitán había tomado el mando a la entrada de la ría de Arosa, para atracar. Si algo había ocurrido antes en cubierta, dijo, sería a popa, porque él, desde la cabina de mando, no vio ni notó nada anormal. Afirmó que el marinero Marcos Vázquez no iba a bordo el lunes, a menos que se hubiera escondido sin que nadie lo viera, algo que consideraba improbable.


  Cuando el cabo Souto mandó llamar al marinero Luis Porto, le dijeron que no se había presentado en el cuartel a la hora a la que estaba citado. Souto le pidió al brigada que enviara a alguien a buscarlo a su casa.


  —Ese individuo está de juerga todas las noches y seguramente se habrá dormido —le dijo al brigada y mandó que pasara el otro marinero.


  Venancio Dobarro era un hombre de unos cincuenta años, más bien gordo y sudoroso, aunque vestía con ropa limpia y venía peinado y afeitado como si acabara de salir de la barbería. Souto se dio cuenta enseguida de que el hombre estaba nervioso. Después de hacerle las preguntas de rigor sobre su identidad, le ofreció un café de la máquina, que el hombre aceptó agradecido y tembloroso. Lo dejó que bebiera un par de sorbos y le preguntó cuánto tiempo llevaba en el Ariadne.


  —Este verano hizo dos años.


  —¿Está usted contento con su trabajo, Venancio?


  —Sí, señor.


  —¿No tiene problemas con su familia por tener que hacer viajes largos?


  —No, señor. Vivo con mi madre y no tengo problemas, porque ella está muy bien y no necesita ayuda de nadie.


  —Ya. Imagino que le gusta viajar, ¿no?


  —Sí, señor. Me gusta mucho.


  —¿Incluso a lugares peligrosos?


  Dobarro se quedó callado y puso cara de no saber qué contestar.


  —Me refiero a sitios raros de África, ya me entiende.


  —Si el sitio no me gusta, me quedo en el barco.


  —¿Y no se ha preguntado nunca por qué sus jefes viajan a esos sitios? Porque no creo que vayan a hacer turismo.


  —Lo que hagan mis jefes no es asunto mío. Yo trabajo en el barco, cocino, sirvo a la mesa y hago lo que me mandan. Me pagan a fin de mes y eso es todo.


  —Dígame una cosa, Venancio, ¿cuándo vio por última vez al marinero Marcos Vázquez?


  Dobarro, que parecía haberse relajado, se alteró y le tembló la voz al contestar.


  —Esto…, déjeme que lo piense. Debió de ser el domingo de la otra semana, antes de venir para aquí.


  —¿Por la mañana o por la tarde?


  —No me acuerdo.


  —¿No se despidió de usted?


  —No, no se despidió. Yo había ido a la compra. Soy el cocinero y compro la fruta, las verduras, las cosas frescas.


  —¿El domingo?


  —¡Ah!, pues sería el sábado.


  —Si hubiera sido el sábado, lo habría visto por la noche, porque dormían uno al lado del otro.


  Dobarro sudaba y estaba cada vez más nervioso. Souto no esperó a que le contestara.


  —Lo aviso, Venancio, si me miente va a tener problemas serios. Porque cuando sospecho que me quieren engañar, me pongo muy pesado y puedo estar interrogándolo durante horas, hasta que lo pille en una contradicción. No tengo ninguna prisa, o sea que tómese el tiempo necesario para pensar lo que me va a decir. Ahora voy a salir un momento, para verificar algo que han dicho antes sus compañeros y que no cuadra con lo que me cuenta usted. Puede sentarse ahí fuera hasta que lo vuelva a llamar.


  El hombre se sentó en un banco del pasillo, donde el cabo decidió tenerlo esperando una hora, para que tuviera tiempo de ponerse más nervioso aún de lo que estaba, mientras él revisaba las declaraciones de los demás miembros de la tripulación y preparaba nuevas preguntas. Quería obligar al cocinero a salirse del esquema que sin duda le habían hecho aprenderse de memoria.
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  Media hora después, el brigada Nogueira entró en la sala de interrogatorios bruscamente y le dijo muy alterado a Souto:


  —Cabo, han encontrado a Luis Porto, el marinero que estaba citado a las once, muerto en su piso.


  —¿¡Cómo!? Qué…


  —Un tiro en la boca. Parece un suicidio: la pistola estaba a su lado. Una vecina dice que le pareció oír un disparo de madrugada. He pedido que vayan los de Investigación y hemos avisado al juzgado.


  El cabo Souto se quedó un momento pensando.


  —Mi brigada, ¿puedo pedirle un favor?


  —Claro.


  —Retenga aquí al hombre que estaba interrogando, mientras voy a echar un vistazo al piso del muerto. ¿Puede acompañarme un guardia?, no sé dónde es.


  El brigada le dio la orden a un guardia, que salió con Souto sin perder tiempo hacia el domicilio de Luis Porto. Había un grupo de vecinos en el rellano de la escalera y un guardia civil en la entrada del piso. Preguntó quién era la vecina que había oído el tiro. Una mujer con bata y despeinada, que vivía en la puerta contigua, se dio a conocer. Souto le preguntó qué fue lo que oyó exactamente y a qué hora.


  —Lo oí llegar. Me despertó, como todas estas noches. Miré el reloj: eran las tres y media. Enseguida oí un disparo y me sobresalté. Luego oí un golpe, como un portazo. Y ya no oí nada más.


  —¿Un portazo? ¿Pudo haber sido la puerta de la escalera?


  —Sí, eso, un portazo de la puerta de la escalera. Esa puerta debe de estar dura, porque siempre da un golpe cuando se cierra.


  —Oyó un disparo y no se le ocurrió llamar a la policía —comentó Souto.


  —Pues no, estaba en la cama, me cubrí con la manta y seguí durmiendo. Últimamente ese hombre, cuando llegaba de viaje, se acostaba muy tarde, traía mujeres, armaba mucho ruido y me despertaba. No iba a llamar a la policía a media noche por eso.


  —¿Ni siquiera por un disparo?


  —No pensé que fuera un disparo, pensé que sería un petardo. Lo que pasa es que al enterarme de que estaba muerto, ya me di cuenta de que fue un disparo.


  —¿Oyó usted voces, ruidos de pelea o cualquier otra cosa rara?


  —No. Un disparo y, después, un portazo. Nada más.


  El cabo Souto entró en el piso y observó atentamente el cadáver, que estaba tendido boca arriba y tenía la pistola a medio coger con la mano derecha, como si la hubiera soltado al caer al suelo. Echó un vistazo a la habitación, los muebles y los objetos que había sobre ellos. Unos minutos después, llegaron el forense, el juez y varios agentes. Souto saludó, se quedó un rato charlando con sus colegas y a los cinco minutos se marchó.


  De vuelta en el cuartel, mandó pasar al cocinero al cuarto de interrogatorios. En cuanto el hombre se sentó, Souto lo tanteó con una de las preguntas que había preparado.


  —Su compañero Luis Porto —empezó diciéndole— declaró hace un rato que fue usted quién empujó a Marcos Vázquez al agua. Me lo acaba de confirmar, aunque dice que a lo mejor fue sin querer. ¿Tenía usted algún motivo para querer tirar al mar a ese hombre?


  Venancio Dobarro se puso rojo y perdió el control.


  —¡Eso es una mentira! Miente, cabo, fue él quien lo golpeó con el bichero y le dio una patada en la espalda…


  De pronto Dobarro se dio cuenta de que había caído en la trampa y se tapó la cara con las manos sin saber qué decir.


  Souto, sorprendido de lo fácil que había sido que aquel hombre perdiera los nervios, dejó pasar unos segundos antes de darle una palmada en el hombro diciendo:


  —Tranquilo, Venancio. No pasa nada. De todas formas ya sabíamos que Vázquez iba a bordo del Ariadne. Es mejor que lo haya reconocido, así no lo acusaré de mentirme. Escuche, voy a decirle algo que le interesa. Luis Porto ni puede ni podrá nunca decirme nada, porque le han pegado un tiro esta noche y está muerto.


  Dobarro levantó la cabeza y miró aterrado al cabo, sin decir palabra.


  —Sí. Un tiro en la cabeza. —Souto no quiso decirle que podría tratarse de un suicidio—. Como ve, ahora ya no tiene usted que preocuparse de que lo acuse de nada. En cambio, hay otra cosa por la que sí debería preocuparse, Venancio. Si mataron a Porto, eso quiere decir que alguien no quiere testigos de la muerte de Marcos Vázquez; está claro. Se han cargado a uno y yo me pregunto, ¿quién es el siguiente?


  El cabo dejó que Dobarro rumiara el comentario, antes de volver a la carga.


  —Solo queda usted, Venancio. Ahora irán a por usted. —Sus miradas se cruzaron. Souto mantenía fría la suya, pero los ojos del cocinero parecían los de un animal acorralado por su depredador—. Claro que eso se podría evitar —hizo una breve pausa y continuó en tono tranquilizador— si me dice un par de cosas que quiero saber, porque yo podría proporcionarle protección hasta que el asunto quede completamente aclarado.


  —¿Qué quiere saber? —balbució Dobarro.


  —¿Quién les dio la orden de tirarlo al mar y por qué? El porqué ya lo sé, pero quiero que me diga la razón que les dieron a ustedes dos para hacerlo.


  —No lo sé. Porto lo golpeó y lo tiró al mar. Me dijo que…


  —¡No me tome el pelo, Venancio! Me estoy cabreando y así no vamos a ninguna parte. Un pescador vio desde su lancha cómo le atizaban a Vázquez, cómo se cayó al mar y cómo ustedes dos se metían dentro y el barco seguía sin detenerse. O sea que hay un testigo, ¿comprende? Por eso, si quiere tener problemas, siga mintiendo. Lo dejaré marchar ahora mismo y mañana o pasado vendrán a decirme que le han pegado un tiro como a su compañero. Usted verá.


  —Yo no lo golpeé. Fue Porto.


  —Está bien, me lo voy a creer. De todas formas Porto no lo va a contradecir. Lo que quiero que me diga es quién le dio la orden. ¿Fue el capitán o fue el señor Louro?


  —Fue el señor Fariña —dijo en voz baja Dobarro, como si se arrepintiera de decirlo.


  El cabo Souto miró al guardia que tomaba notas y le hizo un gesto dándole a entender que se tomara su tiempo para escribir. Después se volvió hacia Dobarro y continuó:


  —¿Cuándo se lo dijo?


  —Nos lo dijo el domingo por la tarde. «Mañana, a la altura de Finisterre», eso nos dijo. Ya lo tenían planeado.


  —¿Quiénes lo tenían planeado?


  —No sé. Los jefes. Pero fue el señor Fariña quien nos dio la orden.


  —Así, sin más. El oficial les dijo que lo mataran y lo tiraran al mar, sin ninguna explicación, y ustedes obedecieron sin preguntar cómo ni por qué.


  —Ese tío no era un marinero. Era un… alguien de la mafia. El señor Fariña lo había descubierto. Eso nos dijo.


  —Vamos a ver, Venancio, vamos a ver. —Souto trataba de no impacientarse—. Si el señor Fariña descubrió que era un tipo de la mafia, ¿por qué no lo despidió en La Coruña?


  —Eso no lo sé.


  —¿Me toma por imbécil? Acaba de decir que lo tenían planeado. De modo que habían decidido asesinarlo y les encargaron a usted y a Porto el trabajito. ¿Es eso? Y ustedes, obedientes, cumplieron la orden. —Souto se levantó de la silla y se puso a pasear por el cuarto—. ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? Con eso me basta para encerrarlo ahora mismo por asesinato.


  —Yo no fui el que lo tiró al mar. Fue Porto, ya se lo he dicho.


  —Me da igual quién lo empujó. Ustedes dos estaban en cubierta, lo golpearon y lo tiraron al mar. Luego se metieron dentro, le dijeron al oficial que ya estaba hecho el trabajo y el barco siguió su marcha. No contaron con que un pescador los estaba viendo y con que al día siguiente encontráramos el cadáver, que llevaba en su llavero la llave de la taquilla. No contaron con que Marcos Vázquez llamó por teléfono a un amigo suyo el domingo por la noche, para decirle que salía de madrugada hacia Villagarcía —tuvo que mentir el cabo—; ni se había despedido, ni pensaba dejar su trabajo. Al día siguiente, después de mi visita al barco, ustedes limpiaron su taquilla, la vaciaron y retiraron sus efectos personales. Luego se inventaron esa historia de que Vázquez se había marchado el domingo. ¿Es cierto o no? ¡Es su última oportunidad de decirme lo que pasó y de que no lo encierre acusado de asesinato! Si me cuenta la verdad, intentaré que la cosa se quede, para usted, solo en complicidad y encubrimiento. ¿Qué me dice?


  Dobarro estaba hundido y bañado en sudor. No era capaz de responder. Souto le dijo:


  —Está bien, no me conteste ahora. Le doy media hora para pensarlo. —Miró el reloj—. ¡Media hora! —Abrió la puerta, llamó a un guardia y le dijo—: Llévelo a un calabozo, tiene que pensar. Volveremos a interrogarlo a las dos.


  3


  Esa misma mañana, poco antes de mediodía, el detective Julio César Santos charlaba en La Coruña con Santiago Bugallal, director de la agencia de detectives del mismo nombre, en su despacho de la calle de San Andrés. Santos lo había buscado por internet y le había llamado la atención la frase publicitaria con la que se anunciaba. «Podemos enterarnos de todo lo que usted quiera», decía.


  —¿No es un poco pretencioso tu eslogan? —le preguntó Santos después de presentarse como colega.


  —Prueba primero a pedirme que me entere de algo y júzgame después.


  Santos le explicó lo que buscaba y le dio una tarjeta en la que no ponía ni su verdadero nombre ni la dirección de su agencia de Madrid, pues no quería que Bugallal pidiera informes y llegara a descubrir el origen de la investigación.


  —Me alojo en el Hotel Finisterre —le dijo— y estaré solo dos o tres días. Si no obtengo la información que busco, me vuelvo a Madrid.


  Bugallal le pidió un anticipo en metálico sobre honorarios y prometió llamarlo antes de veinticuatro horas. Se despidieron y Santos se fue al hotel. Subió a su suite, para hacer unas llamadas antes de ir a comer. Cuando bajó, se encontró en la entrada a Bugallal.


  —No me irás a decir que ya sabes algo de lo que hablamos —le dijo con cara de sorpresa.


  —No. Somos rápidos, pero no tanto. Solo quería decirte que no hay nadie en el hotel registrado con el nombre que pone en la tarjeta que me diste y quería cerciorarme de que estabas alojado aquí. Seguramente tendrás buenas razones para no querer dar tu nombre, pero supongo que no querrías trabajar con una agencia de detectives que no fuera capaz de descubrirlo.


  Santos se echó a reír y le dijo:


  —Touché, colega. ¿Aceptarías una invitación a comer?


  Santos y Bugallal bajaron juntos hacia la plaza de María Pita por la calle Tabernas, una de las pocas de la Ciudad Vieja en la que no hay ningún bar, para comer en una terraza acristalada frente al bello y llamativo palacio municipal, que pondría en un aprieto a cualquier estudiante de Historia del Arte, si tuviera que definir su estilo. Después de comer, Santos regresó al hotel y se echó una larga siesta, de la que despertó pensando en Vilacova y su hija.


  Telefoneó a su colaborador, que no contestaba, y se decidió entonces a llamar a Sandra, con la esperanza de encontrarse con ella y tantear así el terreno. No estaba muy seguro de lo que podía haber hablado con su amiga Elena acerca de las contradicciones sobre si Louro iba o no en el yate el famoso lunes. Marcó el número de su móvil y Sandra respondió casi en el acto.


  —¡César, qué sorpresa! ¿Por dónde andas?


  —Estoy aquí, en La Coruña, y se me ocurrió que, con un poco de suerte, podría verte.


  —Claro. ¿Dónde estás, en qué hotel?


  —En el Finisterre.


  —Estás aquí al lado: yo vivo en la plaza de Azcárraga. Tengo que terminar de hacer un par de cosas y, si quieres, me paso por ahí sobre las ocho y media. No pensaba salir esta tarde, pero ya que has venido, podemos ir a dar una vuelta a algún sitio.


  A las ocho y media, Santos estaba en el pequeño salón del bar y la vio subir por la escalera de la entrada. Venía vestida con un elegante traje sastre de tonos marrones, tacones altos de aguja y una pañoleta negra anudada al cuello. Le pareció más guapa que la última vez que la había visto en Villagarcía y, como hacía siempre que la belleza de una mujer le llamaba la atención, se lo dijo.


  —Gracias —contestó Sandra dándole un par de besos—, es que el aire de La Coruña me sienta bien.


  —Espero que también te siente bien la lluvia.


  —César, se ve que vienes de Madrid. Aquí no llueve tanto como creéis los de la Meseta.


  —¿Ah, no? Me había parecido…


  —Llueve mucho más.


  Sandra había venido en coche, precisamente porque llovía, y lo tenía delante de la puerta, bajo el gran soportal de la entrada. Invitó a Santos a subir y se fueron por el paseo de la Dársena hacia el puerto.


  —¿A dónde me llevas?


  —Al Náutico. Con este tiempo no vamos a andar de un lado a otro.


  Se sentaron a tomar un aperitivo en el salón del club, donde un joven tocaba el piano, rodeado de amigas. A través de los ventanales se veían las luces del puerto brillar como estrellas reflejadas sobre el agua oscura. El anochecer y la lluvia fundían las siluetas de los barcos, las grúas y los edificios en un todo confuso y oscuro. Pero Julio César Santos se sentía más atraído por los ojos vivos de Sandra Vilacova y el halo de sensualidad que desprendía como el aura de una aparición.


  Tardaron un rato en poder sentarse relajados en un gran sofá de cuero algo gastado, porque ella se entretuvo saludando a casi todos los socios que se encontraban en el salón y el bar. Algunas amigas de Sandra se mostraron muy interesadas en saber quién era el invitado tan atractivo que la acompañaba y les costaba trabajo dejarlos solos, algo normal en aquel ambiente selecto y familiar, donde todos se conocían.


  —¿Habéis solucionado ya —le preguntó Santos a Sandra cuando ya llevaban un rato tranquilos— el problema que teníais con el barco?


  —¡No me hables de eso! Estoy harta.


  —¿Por qué, qué ha pasado?


  —Pues que uno de los marineros del Ariadne se ha suicidado anoche en Villagarcía. Por lo visto el hombre se drogaba o vete a saber qué diablos hacía. El caso es que se pegó un tiro. Qué quieres que te diga, parece que nos han echado el mal de ojo. Uno se despide y al día siguiente aparece ahogado y otro se mata.


  A Santos le sorprendió la noticia y pensó que su amigo Souto debería de andar de cabeza mientras él tomaba un whisky con aquella monada en el club privado más chic de La Coruña. Tuvo ganas de llamarlo, pero le pareció una crueldad y no quiso aprovecharse de la gran ventaja que tenía en aquel momento no ser guardia civil. Bebió un sorbo de su vaso y miró a Sandra Vilacova con una sonrisa cortés con la que quería demostrar su poco interés en el asunto y su disposición, no obstante, a oír sus quejas. Pero ella no parecía afectada, más bien solo fastidiada y, después de echar pestes contra la policía, los marineros y la imbecilidad de la gente, se relajó y le dijo a Santos:


  —Bueno, no vamos a amargarnos la noche por algo tan siniestro.


  —Tienes razón. Imagino que tu primo y vuestros abogados se encargarán de esos asuntos.


  —Imaginas mal, César, porque yo soy la responsable última de todo lo relativo al personal de nuestras empresas y nuestros negocios. Una especie de directora de recursos humanos del grupo, entre otras cosas. Cuando los problemas son graves, los jefes de personal, y en este caso el capitán del yate, no hacen más que llamarme para saber qué tienen que hacer. Y yo no tengo a quién llamar: debo tomar decisiones y dar instrucciones, ¿comprendes?


  —¿Y tu padre?


  —Papá preside consejos y planifica el futuro, pero no se ocupa del presente.


  —O sea que los negocios los lleváis entre tu primo y tú.


  —Eso es.


  —Pues debe de ser una pesada carga.


  —No mayor que la de cualquier empresario. Y si una trabaja para sí misma, la carga es más llevadera, porque no tiene que dar cuentas a nadie ni aguantar jefes.


  —Eso es cierto.


  —¿Tienes muchos jefes, César?


  —No, ninguno, afortunadamente. Ni jefes ni empresas.


  —¿No estás en Coruña por trabajo?


  —No. La verdad es que vine para verte.


  —Venga, César, que no soy una niña.


  —Sabía que no lo creerías, pero debía intentarlo. —Dudó un instante si seguir por el mismo camino y finalmente se decidió a decir—: Dado que tu amiga Elena me dio calabazas, no me quedaba más remedio que venir a llorar en tu hombro. Claro que ahora veo que tienes otras preocupaciones, o sea que mañana o pasado me volveré a Madrid.


  Sandra soltó una carcajada.


  —¡No me digas que le tiraste los tejos a Elena!


  —No, no llegué a tanto, pero me insinué ligeramente y me dio un corte que me dejó helado. ¿No será del Opus Dei?


  —¡Qué dices! —Sandra volvió a reírse a carcajadas—. Sandra está enamorada, César; tiene novio.


  —¡Ah! Como siempre la he visto sola…


  —¡Pero si solo la has visto un par de veces! La gente trabaja, está ocupada la mayor parte del tiempo y no se pasa el día colgada del brazo de su pareja.


  —Pues vaya metedura de pata. Santos trató de aparentar ingenuidad—. No me dijo nada, ni hizo la menor referencia a su novio, a pesar de que comí y cené con ella estos días pasados y de haber estado charlando varias horas.


  —Elena es una mujer muy discreta. —Sandra cambió de tono—. Aun así me llamó para decirme que le habías hecho un comentario sobre mí muy extraño. Supongo que sabes a qué me refiero.


  —¡Ah, sí! Imagino que será sobre algo que dijiste sobre tu viaje o el de tu primo. Ya no me acuerdo muy bien. No era nada importante.


  Sandra lo miró a los ojos y su mirada, normalmente alegre o incluso pilla, se volvió inquisitiva y desconfiada. Santos tuvo la sensación de que no engañaba a aquella mujer tan atractiva y apetecible y sintió un leve escalofrío, al temer que sus planes para aquella velada fracasaran.


  —A Elena se lo pareció, César —dijo con frialdad— y yo no sé qué pensar. Me sorprendió que alguien como tú, tan aparentemente despreocupado y a quien se le nota a la legua que solo piensa en divertirse, se hubiera fijado en un detalle tan concreto de una conversación que, para ti, debería ser del todo intrascendente.


  —¡Ah, querida! —exclamó Santos esforzándose al máximo por parecer superficial—, no me conoces. Soy un tipo meticuloso y observador. Ya le dije a Elena que, seguramente por mi formación o deformación de abogado, escucho y me fijo en las explicaciones de las personas. Como me dijiste que la policía os estaba incordiando y te oí contar dos versiones contradictorias sobre un mismo hecho, me pareció que eso podría traerte problemas y le dije a tu amiga que te avisara. ¡Eso fue, ahora recuerdo perfectamente! Me había olvidado, pero me alegro de que te lo comentara.


  Sandra permaneció callada durante un tiempo que mantuvo en vilo a Santos, temeroso de una reacción imprevisible.


  —No sé por qué tengo que hablar de esto, César —dijo al fin en tono resignado—, creí que habíamos salido para pasar un rato agradable. Llegaste ayer, como quien dice, y te vas mañana, ¿qué te importan los problemas que yo pueda tener o lo que yo diga o deje de decir? ¿No tienes otro tema de conversación?


  Santos se dio cuenta de que sus posibilidades de indagar en el asunto del barco se habían evaporado y decidió no perder más tiempo. Cambió completamente de registro, sonrió como sabía hacerlo cuando galanteaba y le dijo:


  —Tienes toda la razón del mundo, Sandra. Discúlpame. ¿Dan de cenar en este club o puedo invitarte a un restaurante?


  Cenaron en el Náutico, tomaron unas copas y Sandra, que parecía estar en su casa, ni pagó ni dejó que él lo hiciera. A las doce y media llevó a César al hotel. Él la invitó a subir a su suite para tomar la última copa y ella aceptó. Pasaron por el bar y para gran sorpresa de Santos, el camarero les dijo que no había servicio de habitaciones a aquella hora. Aún podían pedir algo, antes de que cerraran el bar, pero tendrían que llevárselo ellos mismos.


  —¿No tienen servicio de habitaciones en un hotel de cinco estrellas? —preguntó con un gesto de incredulidad.


  El camarero se disculpó diciendo que estaba solo y no podía abandonar la barra. Santos se volvió hacia Sandra y le dijo:


  —Es triste. La hostelería moderna ha desvirtuado los valores tradicionales.


  —¿A qué te refieres?


  —Es de suponer que en un hotel de cinco estrellas uno encuentre ciertos detalles de lujo. Sin embargo no es así. Hoy día se confunde lujo con ostentación. Los muebles de diseño, los materiales nobles o la grifería bañada en oro son ostentación. El lujo es que, a las tres de la mañana, llames por teléfono pidiendo unas ostras o una tortilla francesa y, a los cinco minutos, tengas un camarero llamando a la puerta con lo que has pedido. Aquí, ni siquiera te suben una copa a las doce y media. ¡Qué le vamos a hacer!


  —Esto no es Madrid —le dijo Sandra—. Vamos a tomar la copa a mi casa.


  Santos aceptó encantado, pues pensaba que siempre es mejor ir a un sitio de donde uno se va cuando quiere, que recibir a alguien y esperar a que decida irse, y se fueron en el coche de ella, que vivía a menos de doscientos metros. Entraron en el garaje por la calle de Damas, y Santos, al ver varios coches de la más alta gama, comentó:


  —Parece que tus vecinos tienen buen gusto.


  —No tenemos vecinos —contestó ella—. La casa es nuestra y solo vivimos mi padre y yo. Papá vive en el primero y el segundo y yo en el ático, que es el cuarto.


  —¿Y en el tercero?


  —En el tercero vive el servicio y hay unos cuartos de invitados.


  El ascensor, al que se accedía por una puerta blindada que Sandra abrió tecleando un código de seguridad, los dejó en el hall de lo que ella llamaba ático y que era, en realidad, un piso de considerables dimensiones. Ella condujo a Santos a través de un largo y oscuro pasillo hasta el salón principal, amueblado al estilo inglés, y descorrió los cortinajes que lo separaban de la galería, que daba a la plaza de Azcárraga sobre las copas de los viejos y frondosos plátanos iluminados por un claro de luna, que se abría entre las nubes. En contraste con el salón, la galería estaba amueblada con sillones rústicos de mimbre, cubiertos de mullidos cojines, y adornada con gran cantidad de plantas exuberantes y exóticas.


  Santos se quedó un instante admirando un enorme piano de cola y le preguntó:


  —¿Tocas el piano?


  —No —respondió ella—, pero hace muy bonito. Ven a la galería, aquí estaremos bien, ponte cómodo. ¿Qué quieres tomar?


  Poco después, Sandra Vilacova y César Santos, olvidando las bebidas y la compostura, empezaron a quitarse la ropa de forma precipitada, como si tuvieran prisa por hacer algo que, a pesar de la urgencia aparente, no tuvieron ninguna en terminar.


  —¿Y esto, es lujo o es ostentación, señor? —le susurró Sandra, tras un largo suspiro, mordisqueándole el lóbulo de una oreja.


  —Ambas cosas, señora —respondió Santos acariciando sus redondeces.
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  El viernes por la mañana, en Corcubión, el cabo José Souto esperaba la llegada de la jueza charlando con su amigo Manolo Veiga, oficial del juzgado. En cuanto esta lo recibió, Souto le hizo un resumen de la situación y le pidió una orden para detener al capitán del yate de Vilacova, al piloto, al cocinero, al marinero Dobarro y a Paco Louro. Había preferido no involucrar al maquinista, en espera de acontecimientos.


  —Vayamos por partes, cabo. Primero veamos caso por caso los cargos que usted tiene para pedirme esa orden.


  Souto sacó las notas que había estado tomando por la noche y carraspeó antes de empezar.


  —Señoría, si me lo permite, le diré que, en primer lugar, no tengo ninguna duda sobre el asesinato de Marcos Vázquez en la mañana del lunes de la otra semana. Me baso en lo siguiente: Primero, Vázquez llamó el domingo por la noche a un conocido, para decirle que salía por la mañana para Villagarcía. —Volvió a inventar Souto para no desvelar que estaba en contacto con la Guardia Civil—. Por lo tanto mienten todos los miembros de la tripulación al decir que pidió la cuenta el domingo y que se fue aquella misma tarde. Estoy esperando una información relativa a la gestoría que supuestamente habría liquidado su finiquito el lunes. Segundo, el marinero Venancio Dobarro confesó que Vázquez iba a bordo el lunes y que el oficial había ordenado que lo tiraran al mar a la altura de Finisterre, cosa que, según él, hizo Luis Porto, el marinero hallado muerto ayer. Ya le expliqué a su señoría que Vázquez llevaba aún encima la llave de la taquilla de su camarote. Además, hay otras consideraciones; por ejemplo, ¿por qué borraron todas sus huellas en el barco? Si había estado embarcado varias semanas, era normal que las hubiera por todas partes. No lo pensaron y actuaron asustados por nuestra visita. Y tercero, el testimonio del vecino de Castrexe, que concuerda con la declaración del cocinero. En cuanto al señor Louro, es evidente que mintió, ya que tenemos pruebas de que iba en el barco y desembarcó en Villagarcía el lunes a mediodía. De modo que uno de los que iban en el barco ordenó el asesinato, otros lo ejecutaron y los demás se callaron. Lo que le pido es detener a estas personas, traerlas a Corcubión antes de que puedan destruir pruebas e interrogarlas mientras registramos sus viviendas y esperamos el resultado de las declaraciones de los empleados de la gestoría de La Coruña. Al cocinero del barco lo tengo en el cuartel de Villagarcía, porque su vida corre peligro.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque es el otro testigo directo de la muerte de Vázquez, si no coautor.


  —¿Cree usted que asesinaron al otro marinero por esa razón? ¿Está seguro de que no se suicidó?


  —Sin duda, señoría. Aún no tengo los resultados de la autopsia. Pero hay indicios claros de que no se suicidó.


  —¿Por ejemplo?


  —Nuestros agentes comprobaron que en los locales nocturnos, donde por cierto derrochaba el dinero, fanfarroneaba de que hacía muy buenos negocios en el yate y, probablemente, se fue de la lengua. Ese tipo de cosas no pasan inadvertidas en el entorno de los bajos fondos, al que podría pertenecer Vázquez, según el cocinero. Por otra parte, si tenía una pistola, con la que aparentemente se suicidó, ¿cómo es que no había ninguna caja con munición a la vista? Si uno se pega un tiro, lo lógico es que cargue el arma y deje la caja con la munición encima de un mueble. No había nada de eso. ¡Ah!, y otra cosa. La vecina de al lado declaró que oyó un disparo y, segundos después, un portazo. Comprobé que la puerta del piso, efectivamente, cierra mal y hay que cerrarla dando un portazo. O sea que alguien salió del piso después de que el arma fuera disparada. Estoy seguro de que el informe del forense confirmará mi suposición de que lo mataron. No es lógico que un hombre que viene de correrse una juerga llegue a su casa y se pegue un tiro.


  La jueza escuchaba a Souto con atención. Cuando terminó de hablar, le dijo:


  —Bueno, ese caso corresponde al juzgado de Villagarcía. ¿Y al señor Louro, por qué cree que hay que detenerlo?


  —Señoría, si ese señor iba en el barco, y está probado que iba, ¿cómo podía no darse cuenta de que faltaba un marinero? Se trata de un yate en el que solo había dos y un cocinero, no es un trasatlántico. Y aunque no hubiera tenido nada que ver, ¿cree que el capitán no lo informaría de la desaparición de uno de sus hombres? ¿Por qué niega haber estado a bordo el lunes, cuando sabemos que estaba? No hay duda de que quiere desmarcarse del asunto. Vamos, eso es lo que creo.


  —Bueno, Souto, vamos a ver —dijo la jueza tras reflexionar un rato—. Estoy de acuerdo en detener preventivamente al cocinero, pero no a los demás hasta que no tengamos pruebas más sólidas sobre quién planificó, decidió y ordenó la muerte de Vázquez, si es que se trata de un crimen premeditado. En cuanto al señor Louro, ¿le ha presentado las pruebas de que dispone sobre su desembarco en Villagarcía el lunes?


  —No, señoría.


  —¿A qué espera? Hágalo y veamos lo que alega. No será necesario citarlo. Pídale una entrevista y, si no se la concede, entonces lo citaré yo. Incluso en el caso de que haya mentido en su declaración, para no verse involucrado en un feo asunto, no me parece razón suficiente para privarlo de libertad. Llamaré a declarar a los miembros de la tripulación del barco como imputados por la muerte de Vázquez o por complicidad y encubrimiento, según los casos. Del señor Louro olvídese. Quizá haya sido informado a posteriori de lo ocurrido.


  —¿Y no está obligado a denunciar el hecho?


  —Lo habrá dejado en manos de sus abogados. Es una persona importante, cabo, y no creo que esté al corriente de lo que ocurre en el mundillo de los marineros. En cuanto a que el muerto fuera un miembro de la mafia… ¡Qué quiere que le diga! Me parece algo muy impreciso y que no aclara nada.


  Souto se mordió la lengua para no decirle a la jueza, aunque no fuera un secreto, que Vázquez colaboraba con la Guardia Civil. Pensó que, si se lo decía, ella le haría un montón de preguntas, que no podía responder, sobre por qué vigilaban el yate de Vilacova, y eso sí era un secreto que no estaba autorizado a desvelar. El capitán Corredoira le había dado la orden tajante de no decírselo absolutamente a nadie y debía obedecer. De modo que no dijo nada.


  El cabo Souto volvió a su despacho en el cuartel, molesto por la reticencia de la jueza. Llamó a Taboada y le pidió que preparara el traslado a Corcubión de Venancio Dobarro, pero que antes le consiguiera un encuentro con Paco Louro.


  —Como es viernes, probablemente se vaya a su casa de la Isla de Arosa, o sea que intenta cogerlo en Coruña esta mañana o a primera hora de la tarde. Di que se trata de un asunto urgente. ¿Tenemos ya algo sobre la gestoría?


  —Sí, cabo. Bueno, algo y nada.


  —No empieces, Aurelio.


  —Es verdad, coño. Tenemos algo, porque fueron dos agentes a preguntar quién se había ocupado de la liquidación de Vázquez y el director de la oficina les dijo que esa persona no estaba en aquel momento. Volvieron más tarde y los atendió un empleado que dio una descripción correcta de Marcos Vázquez. No hay duda de que lo planearon para no pillarse los dedos. O sea que nada. El tipo les enseñó incluso una fotocopia del cheque que, según él, le entregó al marinero y que no ha sido cobrado. Todo perfectamente preparado, Holmes. Por ahí no vamos a sacar nada.


  —¿Sabemos algo de Orjales?


  —Sí. Llamó hace un rato. Me dijo que está en camino.


  —Pues, ¡venga! Localízame a Paco Louro rápidamente.
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  Más o menos a la misma hora, César Santos se estiraba tras un largo bostezo matinal en su suite del Hotel Hesperia Finisterre y pedía que le subieran el desayuno. Sobre las once y media recibió una llamada de Sandra Vilacova; al oír su voz pensó que se trataba de un gesto de cortesía por la velada y le pareció sentir el delicado perfume de su piel. Pero no fue así. La voz de Sandra era más seca que melosa y su tono, formal.


  —Espero no haberte despertado —le dijo—. He sido considerada, como ves, y te he dejado dormir.


  —¡Muchas gracias! ¿Ya te has levantado? —le dijo empleando el tono cálido de voz que pone un hombre en la cama cuando habla con su pareja que, se supone, también lo está.


  —Estoy en mi despacho desde hace un par de horas, César. Quisiera charlar contigo un momento, ¿te importaría venir a verme cuando estés listo?


  —Claro, por supuesto —reaccionó Santos como si le hubieran abierto de pronto en la ducha el agua fría, cuando él suponía que saldría caliente—. Dame tiempo a ducharme. Dime dónde es y salgo para allá en media hora.


  Sandra le dio la dirección de las oficinas centrales, en el Cantón Grande, le dijo que lo estaba esperando y colgó sin una palabra amable ni alusión alguna a su encuentro íntimo de la noche anterior. Santos se quedó pensativo y no se le ocurrió cuál podría ser el motivo por el que le pedía una entrevista en su oficina. Se vistió formalmente y, antes de salir, llamó a Elías Cruz. Como seguía sin contestar, buscó en su agenda los datos del hotel de Villagarcía donde se alojaba y llamó. Le dijeron que el joven no había dormido aquella noche en el hotel. Sus cosas estaban allí, pero nadie lo había visto y la cama estaba sin deshacer. Santos se preocupó. Miró el reloj. Eran ya casi las doce y pensó que, por mucho que Elías investigara en los ambientes nocturnos, no había razón para que no regresara al hotel por la mañana y, menos aún, que no lo llamara desde hacía veinticuatro horas ni contestase al teléfono. Llamó al cabo Souto.


  —Sé breve, Santos —le dijo el cabo a modo de saludo—, voy conduciendo.


  —Estoy preocupado por Elías Cruz, Holmes. No tengo noticias suyas desde anteayer, ni me llama, ni coge el teléfono, ni ha aparecido por el hotel.


  —¡Joder, César! Lo que faltaba. Escucha, estoy yendo hacia Coruña. Te llamo en cuanto termine una entrevista que tengo a la una.


  Santos salió del hotel, vio que estaba lloviendo y volvió a entrar para pedir un taxi, que llegó en menos de cinco minutos. A las doce y veinte, una secretaria lo hacía pasar al despacho de Sandra Vilacova, que se levantó para saludarlo y le dio un beso neutro en la mejilla, como se lo habría dado por compromiso a un conocido. Vestía con sobria elegancia y su figura parecía más menuda debido a las grandes dimensiones del lujoso despacho, cuyas paredes estaban forradas de madera. Sin embargo Santos, al mirarla, volvió a ver su torso desnudo y la oscilación de sus pechos, de redondez geométrica, al compás del trote erótico con el que, sentada a horcajadas sobre su vientre, lo cabalgaba la noche anterior.


  —Siéntate —le dijo Sandra haciendo un amplio gesto con el brazo hacia uno de los sillones del tresillo que ocupaba la pared del lado opuesto a la mesa de despacho, decorada con un gran lienzo de Sotomayor—. ¿Quieres un café o alguna otra cosa?


  —Quizá sea la hora del aperitivo, pero me apetece un café; cortado, por favor.


  No tardaron en traer el café y en cuanto estuvieron solos, Sandra entró en materia sin preámbulos preguntándole a Santos:


  —¿Me dijiste que te ibas a marchar hoy o mañana, no?


  —Sí, eso pensaba.


  —¿Pensabas?


  —Sí, pero puede que tenga que solucionar antes un problema y que me retrase unos días.


  —Ah —dijo Sandra sin mostrar interés—. Yo quería preguntarte una cosa, César, y te agradecería que no me contaras un cuento chino.


  —¡Por favor, Sandra!


  —Déjate de historias. ¿Quieres decirme a qué has venido a Galicia? Si no quieres contestarme, dímelo abiertamente, pero no me tomes por tonta, ¿de acuerdo?


  —No sé a qué viene, así, de pronto, esa actitud, Sandra.


  —Mira, César, ayer estábamos a lo que estábamos, pero hoy estoy trabajando. Si eres capaz de distinguir entre una cosa y otra, te pido que te comportes como una persona seria y profesional —Sandra permaneció callada un instante antes de seguir—, profesional de lo que seas en tu vida privada, que no me concierne. Le has dicho a mi amiga Elena que querías saber cosas sobre mi familia y mis negocios. Creo que tengo derecho a pedirte que me preguntes a mí lo que quieres saber o que, al menos, me des una explicación. ¿No te parece?


  César Santos tuvo que hacer un esfuerzo para que, al tragar saliva, no se le notara el temblor. Comprendió que Sandra Vilacova iba en serio y dedujo que podría saber más de lo que él pensaba. No era momento de andarse con rodeos.


  —Bueno —improvisó—, la verdad es que vine a Galicia por dos razones. La primera, porque me gusta y además, como sabes, me gusta jugar al golf. Ya te dije que suelo ir a La Toja de vez en cuando. La segunda, porque alguien en mi despacho me preguntó si sabía algo sobre las empresas de tu padre, porque quería hacer no sé qué tipo de negocios con alguna de ellas, y me pareció un buen pretexto para escaparme durante unos días y tratar de informarme.


  —¿Alguien en tu despacho, dices? —Sandra se quedó mirando fijamente a Santos—. ¿Desde cuándo tienes un despacho?


  —¿Qué pasa, me espías? —contestó él alarmado.


  —Le dijiste lo del despacho a Elena y, esta mañana, mandé que lo buscaran en Madrid. Me han dicho del servicio jurídico que no figuras como colegiado ejerciente. No hay ningún despacho a tu nombre.


  —No está a mi nombre. Tengo un socio y, cuando me apetece, me encargo de algún asunto. No trabajo para ganarme la vida: no lo necesito.


  —¿Te parece normal salir conmigo, cenar conmigo y acostarte conmigo y, cuando quieres saber algo sobre mis negocios, preguntar a otra persona? A mí me parece indecente y me pregunto quién eres y a qué diablos estás jugando.


  —Vamos, Sandra, no lo tomes a la tremenda —dijo Santos intentando quitar hierro al asunto—. Le expliqué a Elena lo que le expliqué, porque me preguntó y yo aún no había… en fin, apenas había estado contigo.


  —¿Ah, no? Te invité a cenar en mi pazo, estuvimos bailando y me besaste, ¿o ya no te acuerdas? Solo querías ligar con la hija de Manuel Vilacova, para ver si podías meter la nariz en sus negocios.


  —¡Ves visiones, Sandra! No sé qué es lo que te ha pasado por la cabeza, pero estás deformando completamente las cosas. Mi interés por los negocios de tu padre es una nimiedad, un pretexto para hacer un viaje, y me importan un rábano. De modo que no le des más vueltas, querida; me marcho y no se hable más. Siento de veras que te lo hayas tomado así.


  Sandra Vilacova se quedó mirándolo con una mirada furiosa.


  —¡Eres un cínico! —le soltó y añadió algo que dejó helado a Santos—. Has hecho venir a un ayudante tuyo, que se dedica a hacer preguntas a la gente en Villagarcía sobre mi padre y sus negocios.


  Santos iba a preguntarle cómo lo sabía, pero lo consideró inútil. Se levantó y dijo procurando guardar la compostura:


  —Me parece que no tenemos nada más que decirnos, Sandra.


  Se dirigió hacia la puerta. Ella se levantó y le dijo en tono amenazante.


  —Espero que te vayas inmediatamente, no solo de este despacho, sino de La Coruña. Y te advierto que, mientras estés en Galicia, habrá alguien siguiéndote a todas horas y en todas partes. Estaré informada de tus pasos desde que te levantes hasta que te acuestes y no se te ocurra volver a llamarme nunca más.


  —No pensaba hacerlo —contestó él fríamente—. Adiós.


  Salió del despacho, tomó el ascensor y bajó al hall de entrada con la extraña sensación de haber cometido un grave error intentando ligar con la hija de Vilacova, a pesar de haberlo conseguido con tanta facilidad. ¿En qué momento habría sabido ella, y cómo, lo que él andaba buscando? Tuvo que ser, pensó, Elena García-Romay, la hija del notario, quien la había puesto en guardia. Era eso, sin duda. Se había sincerado con Elena sin tener en cuenta no solo que era la íntima amiga de Sandra sino, además, la amante de Paco Louro, su primo y asociado. La noche que la siguió hasta la casa de Louro, Elena debió de haberlo puesto en guardia. Louro hablaría con su prima Sandra y ella se había divertido acostándose con él, para ponerlo en evidencia al día siguiente. Cuando la puerta del ascensor se abrió en la planta baja se sintió espantosamente ridículo y, de pronto, pensó en Elías Cruz. ¿Cómo podía Sandra Vilacova saber que Elías estaba en Villagarcía? ¿Tendría algo que ver con su desaparición?


  Se detuvo un instante en el hall pensándolo y, en el momento en que de nuevo echó a andar, vio al cabo Souto que estaba hablando con la recepcionista en el mostrador de información. Se acercó y lo tocó en un hombro.


  —¡Coño, Pepe! ¿Qué haces aquí?


  El cabo se volvió.


  —¡César! ¿No habrás venido tú también a ver al señor Louro?


  —No, vengo de ver a Sandra Vilacova.


  La recepcionista se quedó mirando embobada a los dos hombres, ambos jóvenes y atractivos. Al cabo de un momento dijo:


  —Disculpe, señor Souto, el señor Louro lo está esperando. Es en la quinta planta.


  Santos le dijo a Souto que lo esperaba en la cafetería del Hotel Atlántico, que estaba enfrente, al otro lado de la avenida, porque tenían que hablar de algo importante y urgente. Se despidieron; Santos salió a la calle y el cabo Souto se dirigió al ascensor. La recepcionista llamó a la secretaria de Louro, que también lo era de Sandra Vilacova, y le dijo:


  —El señor que visitó a la jefa estaba para comérselo, pero el que sube a ver al señor Louro tampoco está nada mal y además son amigos. Podíamos quedar con ellos —dijo soltando una risita maliciosa.


  —¿Cómo sabes que son amigos?


  —Porque han estado charlando aquí delante de mí y han quedado en verse luego en el Atlántico.


  Sandra Vilacova había salido de su despacho y estaba hablando con su secretaria cuando el cabo Souto salió del ascensor. Ella sabía que aquel guardia que no hacía más que incordiarlos estaba citado con su primo. Se quedó mirándolo mientras la secretaria se levantaba para acompañarlo al despacho de Louro, que estaba junto al suyo. La secretaria volvió a su sitio y le dijo a su jefa:


  —El guardia y el señor Santos son amigos. Me lo dijo Angelines, de recepción. Estuvieron charlando y han quedado en verse luego.


  Sandra Vilacova no dijo nada, pero entró en su despacho enfurecida y llamó por la línea directa a su primo para advertirlo.


  —Ojo, Paco. El tipo que vino a verme, ya sabes, el que Elena y yo conocimos en Cambados, no va por libre, trabaja para la Guardia Civil. Deben de tener más infiltrados. Ten mucho cuidado. Voy a avisar a Villagarcía.
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  El cabo José Souto se sentó delante de Paco Louro y esperó a que este colgara el teléfono.


  —Disculpe, cabo —le dijo Louro—. Dígame en qué puedo servirlo. Me ha dicho mi secretaria que necesitaba usted verme urgentemente.


  —Bueno, verá usted, la urgencia era más que nada porque, como es viernes, pensé que quizá usted se iría a su casa de Arosa y no quería molestarlo durante el fin de semana.


  —Muy considerado, gracias. Lo escucho.


  —Verá, señor Louro, se trata, como supondrá, del enojoso asunto del hombre que apareció ahogado en Cee y que trabajaba en el yate de su tío. —El cabo prefirió actuar con diplomacia—. Me es muy desagradable tener que hablarle de este tema, porque sé que es usted una persona muy ocupada y no creo que esté al corriente de los problemillas de la tripulación del yate.


  Louro hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Lo que ocurre es que no se trata de problemillas, sino de serios problemas. En primer lugar, tengo que decirle que en su declaración informal, me refiero a nuestra conversación de la semana pasada en el barco con el capitán Corredoira, dijo usted algunas cosas que no parecen concordar con la realidad.


  —Explíquese un poco más, cabo, por favor, ¿a qué cosas se refiere?


  —Pues verá. En primer lugar, usted dijo que no viajaba a bordo del Ariadne aquel lunes, cuando el barco hizo el recorrido de La Coruña a Villagarcía.


  —Y no viajaba.


  —¿Le importaría decirme cuándo fue a Villagarcía esa semana?


  —Claro que no. El miércoles, la señorita Vilacova y yo nos fuimos juntos en su coche hacia el mediodía.


  Santos se alegró de que Louro confirmara lo que Sandra le había dicho a Santos, porque creyó que eso le permitía atacar a fondo y fue lo que hizo.


  —Ya. Pues resulta, señor Louro —había cierta suficiencia en su tono—, que tenemos constancia de que usted desembarcó en Villagarcía el lunes a mediodía y se fue en taxi a su casa de la Isla de Arosa. Por la tarde, usted se fue en su coche a La Coruña y el miércoles volvió en su coche a Arosa, mientras que su prima, la señorita Vilacova, lo hacía en el suyo al pazo de Armenteiros.


  Paco Louro permaneció impávido, incluso ligeramente sonriente.


  —Cabo, ¿podría decirme si me vio usted o alguna otra persona desembarcar en Villagarcía el lunes y tomar un taxi?


  —Hay constancia de la carrera a su domicilio.


  —Espero que sea usted más riguroso en sus investigaciones de lo que tengo la impresión que está siendo ahora. Me decepciona, cabo. Mi equipaje, tras el viaje por el mar del Norte, fue desembarcado en Villagarcía el lunes y llevado en un taxi por un marinero a mi casa en la Isla de Arosa. Yo me quedé en La Coruña y hay un montón de gente que puede atestiguarlo, empezando por la secretaria que ha visto usted ahí fuera. Ese mismo lunes, Antonio, mi chófer, me trajo el coche a La Coruña. El coche estaba en la Isla de Arosa. El miércoles, para no viajar solo, me volví con mi prima y Antonio llevó de nuevo el coche a mi casa de Arosa.


  José Souto comprendió que Paco Louro había tenido tiempo de planear detenidamente sus coartadas y no pudo evitar ponerse colorado de vergüenza y de rabia.


  —Señor Louro, ya veo que es usted muy meticuloso, o quizá lo sean sus abogados, y le aseguro que yo soy tanto o más riguroso. Permítame que le diga que se ha cometido un crimen en el yate de su empresa y me consta que usted iba en él cuando se cometió, aunque usted no se hubiera enterado, cosa que no me creo. Uno de los dos autores materiales ya ha confesado y el otro no pudo, porque lo asesinaron antes de que hablara. No lo culpo a usted del crimen, entre otras razones porque no tengo ninguna prueba. Tanto usted como el capitán Bengochea y el piloto me han mentido y eso es algo que me sienta muy mal. Tarde o temprano algo fallará en el tinglado que han montado. Entonces volveremos a hablar.


  —Cabo Souto, está usted pasándose de la raya y agotando mi paciencia. No se puede acusar a nadie, ni siquiera veladamente, con suposiciones tan absurdas como las suyas. Informaré al coronel Aguirre, que es un buen amigo mío, de su comportamiento. Y ahora le ruego que me deje trabajar, porque me parece que ya le he concedido más tiempo del que merecía su asunto.


  Souto, tras la referencia al coronel jefe de la comandancia de La Coruña, consideró que no merecía la pena decir nada más. Incluso temió que Paco Louro pudiera causarle problemas con sus jefes. Así pues, se levantó, saludó y se marchó al encuentro de su amigo César Santos, que lo esperaba en el Hotel Atlántico. Cruzó por el paso de peatones del Obelisco, echó un vistazo a las dos hileras de palmeras de los jardines del Relleno y se dirigió al hotel, bordeando la entrada del Casino pensando que, si Louro era realmente amigo del coronel jefe de la comandancia, lo menos que le podría pasar era que le echaran una bronca por acosar a un tipo tan importante y, lo más, que lo retiraran del caso.


  Desde el principio sabía dónde se había metido. Había recibido varios avisos, el primero, del brigada de Villagarcía, que debía de saber muy bien el riesgo que comportaba meterse con los caciques de su pueblo. La actitud respetuosa del capitán Corredoira hacia los Vilacova también era un aviso de prudencia, a pesar de haberle explicado que su yate y sus viajes estaban siendo investigados. La jueza de Corcubión se había mostrado claramente contraria a involucrar al millonario gallego, o a su sobrino, en un asunto que olía a podrido por todas partes. ¿Tendría que renunciar?, se preguntó. ¿Qué iba a pasar con la declaración de Venancio Dobarro, que reconoció el asesinato de Vázquez? ¿Cómo llevarían sus colegas de Villagarcía la investigación de la muerte de Luis Porto?


  Entró en el hall del Hotel Atlántico y echó un vistazo para ver dónde estaba César Santos. Lo descubrió leyendo un periódico, sentado en un sofá, oculto en parte por los grandes floreros que adornaban la mesa de centro, y se dirigió hacia él.
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  —¡Hola! —le dijo el cabo Souto a Santos sentándose en la butaca de al lado y mirando a ver si veía a algún camarero que lo atendiera, porque le habían entrado ganas de tomarse algo fuerte, a pesar de que aún no había comido.


  —Macho, traes una cara de entierro que asusta. ¿Qué te ha pasado? —le preguntó Santos.


  —Pues que me han jodido bien jodido —contestó el cabo.


  —No creo que tanto como a mí. —Santos dejó el periódico e hizo un gesto al camarero, que en ese momento los miraba.


  Cuando el camarero se acercó, Souto le pidió un whisky con hielo y Santos un vermú con ginebra.


  —Cuenta —le dijo lacónico Santos a su amigo.


  José Souto le contó por encima su entrevista con Paco Louro haciendo hincapié en la frustración que le producía su manifiesta inferioridad frente a la organización de los Vilacova, sus contactos, sus abogados, sus coartadas falsas pero irrefutables y la resistencia de la jueza y sus jefes a permitirle mover un dedo contra ellos.


  —Esa gente parece intocable, César. No sé cómo coño lo consiguen, pero me temo que, si no los cojo en algo muy gordo y con las manos en la masa, no tengo nada que hacer.


  —No los cogerás, Pepe. Ellos no tocan nunca la masa: tienen quien lo haga.


  —Gracias por darme ánimos. ¿Y a ti qué te ha pasado? Tampoco se puede decir que tengas cara de haberte tocado la lotería.


  —No te lo vas a creer, Pepe.


  —Me puedo creer cualquier cosa.


  —Ayer cené con Sandra Vilacova y, después, me llevó a su casa.


  —¿Y?


  —No querrás que te haga un dibujo.


  —No es necesario, tengo imaginación. Claro que si me quieres contar algo…


  —No tienes tanta imaginación como para adivinar por qué me convocó esta mañana en sus oficinas. —Souto se encogió de hombros y no contestó—. Me dijo que era un tipo indecente y que ligaba con ella para enterarme de algo relacionado con los negocios de su padre.


  —Y es cierto, ¿no?


  —¡Vaya! Ahora soy yo quien te da las gracias.


  —De nada.


  —Pero eso es lo de menos. Me insultó, me llamó cínico y me dijo que sabía que había traído a un ayudante de Madrid para indagar en Villagarcía. ¿Cómo pudo enterarse?


  —Te avisé, César. Te avisé de que esos tipos tienen ojos y oídos en todas partes. Son gente poderosa y Villagarcía es su feudo. No sé si sabrás que a uno de los marineros del yate de Vilacova se lo cargaron ayer de madrugada.


  —Lo sabía. Sabía que había muerto, pero Sandra me dijo que se suicidó.


  —Eso es lo que quieren que me crea. Menos mal que tengo al otro testigo encerrado. De momento es el único de la tripulación que ha hablado. ¿Qué me decías sobre tu ayudante, ese chico…?


  Santos esperó a que el camarero dejara las consumiciones en la mesa y le mostró su preocupación al cabo.


  —Pepe, esto es muy serio. Elías no me ha llamado desde el martes. No coge el teléfono y en el hotel me han dicho que no ha ido a dormir esta noche, pero que sus cosas siguen en la habitación. Estoy muy preocupado. A ese chaval le ha ocurrido algo y me temo que la gente de Vilacova tenga mucho que ver. Si Sandra Vilacova sabe que Elías trabaja para mí, tiene que ser porque sus esbirros lo han obligado a decírselo o han descubierto mi nombre en su móvil, en las llamadas realizadas y recibidas. Nadie lo sabía más que tú y yo. Bueno… —se quedó pensando Santos—, también tus agentes.


  —Olvídate de ellos, César. No van por ahí los tiros. El chico llevaba un par de días haciendo preguntas por el puerto y por los bares de copas. No me cabe la menor duda de que la gente de Vilacova lo ha descubierto y han hablado con sus jefes. Debe de estar tenso el ambiente con lo del barco y seguramente han tomado medidas de vigilancia. Denuncia su desaparición y nos pondremos en marcha. No creo que se lo hayan cargado. No hay necesidad; puede que solo quieran darle un susto.


  —Ya no tengo a quién acudir, Pepe. Mis contactos en Cambados y Villagarcía están quemados. Solo me queda por ver si un detective con el que contacté aquí, en La Coruña, sabe algo y lo que haya descubierto Marimar. Pero no puedo marcharme. Tengo que ir a Villagarcía y dar con Elías.


  —¿Pero qué vas a hacer en Villagarcía, César? No tienes ni idea de cómo moverte, no conoces a nadie y, en cuanto des dos pasos, te habrán fichado.


  —Por cierto, me dijo Sandra Vilacova que me iban a tener vigilado día y noche. Esas fueron sus palabras. ¿No puedes hacer algo para saber quién me va a vigilar? Si los esbirros de Vilacova me siguen, los tuyos podrán descubrir quiénes son, ¿no? Quizá así podamos averiguar qué ha pasado con Elías.


  —No seas ingenuo, César. Que te vigilen no quiere decir que te estén siguiendo todo el día, como en las películas. Sino que sabrán dónde estás, dónde comes, en qué hotel te alojas y con quién hablas, porque tú eres un tipo fácil de controlar. Es como si robas un Ferrari amarillo y andas por ahí pretendiendo pasar inadvertido. Del Finisterre al Gran Hotel de la Toja y del club de golf al pazo de alguna tía buena en un Porsche negro, eso sin contar con que mides un metro noventa y llevas pelo ondulado de película cursi. ¿Crees que en Villagarcía hay que ser un lince para tenerte controlado? Esa gente tiene contactos en los hoteles, en los restaurantes, en el puerto, en los bares de copas, en los mercados y, seguramente, hasta en las parroquias. Huelen un poli, un detective o un tipo raro a kilómetros. ¿Qué te crees que le pasó a Vázquez? —Souto se dio cuenta de que iba a decir algo que no debía y se calló.


  —¿Qué le pasó? —preguntó Santos.


  —Nada, es algo que no te interesa. Te decía que esa gente lleva en la sangre vigilar y esconderse, descubrir infiltrados y soplones, detectar vigilancias. Nacen y se crían en esos ambientes desde hace generaciones.


  —Cuando dices «esa gente», ¿te refieres a los Vilacova?


  —No necesariamente, César. Me refiero a los tipos que han podido hacerle algo a tu ayudante. ¿Los Vilacova? No sé, hasta que no los coja en algo no puedo asegurar nada. Claro que puedo pensar. Y pienso que, si se cometió un crimen en su barco y uno de los dos posibles autores, el único que estaba suelto, ha aparecido muerto, sería mucha casualidad que no tuvieran nada que ver y que solo se trate de una pelea entre marineros.


  —De todos modos, no puedo marcharme tranquilamente y abandonar a Elías Cruz. Eso lo entiendes, supongo.


  —Por supuesto. En cuanto resuelva unos asuntos en Corcubión, iré a Villagarcía, para ver los resultados de la autopsia del marinero, hacer unos registros, citar a los demás sospechosos y ver qué podemos hacer con lo de Elías. Tú tienes que poner la denuncia cuanto antes, esta misma tarde si es posible. Pásate por el cuartel; yo hablaré con el brigada Nogueira, que es el jefe del puesto, y trataré de estar allí lo antes posible mañana. Ahora tengo que ir a la comandancia a hablar con mis jefes. Espero que ese cabrón de Paco Louro no haya tenido tiempo aún de llamar al coronel y ponerme a parir.


  —¿No vas a comer conmigo?


  —¿Crees que es bueno que nos vean juntos por La Coruña, César? Yo que tú me largaría cuanto antes. Con tu bólido tendrán dificultad para seguirte y, en tu lugar, yo no iría por la autopista. Vete por Carballo y Vimianzo, si quieres ir antes a Cee. Tu paso por los peajes es muy fácil de detectar. Y no vayas al Parador de Cambados: allí ya estás muy visto; búscate algún hotel en Pontevedra, en Portonovo o en Sangenjo, debe de haber unos cuantos de los que te gustan a ti. Guarda tu coche en el garaje y anda en taxis o alquila uno discreto.


  Santos le agradeció los consejos. Los dos amigos se despidieron y se fueron cada uno por su lado.
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  César Santos, al ver que había dejado de llover, volvió dando un paseo a su hotel. Al llegar, llamó a Santiago Bugallal, el detective, para preguntarle si había averiguado algo. Este le dijo que aún no y que lo llamaría en cuanto dispusiera de información de algún interés. Santos comió en el restaurante del hotel disfrutando de la vista del puerto, liquidó su cuenta y pidió que le trajeran el coche. Mientras lo iban a buscar, llamó a Marimar y le preguntó si podían verse sobre las cinco en su oficina. Marimar le dijo que sí. Buscó el itinerario en su GPS y salió hacia Cee.


  Como no tenía ninguna prisa, una vez terminado el tramo de autopista, pasado Carballo, decidió jugar al escondite con eventuales vehículos que lo siguieran y se desvió de la AC-552 dos veces antes de Vimianzo, deteniéndose en lugares apartados desde donde podía ver si algún coche se detenía en los alrededores o daba la vuelta. Seguro de que no lo seguían, continuó hacia Cee y volvió a desviarse a la altura de Berdoias y de Dumbría, hasta que se convenció de que nadie podría haberlo seguido sin perderlo, a no ser que lo hiciera con ayuda de alguna de esas brujas o meigas en las que los gallegos no creen, pero aseguran que existen.


  Llegó a Cee un poco antes de la hora prevista y dejó su coche aparcado a unos cincuenta metros de la avenida de Fisterra, oculto en una pista de tierra, cerca de la oficina de Marimar. Mientras hacía tiempo esperando la hora, llamó a su tío, el abogado Bermúdez. En cuanto le dijo que tenía problemas, su tío se asustó:


  —¿Qué clase de problemas? —le preguntó.


  —No te lo puedo contar ahora, tío Félix. Solo te diré dos cosas. Primera: en mi opinión, deberías aconsejarle a tu cliente que no haga tratos con Vilacova. Hay una investigación en curso sobre un crimen cometido en su barco y las cosas pueden torcerse para algún miembro de su familia. Además tengo numerosos indicios de que algunos de sus negocios son de dudosa legalidad. Ya sé que necesitas datos concretos, pero aún no los tengo. Segunda: esa gente me ha descubierto metiendo las narices en sus asuntos y eso puede traer consecuencias. Aun así no te preocupes, porque nadie sabe ni por qué ni para quién lo hago. Por cierto, la hija de tu amigo el notario está liada con el gerente general de las empresas de Vilacova, su sobrino Paco Louro. Ahora tengo que dejarte. ¡Ah!, si te llama el notario para hablarte de mí, supongo que mal, puedes decirle que te conté esa historia de comprar una finca, pero que no sabes nada más. No me importa que me pongas en evidencia.


  Santos miró la hora, se despidió de su tío y salió del coche. A las cinco en punto entraba en la gestoría. Marimar salió a recibirlo y lo invitó a pasar a su despacho. Santos la encontró aún más guapa que la última vez, pero no se lo dijo. Ella se anticipó a sus preguntas.


  —¿Por qué has venido? Aún no tengo casi nada que darte, solo un par de cosas poco importantes, por eso no te llamé.


  —Vengo por dos razones. La primera porque tenía la intención de pedirte que me dieras el beso que me dejaste a deber el otro día y…


  —Eres un cachondo mental —le dijo ella—, ¿quieres que me desnude ahora mismo o podemos dejarlo para luego?


  —Podemos dejarlo para luego.


  —Vale, ¿y la segunda?


  —La segunda es porque tengo un serio problema y quería ver si podrías ayudarme. Tú o tus contactos en Villagarcía.


  —Cuéntame de qué vas.


  —Los Vilacova me han descubierto. Saben que ando buscando algo, aunque no creo que sepan qué es exactamente. Me han amenazado y me han dicho que desaparezca, que me largue inmediatamente. Eso fue esta mañana. También me han dicho que me seguirán día y noche y que estarán al corriente de todo lo que haga. Para colmo de desgracias, un joven ayudante al que hice venir de Madrid a Villagarcía ha desaparecido. Como ves, la cosa está más bien jodida —remató Santos intentando estar a la altura dialéctica de su guapa amiga.


  —¿Quién te ha amenazado y te ha dicho que te largues?


  —La hija de Manolo Vilacova.


  —¿La hija de Vilacova? ¡Hostia! Seguro que te la follaste.


  —Vamos, Marimar…


  —¡Serás cabrón! O sea que la has cagado bien cagada.


  —Algo así.


  —¿Y qué coño piensas hacer?


  César Santos se quedó mirando la boca de Marimar, por la que salían palabras tan poco adecuadas a su perfección, y sintió un fuerte deseo de besarla. Sin embargo, la necesidad acuciante de solucionar sus problemas apagó el fuego de su instinto y, tras pensarlo un momento, le contestó:


  —Tengo que ir a Villagarcía e intentar por todos los medios localizar a mi ayudante. El pobre chaval quizá lo esté pasando mal y no puedo dejarlo tirado. Me importa un bledo la información que vine a buscar, ¿comprendes? Mi ayudante es lo primero.


  —Ya.


  —Pero no conozco a nadie allí. Por eso pensé que tú podrías ayudarme; darme la dirección de esos amigos o parientes abogados y detectives que tenéis allí; en fin, algo que me ayude a encontrar a Elías. Es un chico de veintitrés años que está terminando Derecho y me tiene muy preocupado. Como necesito alquilar un coche, porque con el mío me localizarán enseguida, pensaba pedirte que me lo guardaras aquí, en algún garaje que conozcas, e irme en un taxi a Santiago. Allí hay agencias de alquiler.


  —Espera, joder, no te pongas nervioso. Déjame pensar. Antes de nada, ¿has hablado con Pepe Souto?


  —Sí. He estado con él esta mañana en La Coruña.


  —¿Y qué?


  —Me ha dicho que ponga una denuncia y me ha prometido echarme una mano, pero es un guardia civil y no puede hacer lo que quiere. Yo necesito moverme por mi cuenta.


  —Vale, tío. Se me ocurre una cosa. Vamos a dejar tu buga en mi garaje. Te acompaño a Villagarcía. Iremos en mi coche, así no podrán seguirte tan fácilmente. Supongo que tendrás unos vaqueros y un jersey de cuello alto, ¿no? —Santos, fascinado por la belleza de la joven y la decisión con la que improvisaba aquella especie de fuga romántica, no supo qué contestar. Ella continuó—, porque con esa pinta de pijo madrileño cantas mogollón. Y tendré que buscarte un gorro de marinero o algo que te tape las ondas.


  —Pero Marimar, no vas a dejar tu trabajo para acompañarme.


  —¡Esto es parte de mi trabajo, tío! ¿No me vas a pagar tres mil pavos más gastos? Además, es viernes: un fin de semana en las Rías Bajas contigo puede no estar tan mal. Déjame hacer una llamada a mi socio. Luego pasamos por mi piso, cojo algunas cosas y nos largamos cagando leches. Por el camino llamaremos a Padrón para reservar en un hotel que conozco, de esos cojonudos que te gustan a ti, porque no es bueno que durmamos en Villagarcía, si te están siguiendo.


  —O sea que tú también vas a hoteles buenos.


  —¡Qué coño voy a ir! Ese lo conozco de un congreso de gestorías y solo comimos allí. Es un pazo de puta madre. Supongo que pagarás tú, ¿no?, porque la habitación debe de costar más de cien euros. ¿O puedo pasarte la factura? —Santos sonrió sin decir nada y Marimar le preguntó—. ¿Tienes el coche ahí fuera?


  —No, lo dejé aparcado un poco más lejos, en un camino por ahí detrás.


  —Bien, pues vete a buscarlo mientras llamo.


  Fueron al piso de Marimar. Ella se cambió y metió sus cosas en una bolsa de viaje. Sacó de un cajón un gorro de lana usado, que a Santos le pareció horrible, y se lo dio diciéndole que era de su hermano. Santos no quiso hacerle preguntas. Lo miró despectivamente y lo guardó en un bolsillo de su abrigo. Luego, bajaron al garaje. Santos dejó su Porsche en la plaza de Marimar, después de sacar su maleta y una bolsa en la que guardaba su tablet y algunas otras cosas, como llaves, cargadores, una guía de viajes y documentos, y se subió al coche de Marimar. Sobre las seis y media de la tarde salían hacia Santiago.


  —¿Qué son ese par de cosas poco importantes que me dijiste antes que habías descubierto? —le preguntó Santos.


  —¡Ah!, nada, una bobada. El tío de mi socio, el abogado de Villagarcía, es muy amigo de un joyero, que le contó que Louro le había regalado a su amante un diamante acojonante. Una pieza de las que no se encuentran en el mercado. La señora se lo llevó para engarzarlo en un broche. El joyero no pudo, porque el diamante estaba sin tallar y él no está preparado para pulir una pieza tan grande y no quiso arriesgarse a joderlo. Según el abogado la piedra tenía la hostia de quilates.


  —¡Qué curioso! —comentó Santos.
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  El cabo José Souto informó al sargento Vilariño, quien cada día y a medida que se acercaba la fecha de su jubilación le hacía menos caso, y después se metió en su despacho para tratar de aclarar las ideas. Pero antes le pidió a Orjales que fuera a verlo, para darle el parte de su trabajo en Villagarcía.


  —Cabo —le dijo Orjales nada más verlo—, tenías razón. La autopsia confirmó que el marinero Luis Porto no se suicidó. Le pegaron un tiro. No había restos de pólvora en su mano derecha y, según los colegas de Investigación, las huellas en el arma no eran las que deja alguien que la empuña correctamente. Además, varios vecinos aseguran que oyeron un portazo momentos después del disparo. Tuvo que ocurrir todo bastante deprisa. Alguien debió de subir con él al piso, pegarle el tiro y largarse.


  —¿Registraron el piso?


  —Sí. Te lo iba a decir. El tipo tenía escondido un sobre en el congelador de la nevera, dentro de una bolsa de plástico, con cuatro mil quinientos euros en billetes de quinientos. Tenía una cuenta en la Caja de Ahorros, pero no había más que unos cientos de euros y tampoco había ingresos anormales.


  —Bien, Orjales, ¿me vas a decir algo más, o tengo que preguntarte?


  —Si me dejas, te lo diré todo, cabo, pero una cosa detrás de otra.


  El cabo hizo un gesto de resignación.


  —El brigada Nogueira pidió una autorización para registrar el piso de Venancio Dobarro, el cocinero. Encontraron seis mil euros en un sobre. También en billetes de quinientos. Al tipo le preguntaron de dónde los había sacado y dijo que eran atrasos que le debían sus jefes y se los habían pagado al volver del viaje por el norte. El capitán del yate lo confirmó.


  —¡Joder! ¿Y pagan a los empleados con billetes de quinientos euros?


  —Ya ves.


  —¿Algo más?


  —Muy poco, por no decir nada. Vi al chaval ese del que me hablaste, el ayudante del detective Santos. Lo vi dos veces, una dando vueltas por el puerto y la otra tomando copas con una camarera, bueno, ya me entiendes, una chavala de un puticlub al que van muchos marineros. En ese local había gente rara, me refiero a tipos raros, y una noche me encontré a un par de colegas que me conocieron. Salí a dar una vuelta y hablé con ellos. Me dijeron que estaban allí porque hay trapicheo de coca y marihuana. Ya tenían fichado al chaval de Santos y les expliqué lo que tú me dijiste.


  —El chico ha desaparecido. Lleva dos días sin dar señales de vida, no ha ido a dormir al hotel y no contesta al teléfono.


  —Se habrá liado con la fulana.


  —No lo creo, Orjales. Ese chaval es formal. Más bien creo que se habrá pasado de la raya preguntado, se habrán dado cuenta de que no es poli y le habrán echado el guante para enterarse de qué diablos andaba buscando. Santos va camino de Villagarcía y pondrá una denuncia; yo iré mañana a primera hora a ver qué coño está pasando. ¿Averiguaste algo sobre el piloto o el capitán?


  —El capitán es viudo y tiene un hijo que vive en Bilbao. Él sigue durmiendo estos días en el barco, aunque tiene casa en Vilaxoán, al lado de Villagarcía. Parece ser que suele hacerlo cuando el yate se queda en Villagarcía. El piloto, Manuel Fariña, es de una aldea de por aquí que se llama Mosteiro, tiene cuarenta años y es marino mercante. Estuvo antes embarcado en otros barcos de Vilacova. Vive en Villagarcía, pero se deja ver poco. Está soltero. Parece que no tener familia es una condición para trabajar en el yate de Vilacova. Lo que me llamó la atención es que el tipo anda en un Mercedes 600 nuevo. Deben de pagarle bien.


  —¿Eso es todo?


  —Es todo, Holmes. No resulta nada fácil husmear en esos ambientes. Se conocen todos y si no eres de allí lo tienes crudo. Me dijo un colega que antes de confiar en alguien nuevo, aunque venga recomendado, investigan a su familia, se informan en el vecindario, controlan a sus amigos, ¡la leche!


  —¿Cuándo van a traer a Dobarro? La juez ya ha ordenado el traslado aquí.


  —Me han asegurado que mañana.


  Souto le dio las gracias en cuanto se quedó solo, cerró la puerta, se puso a repasar los elementos de los que disponía y anotó en su libreta:


  Dobarro y Porto tiran al mar a Vázquez (por orden del oficial). Pruebas: la declaración de Canido y la de Dobarro (encerrado). Pruebas débiles: el oficial lo negará. Los abogados probarán que la distancia a la que estaba Canido no permite apreciar detalles. Indicios: Porto asesinado y dos sumas similares de dinero en billetes de quinientos euros en las casas de los dos supuestos asesinos. Mentiras: Difíciles de probar. Coartadas preparadas.


  Souto se quedó pensando con la cabeza entre las manos, como si necesitara sostenerla. Había comprendido que le iba a ser imposible involucrar a Paco Louro, por no hablar de Manuel Vilacova. En cuanto al oficial, quizá hubiera una posibilidad de someterlo a un careo con Venancio Dobarro. Pero las posibilidades de encontrar un resquicio por donde meterle mano parecían lejanas. ¿Qué hacer? Intentar que Dobarro hablara un poco más y buscar algún punto débil podría ser una posibilidad. Hacer un registro a fondo del yate, sin dejar de mirar con lupa hasta el último rincón, era otra. Con un poco de suerte y dado que el Ariadne había estado vigilado desde un principio, era probable que, si ocultaban algo allí, no se hubieran arriesgado a sacarlo. Como tenía una orden de la semana anterior, no necesitaba nueva autorización.


  Llamó al capitán Corredoira y le pidió a alguien especialista en el registro de barcos, para ir con él a Villagarcía al día siguiente. Corredoira no le puso ninguna pega. En La Coruña tenía un par de agentes con esa especialidad y estaban disponibles. El capitán le hizo un montón de preguntas sobre el curso de la investigación y el cabo le contó su encuentro con Paco Louro.


  —No se preocupe, cabo —lo tranquilizó el capitán—. Ese señor llamó al coronel esta tarde quejándose de usted. Le hemos dado largas. Ya le comenté en lo que andamos, así que no le dé importancia, pero no se salga usted de su investigación por la muerte de Vázquez, ¿entendido?


  —Sí, señor.


  —¿Algo más?


  —Sí, mi capitán. Estuve hablando ayer con la jueza de Corcubión y, aunque lo normal es que se lo hubiera dicho, no le dije ni pío sobre lo que hablamos usted y yo el otro día. Ya sabe a qué me refiero. Como usted me ordenó que…


  —No siga, cabo. Ha hecho usted bien. Ese asunto lo sigue el juzgado de La Coruña, de modo que no estamos ocultando nada. Aténgase a mis órdenes. De hecho, oficialmente usted no sabe nada.


  El cabo José Souto se sintió aliviado, ya que no tenía la conciencia tranquila por haber ocultado a la jueza la información referente a la colaboración de Marcos Vázquez con la policía de aduanas y las sospechosas escalas del Ariadne. Terminó algunos asuntos pendientes y subió a su piso a cambiarse, para salir con Lolita.
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  César Santos observaba el perfil de Marimar, que conducía hacia Padrón, pasado Santiago, con la mirada complacida de quien mira un cuadro de su pintor favorito. Ella le contó cómo, al acabar la carrera y con la ayuda de su tío, un modesto y ahorrador empleado de banca, había reunido el dinero suficiente para asociarse con Alfredo Bustelo, un compañero de universidad, y montar la gestoría de Cee. Él, contestando a sus preguntas, le contó que su tío Félix Bermúdez era un abogado famoso en Madrid y que, aunque le había propuesto trabajar en su bufete, no había aceptado, porque no quería atarse a un trabajo fijo ni someterse al estrés de los abogados de un despacho de prestigio, donde todos andaban como puta por rastrojo (fueron las palabras que empleó para mostrarse solidario con el lenguaje barriobajero de su amiga).


  —¿No te gusta ejercer? —le preguntó ella desviando la vista de la carretera para mirarlo.


  —No me gusta trabajar en general —precisó él— y menos para alguien de la familia. Afortunadamente, mi madre me dejó lo suficiente para poder vivir sin tener que hacerlo. Lo que ocurre es que, como me aburría, monté una agencia de detectives yo solito. Es un pretexto para no tener que decir que no hago nada y, de vez en cuando, acepto ocuparme de algún asunto que me parece interesante.


  —¡Joder!, así da gusto —comentó la joven volviendo la vista hacia la carretera—. Si yo fuera millonaria, mi problema es que no sabría qué coño hacer.


  —Cuando uno es millonario —le dijo Santos sonriendo—, no tiene ese tipo de problemas.


  —Debe de ser la hostia levantarse por la mañana todos los días del año y decirse uno a sí mismo: hoy voy a hacer lo que me dé la gana, ¿no?


  —Nunca puede hacer uno todo lo que le da la gana, Marimar.


  —Pero puedes tener todo lo que quieres.


  —¿Recuerdas el cuento de Tolstoi? El hombre feliz no tenía camisa.


  —Eso es un cuento, tío, y la vida no es un cuento. La teoría me la sé, pero tú vives como dios porque eres rico y yo tengo que currar para ganarme la vida. Mira, estamos llegando. Ahí tienes el Pazo de Lestrove. Un palacio con jardín, piscina y todo lo que quieras. Aquí venía de vacaciones el obispo de Santiago en tiempos de Carlos V. Tú mira qué sitio y luego me dices si ves a mucha gente sin camisa por aquí.


  Santos se rio y no dijo nada. Se registraron y pidieron una habitación doble, porque Marimar le dijo que ni hablar de dos habitaciones separadas, ¡qué dispendio!, y él no puso ninguna objeción. Dejaron el equipaje en el suntuoso cuarto y siguieron hacia Villagarcía, pues Santos quería denunciar la desaparición de su ayudante sin perder más tiempo.


  En el puesto de la Guardia Civil, Santos habló con el brigada Nogueira, que, advertido por el cabo Souto, lo atendió amablemente. Santos le explicó la razón de la presencia de Elías Cruz en Villagarcía, su desaparición del hotel, la falta de llamadas y la imposibilidad de contactar con él. El brigada prometió ocuparse del asunto y le dijo al despedirlo:


  —Señor Santos, parece mentira que sea usted detective y de Madrid. —Dando por sentado que, por ser de la capital, poseía un coeficiente intelectual superior al del resto de los mortales—. No se puede mandar a un chaval inexperto a meter su pajita en un agujero buscando un grillo que nosotros, que somos de aquí, llevamos años intentando hacer que salga sin conseguirlo. No sé si me entiende.


  Santos le dijo que lo entendía. Se despidió del brigada con el rabo entre las piernas dándole las gracias y volvió al coche, donde lo esperaba Marimar. De allí fueron a la oficina del abogado Santiago Bustelo, tío de Rodolfo, el socio de Marimar, que los estaba esperando. Después de las presentaciones y unos comentarios sobre el tiempo, Santos le expuso el motivo de su viaje y le habló de la desaparición de Elías Cruz. Bustelo, un hombre con aspecto bonachón, pero con una mirada que recordaba la del zorro, entre astuta y burlona, escuchó atentamente al detective sin interrumpirlo. Cuando Santos terminó, en el rostro del abogado apareció una sonrisa vaga, que podría interpretarse como un reproche o un gesto de suficiencia ante la evidente ignorancia del cliente de Marimar.


  —Amigo mío —empezó diciéndole a Santos con el suave acento gallego propio de la zona—, uno no puede ir mundo adelante sin saber por dónde anda.


  —Por favor, colega —lo cortó Santos, al que Marimar había presentado como abogado—, no me eches otro sermón como el que acaba de echarme el brigada de la Guardia Civil. Ya sé que he metido la pata: por eso estoy aquí. Échame más bien una mano si puedes y, cuando arreglemos este asunto, si me lo permites, me encantará invitarte a comer en el mejor sitio de Villagarcía. Entonces podrás ponerme verde, pero ahora estoy ya bastante hundido con el problema de mi ayudante como para que me machaques. Compréndelo, por favor.


  Santos había hablado al abogado en un tono humilde y apesadumbrado, desplegando sus mañas de actor y su simpatía. Bustelo se rio y le hizo un gesto de comprensión que relajó el ambiente. A continuación habló como habla un profesor dando clase.


  —Puesto que somos colegas —le dijo a Santos—, no me andaré con rodeos. Lo que quieres saber, o quiere saber tu cliente, es muy fácil de deducir por la simple observación de los hechos. Ahora bien, si quieres pruebas, me temo que vas a hacer el ridículo. Las pruebas de la honestidad no existen y las del delito lo llevan a uno a la cárcel. Manuel Vilacova no está en la cárcel, ¿verdad?


  —Hombre, Santiago, eso…


  —Eso es todo lo que te puedo decir formalmente, amigo mío. Ahora, si hablamos en confianza y de modo informal, podemos hacer suposiciones, claro. ¡Qué quieres que te diga! Vilacova era hace treinta y cinco años un emigrante que se buscaba la vida en Villagarcía. Tenía un par de amigos que escaparon a Portugal y que, después, pasaron una temporadita en la cárcel. Dicen que él se ocupó de sus asuntos mientras estuvieron encerrados y consiguió ciertos privilegios cuando los negocios florecieron, porque la gente es agradecida. Es de suponer que los negocios de aquellos que pasaron unos años en la cárcel no debían de ser del todo legales. Pero a Vilacova nunca lo acusó nadie de nada que no lo fuera. Al principio se dedicó al trasporte con un camión que conducía él mismo. Poco tiempo después, tenía varios camiones más y había conseguido la concesión de una marca. Se asoció con un constructor local en la época en la que el mercado inmobiliario se disparó. Vilacova compró terrenos muy baratos a gente de la aldea en O Grove, en Sangenjo, en Portonovo y en toda esa zona que, de la noche a la mañana, se convirtió en el centro de la demanda turística. Dicen también que solía hacer jugosos regalos a personas que supieron apreciarlos. Ganó mucho dinero en los años ochenta construyendo urbanizaciones, y sus relaciones le permitieron superar muchas trabas administrativas. No sé si sabrás que el tema de la construcción en Galicia es un verdadero desastre. Si pides permiso para construir no tendrás más que problemas, pero si construyes sin permiso, puede que te den un poco la lata, pero podrás hacer lo que quieras, si sabes cómo tratar a los funcionarios, claro. Resumiendo: Manuel Vilacova, al empezar el siglo veintiuno, ya era uno de los empresarios más importantes de Pontevedra, incluso de Galicia.


  Cuando el abogado terminó, Santos, que lo había escuchado con atención, le preguntó:


  —¿A ti te parece normal, y ya sé que es una pregunta tonta, que alguien que empezó de camionero en un pueblo se haya hecho millonario en unos pocos años, hasta el punto de poderse comprar un pazo señorial, un yate de veinticinco metros, crear o adquirir un montón de empresas y todo lo demás?


  —En un pueblo, no sé. Aquí, sí.


  —¿Honradamente?


  Santiago Bustelo soltó una sonora carcajada, que César Santos interpretó como la mejor respuesta que cabía esperar.


  —¿Eso qué es, César? Mira —siguió sin esperar contestación—, por poner un ejemplo, si exceptuamos los estanqueros, para la mayoría de la gente, el contrabando de tabaco no es ilegal. ¿No has comprado nunca un paquete de tabaco en una cafetería o en un quiosco? Incluso los policías los compran sin preguntarse de dónde sale ese tabaco. Por supuesto, si preguntas a la gente de la calle qué piensa sobre el tráfico de drogas, todo el mundo te dirá que es una canallada. Y no hay duda de que lo es. Sin embargo, hay algunos apellidos gallegos asociados desde hace años con ese tráfico. Ya sabes a quiénes me refiero, ¿verdad? —Santos asintió con la cabeza—, gente que se ha hecho famosa y rica con la droga. Algunos jefes de clanes han estado en la cárcel o lo están todavía, pero siguen manejando los hilos de una enorme cadena de negocios y de empresas, que desborda el ámbito regional y hasta el nacional. Transportes terrestres y marítimos, cárteles sudamericanos, ventas de armas en África, asociación con mafias rusas y chinas en la Costa del Sol, trata de blancas, etcétera. Todo eso, que suena a novela o a película americana, es parte de un entramado global en el que se mueven, en diversos niveles, muchos de los que empezaron con una camioneta que llevaba almejas recogidas por furtivos, cartones de rubio americano pasado en una lancha a través del Miño por Camposancos o marihuana de Marruecos y, más tarde, alijos de cocaína procedentes de Canarias o de Gibraltar. Unos acaban en manos de la Guardia Civil, generalmente por chivatazos, otros mueren en ajustes de cuentas, la mayoría está en la calle trapicheando y alguno que otro consigue retirarse antes de que lo trinquen. Pero unos pocos dirigen el cotarro desde empresas tapadera a las órdenes de algún afortunado, que consiguió hacerse millonario sin que lo descubrieran y disfruta hoy de la máxima consideración social.


  —Como, por ejemplo…


  —¡Alto ahí, no sigas, Santos! —Levantó el brazo Santiago Bustelo—. Somos gente de leyes y sabemos que todo el mundo es inocente mientras no se demuestre lo contrario.


  —Por supuesto —claudicó Santos.


  —Cuando has llegado arriba, colega, ya no es necesario conducir camionetas, ni trasportar alijos, ni correr delante de la Guardia Civil, porque dispones de una organización. Como en un concurso, una vez atravesado el tramo resbaladizo y peligroso en el que la mayoría de los concursantes se cae, pasas al estrado de los ganadores y recibes el premio. O como cuando llegas a general y decides, sentado en el búnker del Estado Mayor tomándote una copa de coñac, dónde mandas a luchar a tus soldados. Ya no tienes que ir a la guerra, pero la guerra continúa y el ejército sigue siendo el ejército. ¿Me entiendes?


  —Perfectamente.


  —Pues eso es cuanto te puedo decir sobre la información que buscas.


  —Gracias, Santiago. Sin embargo, me gustaría hacerte una pregunta. Veamos. ¿Es posible saber algo de esa organización de la que me hablas? Me refiero a los niveles intermedios en donde se cuecen los guisos que no llegan a la mesa del gran señor, ya que estamos con metáforas.


  —Explícate un poco más, porque me preguntas como si yo formara parte de algún clan.


  —¡Por favor! No me interpretes mal, jamás se me ocurriría. —Sonrió Santos—. Pero volviendo al problema de mi ayudante, lo que quisiera saber es si conoces a alguien que pueda estar relacionado con el tipo de gente a la que pudo molestar mi colaborador con sus preguntas.


  —Quizá sepa a quién podría molestar, pero de ahí a conocer a esa gente…


  Santos tuvo la sensación de que estaba pisando huevos. Tenía que medir con suma precisión sus palabras antes de hablar y miró a Marimar con un gesto casi suplicante, esperando obtener algo de ayuda por su parte y suavizar la desconfianza del abogado. Ella comprendió.


  —¡Joder, señor Bustelo! —exclamó de pronto—. Ese chico ha desaparecido y tenemos miedo de que se lo carguen. Seguro que Pepe, el detective que tiene usted empleado en su agencia, puede enterarse de algo. Un chaval de Madrid preguntando por los bares de putas y por el puerto, ¡coño, alguien tiene que saber algo!


  —Pepe está especializado en seguir a morosos, mujeres casadas y maridos infieles —se justificó el abogado—, no sé yo si…


  —¡No me joda, señor Bustelo, esto no es Nueva York! —lo cortó Marimar—. No me va a decir que no sabe quién es quién en este pueblo. Del asunto del yate de Vilacova, ¿no se habla, nadie sabe nada? ¿Y del muerto del otro día, tampoco se habla?


  —Sí, claro. Habla todo el mundo.


  —Mi cliente —dijo extendiendo el brazo hacia Santos— paga para que lo ayudemos. Le dije que usted conocía a todo el mundo en Villagarcía; no irá a dejarme quedar mal y sin cobrar. ¿No sabía usted que Louro le regaló un diamante de la hostia a su querida?


  —Bueno, pero eso es porque conozco…


  —Eso es porque conoce a todo dios. Déjese de coñas y échenos una mano, hombre.


  Souto estaba sorprendido por los modales de la joven, que parecían surtir mucho más efecto en el abogado que su rebuscada diplomacia.


  —Bueno —dijo finalmente Bustelo cambiando de actitud—, veré lo que puedo hacer. ¿Os vais a quedar en Villagarcía? ¿En qué hotel estáis?


  —No nos quedamos en Villagarcía. A César Santos lo han amenazado y se va a dormir a Pontevedra.


  —¿Lo han amenazado? ¿Quién?


  —Alguien del entorno de los Vilacova —dijo Santos, para no comprometerse, después de escuchar la mentira de Marimar.


  —¡Ah! El asunto parece serio. Bueno, tendré que hacer algunas llamadas. ¿Podéis venir mañana por la mañana? Mejor a mediodía, antes de comer. Necesito un poco de tiempo.


  Quedaron en eso y Marimar y Santos salieron de las oficinas del abogado, que estaban cerca del puerto, y fueron al coche. Santos le preguntó a su amiga por qué le había dicho que iban a dormir a Pontevedra.


  —¿No te fías del tío de tu socio?


  —Yo, por principio, no me fío de nadie —le contestó ella con gesto serio—. No es que desconfíe de Santiago Bustelo, que lo conozco desde hace años, pero no sé quiénes son sus secretarias ni sus empleados. Cualquiera puede irse de la lengua. ¿A él qué más le da dónde dormimos?


  Ya era de noche y el tráfico del viernes se notaba en las estrechas y enmarañadas calles de Villagarcía que llevan hacia la autopista. Santos le preguntó a Marimar dónde le apetecía cenar.


  —¿Dónde coño quieres que cenemos? En el hotel, para eso estamos en un sitio cojonudo.


  —Poético —dijo en voz baja Santos, pero ella no lo oyó a causa del ruido del coche.
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  El cabo José Souto se levantó temprano el sábado por la mañana, porque lo llamaron de Villagarcía a las siete y media para decirle que ya había salido Venancio Dobarro, acompañado por dos números, en un furgón con destino al juzgado de Corcubión. Seguramente, pensó Souto, César Santos nunca comprendería la razón por la que en los cuarteles y puestos de la Guardia Civil algunas cosas se hacían tan temprano. Pensándolo bien, él tampoco encontró una explicación convincente, entre las varias que se le ocurrieron.


  Miró el reloj y supuso que no llegarían antes de las nueve. Eso le daba tiempo a desayunar y echar un vistazo a los papeles que tenía sobre la mesa de su despacho. A las nueve menos cuarto fue andando hasta los juzgados, atravesando el casco antiguo del pueblo. Cuando llegó, vio aparcado frente al edificio el coche de Ramalleira, el abogado de Vilacova que se había presentado en el puerto cuando terminaban la inspección del yate la semana anterior. El abogado y su ayudante charlaban apoyados en el coche, sin duda esperando la llegada del furgón de Villagarcía. El cabo hizo como que no los veía y entró en los juzgados. Se dirigió al despacho de su amigo, Manolo Veiga, y le preguntó si estaba la jueza. Veiga le dijo que sí y que ya habían estado hablando con ella los abogados de Vilacova.


  —Pepe —le dijo Veiga—, esos tipos saben lo que quieren. Le han exigido a la jueza que suelte al sospechoso que viene de Villagarcía.


  —¿Exigido? —preguntó atónito Souto.


  —Sí, tío. Lo detuvieron el jueves, creo, y estamos a sábado. Le han dicho que si no puede acusarlo del asesinato de Marcos Vázquez, ya no se le puede privar de libertad por más tiempo. Como mañana es domingo, la jueza no va a dejar que pasen las setenta y dos horas sin soltarlo. Es normal.


  —¡Me cago en…! —No quiso continuar Souto la frase.


  —¿Qué pasa?


  —Ese tipo es el único que puede confirmar lo que pasó en el yate. Supongo que la jueza querrá interrogarlo, de todos modos.


  —Sí, lo va a hacer, pero estarán los abogados delante.


  Souto reprimió un gesto de fastidio y se disculpó ante su amigo, porque quería hacer una llamada. Llamó al brigada Nogueira y le preguntó si Venancio Dobarro había recibido visitas el viernes.


  —Sí, cabo —le contestó el brigada de Villagarcía—, ayer vinieron a verlo dos veces sus abogados. Le trajeron comida de un restaurante a mediodía y por la tarde estuvieron cerca de tres horas con él. Tenían perfecto derecho.


  —Sí, claro —comentó preocupado el cabo.


  —¿Han llegado ya?


  —No, mi brigada. Los estamos esperando.


  El furgón llegó a las nueve y diez. La jueza, que había salido a desayunar, no empezó el interrogatorio hasta pasadas las diez. Los abogados se sentaron al lado de Dobarro y Souto lo hizo en una silla algo retirada. Después de las cuestiones rutinarias, empezaron las preguntas directas sobre lo ocurrido en el yate la mañana del lunes en la que, según un testigo, hubo una pelea a bordo y arrojaron a un hombre al mar. Venancio Dobarro lo negó rotundamente. El cabo trató de decir algo, pero la jueza le hizo una señal clara de que debía permanecer callado.


  —Señor Dobarro —dijo la jueza mirando unos folios—, usted afirmó ante la policía judicial de Villagarcía, según leo en su declaración, que su compañero Luis Porto había golpeado y arrojado al mar al marinero Marcos Vázquez y que lo había hecho por orden del oficial del yate Ariadne. ¿Por qué niega ahora que hubieran arrojado a ese hombre al mar?


  —No me acuerdo muy bien de lo que dije hace dos días en Villagarcía, porque ese señor —dijo señalando al cabo— me amenazó con encerrarme. Me dijo que me había denunciado mi compañero y era mentira, porque Porto ya estaba muerto. Me asustó, me dijo que me iban a matar a mí también, pero que si le decía lo que él quería saber, me podía proteger. Me puse nervioso, por eso no sé lo que le dije con tal de que me dejara en paz. Lo que ocurrió aquella mañana en el Ariadne es lo que declaré la semana pasada delante del señor Louro, del capitán y de varios guardias. Salí a tirar una bolsa de basura por la borda. Ya sé que está mal, pero lo hace todo el mundo en los barcos, y estuve bromeando con mi compañero. Marcos no venía con nosotros; se había quedado en La Coruña.


  La jueza le hizo varias preguntas más sobre si iba el señor Louro a bordo, si el capitán estaba levantado y otras por el estilo. Dobarro se mostró seguro y confirmó todo lo que habían declarado los demás en el interrogatorio anterior. Después le preguntó por el dinero que habían encontrado en su casa y él explicó que correspondía a los sueldos de julio, con la paga extra, agosto y septiembre, más las vacaciones y una gratificación por las horas extras y los sábados y domingos trabajados durante aquel viaje tan largo que acababan de hacer por el Mar del Norte.


  —¿Le pagan siempre su sueldo con billetes de quinientos euros?


  —No, señora —contestó Dobarro—. El capitán me dijo que me iba a pagar así porque le había sobrado una cantidad del dinero que llevaba para los gastos del viaje del Ariadne y le convenía pagarnos en billetes grandes. Me dijo que en la gestoría me darían los recibos de las nóminas, para poder justificar el ingreso del dinero en el banco sin problemas.


  El cabo Souto comprendió por qué habían estado los abogados en el puesto de Villagarcía varias horas con Dobarro la víspera. No le cupo la menor duda de que le hicieron aprenderse de memoria las respuestas que tenía que dar a las preguntas de la jueza.


  El letrado le dijo a la jueza que se iban a cumplir las setenta y dos horas de detención policial el domingo y que, si no se presentaban pruebas para acusar a su cliente del asesinato de Marcos Vázquez, no veía razón para mantenerlo detenido por más tiempo. Por lo tanto solicitaba su inmediata puesta en libertad. La jueza no lo dudó y le dijo a Dobarro que podía irse, que estaba libre.


  —Mientras no se cierre el caso —le precisó al abogado—, este hombre debe estar localizable en todo momento.


  Al pasar delante del cabo, cuando salía del despacho de la jueza, Ramalleira le echó una mirada sesgada al mismo tiempo que fruncía los labios con una sonrisa burlona. Dobarro se marchó en el coche de los abogados. Cuando estuvo solo con la jueza, Souto se lamentó del cambio de declaración del testigo principal del caso y le dijo que no pensaba desistir en su investigación. La jueza le preguntó si era cierto que había amenazado a Dobarro.


  —Señoría, con el debido respeto, perdóneme que le diga que me ofende esa pregunta. Usted sabe de sobra que no es mi estilo. Fui amable con él y hasta lo invité a café. Pero usted sabe también que a un asesino no se le hace confesar preguntándole: «Por favor, tendría la bondad de decirme si mató a fulanito». Es verdad que lo engañé diciéndole que su compañero lo había delatado, pero nada más. Al oírlo, saltó hecho una furia y dijo que no era verdad, que había sido el otro el que había golpeado a la víctima y la había tirado al mar. Se le escapó sin pensarlo y sin que yo le hubiera preguntado nada. ¿Comprende? Fue una declaración espontánea, el típico descuido. Pero ayer estuvieron los abogados con él toda la tarde y, claro, ya se imagina usted.


  —Lo siento, cabo —le dijo la jueza levantando las cejas y abriendo las manos—, estoy convencida de que tiene usted razón y de que ese hombre es culpable, pero la ley no me permite decretar la prisión sin pruebas o indicios serios. ¿Lo sabe, verdad?


  —Sí, señoría —contestó resignado Souto—. ¿Va a cerrar el caso?


  —No, no. Es demasiado pronto para eso. Usted siga investigando y manténgame informada. Solo le pido que comprenda que, si los demás miembros de la tripulación declaran lo mismo, no puedo hacer nada mientras usted no me aporte al menos una prueba sólida que demuestre que mienten.


  Souto volvió al cuartel manteniendo en su interior una lucha consigo mismo. Por una parte, el abogado que llevaba dentro (le faltaba ya muy poco para licenciarse) le daba la razón a la jueza y, por otra, el guardia civil se rebelaba ante su impotencia para demostrar algo de lo que estaba totalmente convencido. Subió hasta el puesto y se dispuso a marcharse a Villagarcía. Antes de arrancar llamó a César Santos. Su teléfono móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Miró el reloj: eran las once y cinco. Luego me dirá que por qué lo llamo de madrugada, se dijo.
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  César Santos tenía apagado el teléfono el sábado a las once de la mañana, porque aún estaba en la cama con Marimar disfrutando de un dulce y erótico despertar entre las sábanas tibias de la gran cama de matrimonio de su lujosa habitación.


  La víspera, habían cenado en el restaurante del Pazo de Lestrove, habían bebido abundante vino y tomado varias copas después de la cena. Cuando decidieron irse a acostar, Marimar estaba demasiado bebida para entregarse a juegos amorosos. A pesar de ello, se desnudó y se tumbó en la cama con la intención de dejarse querer por su atractivo compañero de cuarto, que la había tratado hasta aquel momento con una consideración a la que no estaba acostumbrada. Pero se quedó dormida mientras él se lavaba los dientes. César salió del cuarto de baño en pijama y se quedó pasmado contemplando la belleza de aquella mujer, que yacía esplendorosa sobre las sábanas blancas como una diosa dormida. La cogió delicadamente por las piernas, la colocó en la posición correcta y extendió la ropa de la cama sobre ella. Marimar emitió un suave ronroneo, como una gata acariciada, y se volvió hacia un lado. Él la besó como lo hubiera hecho el príncipe de Blancanieves, se puso un albornoz y salió al balcón a fumar un cigarrillo.


  Por la mañana, sobre las diez, Marimar se despertó y deslizó un muslo sobre las piernas de Santos, que se volvió hacia ella y la abrazó. Todo sucedió despacio, al ritmo perezoso y tibio de la mañana. La joven sintió que su vientre tropezaba con algo duro que le produjo una repentina excitación. Lo buscó con la mano y, cuando lo encontró, lo acarició suavemente. César no reaccionó, como si estuviera aún dormido o no quisiera interrumpir el gesto sensual con el que Marimar trataba de despertarlo. La dejó hacer, del mismo modo que se deja sonar la melodía dulce de una radio despertador. Ella se rio y, retorciéndose, se dedicó a bucear bajo las sábanas en busca del tesoro que su amigo escondía entre los pliegues del pantalón de su pijama. El juego duró hasta que el placer externo de las caricias y los besos los llevó por el camino natural del instinto hacia sensaciones de mayor hondura. Cuando cada cosa estuvo en su sitio y sus cuerpos se unieron en un abrazo prolongado, sus entrañas se estremecieron dejándolos unos instantes después en un estado de perfecta relajación.


  En ese momento, se perdían en algún lugar del espacio las ondas hertzianas de la llamada del cabo Souto, sin conseguir activar ningún mecanismo en el móvil apagado de Santos.


  Marimar se separó de César para respirar con mayor facilidad y le preguntó:


  —¿Qué me pasó ayer? ¿Me follaste?


  A Santos, aquellas palabras, que ella dijo amorosamente, le sonaron como el timbre de un despertador en plena madrugada. No lograba acostumbrarse a su lenguaje.


  —Pero mujer, si estabas completamente trompa.


  —¿Y qué?


  —¿Cómo que y qué? Habría sido una violación.


  —¡Una violación! ¿Estás de coña? Pero si me metí desnuda en la cama.


  —Primero: no te metiste, te caíste. Yo te metí en la cama. Segundo: a mí me gusta hacer el amor con una mujer. Tú, ayer, eras una muñeca de trapo.


  —Eres la hostia, César. ¿De verdad no me follaste porque estaba borracha?


  —Me lo preguntas de una forma que voy a creer que soy imbécil.


  —Eres maravilloso, tío, no sé cómo decirlo.


  —Pues no lo digas, tía. No soporto el romanticismo por las mañanas.


  Marimar no le contestó. No sabía qué decir. Sentía una profunda admiración por aquel hombre que, además de guapo y rico, la había cautivado con su forma refinada de comportarse. Y Santos, por su parte, estaba incómodo con aquella mujer, cuya belleza lo encandilaba, pero con la que temía establecer un vínculo demasiado fuerte, porque sabía que iba a ser muy doloroso romperlo cuando el encantamiento se desvaneciera.


  César Santos deseaba que Marimar se comportara de forma desenvuelta y que no demostrase ningún interés por él, porque era consciente de que jugaba con ventaja. Era diez años mayor que ella y, sobre todo, tenía más experiencia y vivía en un mundo con el que la joven ni siquiera podía soñar. La encontraba frágil, aunque aparentara no serlo, y no quería bajo ningún concepto que se enamorara de él. Pensó que le convendría mostrarse grosero, antipático o violento, pero no solo era incapaz de hacerlo, sino que podía ser contraproducente y hacer que la joven lo encontrara aún más atractivo.


  Después de desayunar, sobre las doce del mediodía, fueron a Villagarcía para encontrarse de nuevo con Santiago Bustelo. El abogado los recibió en su despacho con aire sombrío. En cuanto se sentaron, y sin esperar a que le preguntaran, les dijo:


  —He hablado con varias personas y he logrado saber algo acerca de ese joven colaborador tuyo —dijo dirigiéndose a Santos—. Como imaginaréis, no he hablado con nadie involucrado directamente en su desaparición. Y, naturalmente, todo lo que os voy a decir es absolutamente oficioso y de ningún modo podéis utilizarme como fuente de información, si se diera el caso —se dirigió a Marimar y continuó—; esto lo hago por ti y no lo haría por nadie más.


  —Gracias —murmuró Marimar.


  —Me han dicho que al marinero que se suicidó el otro día lo vigilaban hombres del entorno de Paco Louro, porque tenía tendencia a irse de la lengua cuando se emborrachaba y, delante de las chicas de los bares de copas que frecuentaba, presumía de ganar mucho dinero trabajando en el yate de Vilacova.


  —Cuando dices «hombres del entorno de Paco Louro» —lo interrumpió Santos—, ¿a qué te refieres exactamente?


  —Me refiero a chulos y matones, porteros de discotecas y ese tipo de individuos que controlan los locales donde hay mujeres extranjeras. Trabajan para un grupo de empresas propietarias de bares, hoteles y otros establecimientos que, a su vez, pertenecen a socios de algunos negocios de Paco Louro. Aunque no se pueda demostrar la relación que existe entre Louro y los eslabones más bajos de la cadena, aquí sabemos quién es quién. Esa gente está en todas partes. Son marineros de los pesqueros de Vilacova, capataces de sus empresas constructoras, guardias municipales y funcionarios que son parientes de sus empleados, encargados de puestos del mercado, concejales de ayuntamientos de la comarca que él ha colocado, taxistas, etcétera. Paco Louro o Vilacova, tanto da, son propietarios de las empresas de recogida de basuras, de las de mantenimiento de parques y jardines, de varias funerarias, de agencias de colocación para conserjes de comunidades de propietarios. ¿Necesito seguir?


  —Pero eso es como una inmensa red de espionaje —comentó Santos.


  —No, vamos a ver —respondió el abogado—, entiéndeme bien: toda esa gente trabaja normalmente a diario en sus cosas y vive su vida. Lo que ocurre es que, cuando hay un problema en un determinado sector, cuando salta alguna alarma por la razón que sea, como en este caso con la investigación sobre una muerte relacionada con el yate de Vilacova, el mecanismo de información se pone en marcha.


  —Ese asunto del muerto y del yate no es algo que me concierna —dijo Santos, que no quería de ningún modo que se lo relacionara con él—; yo solo quería saber algo sobre los negocios de Vilacova en general para responder a un cliente de Madrid, pero veo que es como querer saber lo que hay dentro de un avispero.


  —En efecto. Creo que ha sido un grave error por tu parte intentar obtener información de una forma tan…, cómo diría, ingenua.


  A Santos le dolió que el abogado le aplicara ese calificativo, como también había hecho Elena García-Romay el primer día, y no supo qué responder. ¿Tendría que aceptar que la hija del notario tenía razón, que el brigada Nogueira también la tenía y que Bustelo era de la misma opinión? Él, César Santos y Santos, que se consideraba un tipo inteligente y experimentado, que había resuelto brillantemente varios casos realmente difíciles en los últimos años, era calificado de ingenuo tres veces en una semana por una hija de papá, un brigada de la Guardia Civil y un picapleitos de pueblo. Tras unos segundos de reflexión, llegó a la conclusión de que debía de serlo y se lo dijo al abogado.


  —Tienes razón, Bustelo. Debo reconocer que no sabía dónde me metía. Pero ahora tengo que preocuparme de algo más importante que mis errores y es por la suerte de Elías Cruz, mi ayudante. ¿Qué es lo que has averiguado?


  Bustelo, muy serio, arrancó una hoja de un pequeño bloc, escribió algo y lo dejó a un lado. Luego, le dijo a Santos:


  —A ese muchacho se lo llevaron de un bar de copas el miércoles pasado por la noche.


  —¿Se lo llevaron…? —empezó a preguntar Santos visiblemente excitado.


  —Calma, hombre, déjame que te cuente lo que me han dicho. Dos hombres lo esperaron a la puerta del local y lo metieron en una camioneta. No me han dicho ni cómo era ni, por supuesto, la matrícula. Solo que lo metieron en la camioneta y se lo llevaron.


  —¿Alguna idea de adónde? —preguntó Marimar.


  —No, pero —levantó una mano el abogado haciendo un signo como de aviso—, la persona que me informó me llamó una hora más tarde y me dijo: «La camioneta era de Cubiertas Mosteiro». Dijo solo eso y colgó.


  —¡Coño! —exclamó Marimar—. Eso es importante, ¿no?


  —¿Conoces esa empresa? —le preguntó Santos a Bustelo.


  —¡Claro!
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  El cabo José Souto había llegado aquella misma mañana a Villagarcía, donde estaban citados, para el registro del barco, los dos agentes de la comandancia de La Coruña y otro de Pontevedra, del Área de Investigación. Del puesto de la Guardia Civil llamaron al abogado Ramalleira, para decirle que iban a hacer un registro exhaustivo del Ariadne y que lo avisaban, por si quería estar presente. El abogado se presentó un cuarto de hora después. El registro empezó a la una del mediodía.


  Souto volvió a llamar a César Santos. Cuando este cogió el teléfono, Souto le preguntó:


  —¿No te habré despertado, verdad? Solo es la una.


  —¿A qué viene esa socarronería, Pepe?


  —Macho, te llamé a las once y tenías el teléfono apagado. ¿Dónde andas?


  —Estoy cerca del puerto, en Villagarcía.


  —Pues yo estoy en el puerto. ¿Qué haces?


  —Necesito hablar contigo, Pepe. Tenemos un serio problema con Elías Cruz. Lo han secuestrado y tengo cierta información sobre quién ha podido hacerlo. ¿Podemos verte?


  —¿Podemos? ¿Con quién estás?


  —Con Marimar.


  —¡Ah, coño! Ahora entiendo.


  —¿Entiendes qué?


  —Nada, olvídalo. —Souto no quiso enredarse en comentarios escabrosos—. Si quieres verme, acércate al yate de Vilacova. Estaré aquí todo el día.


  —¿Cómo sé cuál es?


  —Ven al puerto y mira. Enseguida lo reconocerás. ¿Habéis venido en tu coche?


  —No, en el de ella.


  —Pues no lo aparquéis a la vista en el puerto, dejadlo en alguna calle lateral. Y si no quieres comprometerla, ven solo o venid cada uno por un lado distinto y no al mismo tiempo.


  —Muy bien, ahora nos vemos.


  Santos le explicó a Marimar lo que había hablado con el cabo. Aparcaron en la avenida Mariña y Santos fue andando hacia el puerto deportivo, después de quedar con su amiga en que fuera un cuarto de hora después.


  El yate de Vilacova era fácil de encontrar por su tamaño, porque estaba atracado en la parte exterior del puerto deportivo y porque había aparcados junto a él un jeep de la Guardia civil y otros tres coches más, entre ellos el de Souto, en una zona donde estaba prohibido aparcar. Santos vio al cabo en cubierta, por la proa; iba de paisano y estaba hablando con un guardia. Cuando se acercó al borde del muelle, otro guardia lo detuvo y le preguntó qué quería. Santos le dijo que quería ver al cabo José Souto.


  —Espere —le dijo el guardia y llamó a Souto.


  Souto saludó a Santos y le hizo un gesto con la mano indicando que enseguida bajaba. Lo hizo dos minutos después y se apartó unos metros del borde del muelle.


  —¿Qué pasa, César? —le preguntó Souto.


  —Un abogado, que es tío del socio de Marimar, consiguió saber que a Elías lo habían sacado de un bar de copas y se lo habían llevado. Se lo llevaron dos tipos en un coche de Cubiertas Mosteiro. Según el abogado, es una empresa conocida, que tiene una nave en Vilanova y pertenece a una empresa constructora relacionada con Paco Louro. Tenemos que hacer algo, Pepe.


  El cabo Souto miró su reloj, puso una mano en el hombro de Santos y le dijo:


  —Tú no tienes que hacer nada, César.


  —Pero me dio la dirección de esa empresa y de esa nave. A lo mejor tienen ahí escondido a Elías.


  —¡César, escucha! Tú andas por aquí como un pulpo en un garaje, ¡coño! No tienes ni idea de con quién tratas. Lo que te han dicho o le han dicho a ese abogado puede ser una trampa para cazarte, de modo que no se te ocurra empezar a hacer averiguaciones por tu cuenta. Déjame a mí, ¿entendido?


  —¿Quieres que me quede de brazos cruzados?


  —Sí. Mantente al margen. Ya hay gente trabajando en este asunto.


  —¿Pero Elías…?


  —No seas coñazo, César, deja que la Guardia Civil se ocupe del asunto. Además, no creo que esa gente quiera complicarse la vida con más asesinatos. Si te metes, no harás más que complicar las cosas, ¿vale?


  En ese momento vieron a Marimar, que se acercaba por el puerto como si pasara por allí por casualidad. Souto le dijo a César que se alejara para que no los vieran juntos y que esperara en el parque de Miguel Hernández, que estaba allí enfrente. César obedeció y se fue. Souto se dirigió hacia Marimar. Cuando se encontraron, se dieron un par de besos y él le dijo:


  —¿Qué diablos estáis haciendo aquí los dos?


  —Tranqui, tío. Estoy trabajando. Un tío de mi socio nos ha dicho…


  —Ya sé lo que os ha dicho —la interrumpió el cabo—, me lo acaba de contar César. ¿Estáis mal de la cabeza?


  —¡Joder, Pepe! ¿Por qué te pones así?


  —Porque no quiero que te peguen un tiro, ni a ti ni a mi amigo. Escucha, Marimar, estamos investigando dos asesinatos, entre otras cosas. Se trata de un asunto en el que está mezclada gente que no se anda con chiquitas. Si les parece que alguien les está tocando los cojones, le pegan un tiro y se quedan tan panchos, ¿entiendes? No sé qué diablos se propone César, pero sé cómo es y, cuando se le mete algo en la mollera, es capaz de enredarse en fregados de los que, luego, no puede salir. Pero él es detective y, además de ganar una pasta, se divierte; en cambio tú no tienes nada que ver. O sea que haz el favor de largarte; vuelve a Cee y ocúpate de tus cosas.


  —Vine a echar una mano a César y no pienso largarme y dejarlo tirado. Lo traje en mi coche, además.


  —Bueno, pues convéncelo de que el asunto de la desaparición de su ayudante tiene que dejarlo en manos de la Guardia Civil y largaos los dos. Estamos en el puerto de Villagarcía; en este momento, seguro que hay varios esbirros de Louro o de su abogado observándonos. Han visto a César y te están viendo a ti hablando conmigo. En cuando os juntéis, os seguirán y os tendrán controlados. Por favor, tía, deja de hacer el tonto. Lárgate en dirección contraria al parque, coge tu coche y llama a César al móvil. Queda con él en algún sitio lejos adonde él pueda ir en un taxi y, después, desaparecéis.


  —Vale, tío. Lo intentaré, pero no estoy segura de que quiera marcharse.


  —Pues te marchas tú sola y que se las apañe. ¿Dónde habéis dormido?


  —En el Pazo de Lestrove, en Padrón.


  —Déjame un recado allí si se os ocurre alguna genialidad y llámame a las diez de la noche, hoy, para que sepa que todo está en orden, ¿vale?


  Marimar se fue y Souto volvió al yate, donde uno de los guardias estaba haciéndole señas de que subiera.


  —Cabo, nos vamos a llevar este bichero para analizarlo —le dijo el guardia, enseñándole un largo bichero con la punta de acero, que había envuelto en plástico—, porque me parece que tiene restos interesantes. Ahora vamos a parar para comer.


  Los especialistas reanudaron el registro a las tres en punto. Eran extremadamente minuciosos y Souto observaba con atención cómo miraban todas las juntas de los mamparos, los muebles y sus anclajes, los tornillos de sujeción de las piezas amovibles, la parte inferior de los muebles y los falsos techos. Golpeaban suavemente con una llave todos los objetos huecos, las barras de las barandillas y los soportes de los escalones de acceso a los diversos niveles.


  El yate medía veinticinco metros de eslora, seis de manga y tenía tres niveles, lo que hacía que su superficie equivaliera a la de un gran piso. Incluso sin desmontar nada importante, hacía falta todo el día para un registro en condiciones. Por eso Souto, después de comer, dejó trabajar a sus colegas y se acercó al puesto de la Guardia Civil. Allí estuvo hablando con el Brigada Nogueira, al que trasladó la información acerca de la empresa que le había dado Santos, para que montaran una vigilancia discreta en torno a la nave en cuestión. El brigada pidió ayuda a la comandancia de Pontevedra. Cuando iba camino de vuelta hacia el yate, sonó su móvil.


  —¿Cabo Souto?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Soy Martín. —Era uno de los guardias que registraban el yate.


  —¿Qué hay, Martín?


  —Hemos encontrado algo. ¿Va a venir por aquí?


  —Sí, estoy ahí en cinco minutos.


  Souto no tardó ni los cinco minutos en llegar. Subió a bordo y un guardia le hizo señas para que entrara en la cabina principal, el salón comedor del Ariadne. Estaban allí los demás guardias, el capitán Bengochea y el abogado Ramalleira, que hablaba en aquel momento por teléfono. Sobre la mesa había una especie de bolsa de plástico estrecha y alargada, de unos cincuenta centímetros, como la piel de una salchicha. La abrieron por un extremo y de aquel envoltorio salieron unas piedras sin tallar: diamantes en bruto de diversos tamaños, algunos como garbanzos. En el interior había muchos más.


  —Estaba dentro de la barra del toallero del cuarto de baño —dijo un guardia con cara de satisfacción indicando la bolsa—. Nos pareció que los tornillos de sujeción habían sido desatornillados varias veces, la ranura estaba gastada y el cromado del embellecedor arañado.


  —¡Buen trabajo! —dijo el cabo muy serio—. Sacad todas las piedras y contadlas delante del abogado. Después guardadlas en una bolsa y, por favor, de esto ni una palabra a nadie. ¿De acuerdo? Voy a llamar al capitán Corredoira.


  Souto llamó a La Coruña y le comunicó a su jefe el hallazgo. También le dijo que el abogado estaba hablando por teléfono, por lo que suponía que Paco Louro ya estaba al corriente. Corredoira le dijo a Souto que el abogado podía irse si quería, pero que el capitán permaneciera a bordo hasta que él llegara, en cuestión de un par de horas, y que no entrara ni saliera nadie de allí mientras tanto. Se despidió diciendo:


  —Le recuerdo, cabo, que lo suyo es el asesinato de Vázquez. No piense en los diamantes. Luego hablamos.


  —A sus órdenes, mi capitán.


  El cabo Souto preguntó a los agentes si habían terminado el registro. Le dijeron que no y él les indicó que continuaran con su trabajo. Luego, se volvió hacia el abogado y le dijo con una sonrisa agria que, si quería irse para ir preparando alguna excusa que justificara la presencia de aquellos diamantes tan escondidos, podía hacerlo. Ramalleira se limitó a contestar con un gesto de indiferencia:


  —No hay nada que preparar. Me quedaré hasta que terminen.
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  Mientras tanto, Marimar y César Santos quedaban en verse en el hotel de Padrón, a donde Santos le dijo que iría en un taxi. Ella se fue en su coche y Santos buscó una parada de taxis, tomó el primero de la fila y le pidió al taxista que lo llevara al Pazo de Lestrove. Cuando iba de camino, sonó su móvil, miró la pantalla y vio el número de Elías, su ayudante. Se llevó una enorme sorpresa, pero no era él. Una voz desconocida le dijo:


  —Señor Santos, si quiere que dejemos libre a su amigo, dígale al taxista que ha cambiado de opinión y que, en vez de ir adonde le haya dicho, lo lleve a usted al polígono industrial Tremoedo, en Vilanova de Arosa. A la entrada, hay una rotonda y una casa alargada de una sola planta. A la derecha, verá el refugio de una parada de autobús. Espere allí. Si avisa usted a sus amigos de la Guardia Civil, olvídese del chaval: no volverá a verlo nunca más. —La comunicación se cortó sin dejarle tiempo de decir nada.


  Santos le dio las nuevas instrucciones al taxista, que se paró y dio la vuelta. Lo primero que se le ocurrió fue avisar a Marimar de que no iría al hotel, pero tuvo miedo de que el taxista lo oyera y tuviese que ver con los que lo acababan de llamar, aunque fuera demasiada casualidad, pues había subido al primer taxi de la fila, como podía haberlo hecho cualquier otra persona. De todas formas, y puesto que era evidente que lo estaban siguiendo, prefirió no telefonearla hasta después de haberse bajado del taxi.


  Se bajó donde le habían dicho. Vio la casa y el refugio del autobús, en un pequeño descampado. Antes de llamar miró a su alrededor. En frente había un pinar y a un lado unas viñas. También observó varios coches aparcados por allí, pero no vio a nadie. Aun así, por precaución, se ocultó detrás del refugio y marcó el número de Marimar. Los segundos que tardó en contestar le parecieron eternos.


  —Marimar —dijo en cuanto oyó su voz—, escucha atentamente. Me han seguido, me han llamado al móvil y me han hecho venir a un polígono de Vilanova que se llama Tremoedo. Dicen que soltarán a Elías si hago lo que me ordenen, pero que si aviso a la Guardia Civil se lo cargan. Me han llamado desde el teléfono de Elías, o sea que es cierto que lo tienen en su poder. Estoy aquí, a la entrada del polígono, esperando a que aparezcan. Avisa a Pepe, pero que tenga en cuenta la amenaza, por favor.


  —¡Hostia, César! Te quieren joder a ti. El chico ha debido decirles que…


  —¡Qué más da lo que les haya dicho! Tengo que hacer lo que me ordenan. Voy a colgar, no quiero que me vean hablando por teléfono si aparecen.


  Santos, que miraba a todas partes temiendo que lo estuvieran observando, colgó y guardó el móvil. Unos segundos después vio un taxi que se acercaba a la parada del autobús y aminoraba la marcha. Le pareció evidente que se iba a detener. Entonces vio una furgoneta blanca detrás del taxi, que hacía lo mismo. Del taxi se bajó un tipo mal encarado, pero bien vestido, que pagó y el taxi se fue. Esto ocurría a tres o cuatro metros de donde estaba él. Se quedó mirando al hombre, que se le acercó y le preguntó:


  —¿Es usted César Santos?


  —Sí —contestó él.


  En ese momento salieron dos hombres de la furgoneta y también se le acercaron. El que había llegado en taxi volvió a dirigirse a Santos y le preguntó en tono amable:


  —¿Va a subirse a la furgoneta por las buenas o tenemos que partirle la cara?


  —No será necesario. ¿Pero podría decirme dónde está mi ayudante? Me aseguraron que lo soltarían.


  —Lo soltaremos; ahora suba a la furgoneta.


  Los tipos que estaban a su lado lo cogieron cada uno de un brazo y lo metieron dentro por el portón trasero sin ningún tipo de miramiento. El vehículo arrancó y giró en torno a la rotonda para tomar la salida en dirección a la autopista.


  Capítulo XV
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  El capitán Corredoira, de la comandancia de La Coruña, llegó avanzada la tarde acompañado de varios agentes. Lo primero que hizo en cuanto lo pusieron al corriente de los detalles del hallazgo fue preguntarle al capitán del yate, Bengochea, si conocía la existencia de aquellos diamantes. Bengochea contestó que no. Corredoira le pidió entonces al cabo José Souto que enviara a alguien a buscar al piloto. Un cuarto de hora después, la Guardia Civil de Villagarcía informó a Souto de que no encontraban al piloto en su domicilio. Su teléfono móvil no respondía y sus vecinos no lo habían visto desde la víspera. El capitán Corredoira se acercó al cabo y le pidió que saliera con él a cubierta.


  —Cabo —le dijo cuando estuvieron solos—, ha hecho usted un excelente trabajo hasta ahora y se lo agradezco. El asunto de los diamantes, como comprenderá, está por encima de sus atribuciones, por eso nos vamos a hacer cargo de todo nosotros. Usted siga investigando el asesinato y olvídese por completo de lo demás. ¿De acuerdo?


  —Lo que usted ordene, mi teniente.


  —Muy bien. Pues en cuanto terminen los del Área de Investigación, puede irse. Yo me quedaré con los de Vigilancia Aduanera. Llámeme para cualquier cosa que necesite y recuerde lo que le dije el otro día: el tema de los diamantes no es de la competencia del juzgado de Corcubión, de modo que ni una palabra. Hay que evitar a toda costa que la prensa meta las narices en esto.


  El cabo Souto saludó marcialmente al capitán y, cuando este entró de nuevo en la cabina, activó el sonido de su móvil, que lo había tenido apagado mientras estaban reunidos. Vio que tenía varias llamadas perdidas de Marimar y la llamó.


  —¿Qué pasa, Marimar? —preguntó al oír su voz.


  —¡Ya era hora, joder! Llevo toda la tarde intentando hablar contigo. Me ha llamado Santos para que te diga… —Estaba acelerada y se paró para tomar aliento—. Vamos a ver si me aclaro. Había quedado con él en el hotel de Padrón, para comer, y no ha aparecido. Hace más de tres horas me llamó y me dijo que lo seguían. Lo habían llamado a su móvil desde el móvil de Elías, su ayudante. Le dijeron que fuera al polígono industrial de Tremoedo, en Vilanova de Arosa. Casi no pude hablar con él, porque no quería que lo vieran hablando por teléfono.


  —¿Por qué? ¿Quiénes?


  —Espera, coño, déjame terminar. Los que lo llamaron le dijeron que si avisaba a la policía se cargaban a Elías. Por eso no quería que lo vieran con el móvil. Ya no sé nada más. No ha vuelto a llamar. Tiene todas sus cosas aquí, en la habitación del hotel. No sé qué hacer.


  —Quédate ahí. Te vuelvo a llamar dentro de un momento. No se te ocurra dejar entrar a nadie en tu habitación y di en recepción que si alguien pregunta por ti le digan que no estás, que te has ido del hotel, ¿vale? Espera mi llamada.


  Souto telefoneó al brigada Nogueira y le preguntó si tenía noticias de los guardias que había enviado camuflados al polígono. Nogueira le dijo que sí. En la nave de Cubiertas Mosteiro no habían observado nada sospechoso, pero habían visto llegar a Santos, o a un tipo que respondía a su descripción, en un taxi hacia las tres de la tarde.


  —Por lo visto —le explicó Nogueira—, ese detective amigo tuyo se fue con unos individuos que llegaron poco después que él. Uno llegó en un taxi y otros dos en una camioneta que lo seguía. Se fueron los cuatro en la camioneta.


  —¡Lo han secuestrado, mi brigada! Me acaban de informar.


  —¡Coño! Me extraña, Souto, porque si los guardias hubieran observado algo raro, habrían actuado. Claro que estaban cerca de la nave de Mosteiro, quizá demasiado lejos para darse cuenta.


  —No habrán anotado la matrícula del taxi o de la camioneta.


  —No creo, pero se lo preguntaré; están acostumbrados a fijarse en los coches, pero aun así…


  —Si no tienen nada, ¿podríamos al menos indagar en la cooperativa de taxis de Villagarcía, a ver si hay algún coche que haya ido a esa hora a Vilanova?


  —Ahora mismo me pongo con ello. Manda cojones que lo hubieran secuestrado delante de nuestras narices —remató la conversación el brigada.


  —Muchas gracias, mi brigada. Voy a hacer una gestión y luego me paso por el puesto.


  Souto volvió a llamar a Marimar y le dijo que lo esperara, que iba para allá. Le pidió a un compañero que lo llevara a Padrón y poco más de media hora después estaba en el hotel. Encontró a Marimar encerrada en la habitación, muy nerviosa. Recogieron las cosas de Santos, pagaron la cuenta, le dejaron una nota en conserjería por si llamaba o aparecía por el hotel y se volvieron los dos a Villagarcía en el coche de Marimar, siguiendo, para no perder tiempo, al guardia que había llevado al cabo.


  Fueron directamente al puesto de la Guardia Civil. El cabo le explicó al brigada quién era Marimar y por qué estaba allí. Marimar, a su vez, le contó al brigada Nogueira lo que les había dicho el tío de su socio y le repitió palabra por palabra la conversación telefónica que había tenido con Santos. Después, Nogueira informó a Souto de que la camioneta en la que se habían ido los hombres con el detective era una Volkswagen Transporter de color blanco, pero no habían podido ver la matrícula. El taxi, un Skoda Octavia, ya lo tenían localizado, pero aún no habían podido hablar con el taxista. Lo habían parado en el centro de Villagarcía y lo habían despedido en el polígono de Tremoedo.


  —¿Alguna idea? —le preguntó Souto al brigada.


  —Ninguna, cabo. Quizá cuando hablemos con el taxista y nos dé la descripción del cliente tengamos una pista, pero no se haga ilusiones. Los taxistas son muy discretos.


  —¿Puede ayudarme a encontrar en Villagarcía a propietarios de camionetas Volkswagen Transporter blancas? Yo puedo volver con un agente de Corcubión, pero su ayuda me sería muy valiosa.


  —Cuente con ella —le aseguró el brigada—. ¿Qué va a hacer ahora, cabo?


  —La señorita y yo nos vamos a Corcubión. Tengo que informar a mi superior y a la jueza. Mañana llamaré a los de Investigación de Pontevedra, por si han descubierto algo importante. Y si usted se entera de cualquier cosa, por favor llámeme a la hora que sea. Vendré inmediatamente. En cualquier caso, el lunes a primera hora estaré de nuevo aquí con uno de mis colaboradores.


  Souto dejó su coche en el cuartel de la Guardia Civil y salió hacia Corcubión con Marimar, pensando que volvería el lunes con Orjales o con Taboada. Por el camino, tras uno de los silencios normales que se suceden en un viaje en coche, Souto le preguntó a Marimar:


  —¿Te pidió Santos compartir la habitación en el hotel?


  —No. Tuve que insistir yo. Él quería reservar dos. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Estás celoso?


  —No digas chorradas.


  —Entonces, ¿por qué me lo preguntas?


  —Por saber.


  —Pues ya lo sabes.


  Transcurrieron unos minutos más de silencio. Estaba anocheciendo y Marimar conducía tarareando una melodía irreconocible. De pronto se volvió hacia Souto y le dijo:


  —Te voy a decir algo, para que no pienses mal de tu amigo.


  —No pienso mal de él. Y lo que hicierais no es asunto mío.


  —¡Ah! ¡Estás celoso! Ya lo suponía. ¿Sabes? César es un caballero. Sí señor, todo un jodido caballero.


  —¿Por qué lo dices? ¿No conseguiste follártelo?


  —¡Que burro eres!


  —¡Ja, ja! —se rio Souto—. ¡Y me lo dices tú! Venga ya, tía, cuéntame la verdad. Te quedaste a dos velas, ¿no?


  —No te voy a contar nada. Solo te diré que es un caballero. Yo había bebido mucho y él habría podido hacer conmigo lo que hubiera querido, pero no lo hizo.


  —Ya, y durmió en el sofá.


  —Pues te jodes; no te voy a decir dónde durmió.


  —Ni falta que hace. No te olvides de que soy guardia y me fijo en las cosas. Su pijama estaba debajo de la almohada del lado izquierdo de la cama. Si hubiera dormido en el sofá, la camarera lo habría dejado allí o lo habría guardado en el armario. También vi las pantuflas del señorito junto a la cama —añadió con sorna—. Déjame imaginar. Por la noche estabas trompa y no te hizo nada; muy fino por su parte. Pero yo lo llamé a las once de la mañana y tenía el teléfono apagado. ¡Debe de ser muy cómodo el sofá! —Se rio maliciosamente Souto.


  —¡Te mueres de envidia, tío! —le dijo Marimar volviéndose hacia él y pasándole una mano por la pierna en un gesto más amistoso que erótico—. ¡Reconócelo de una vez!


  —Atiende a la carretera, por favor.


  —No cambies de conversación. Te jode que te haya dicho que César es un caballero.


  —¿Porque no te hizo nada? Mira, Marimar: para empezar, si Santos no te hubiera hecho nada, que no me lo creo, en vez de un caballero sería un imbécil. Y yo no estoy celoso, porque no estoy enamorado de ti, pero no te quepa la menor duda de que, teniendo en cuenta lo buenísima que estás, no me habría importado nada dormir contigo si no fuera porque tengo una novia de la que sí estoy enamorado. ¿Vale?


  Marimar tarareó su canción en voz un poco más alta y esbozó una sonrisa divertida pensando que quizá Souto no fuera tan elegante como Santos, pero era un tío tan cojonudo como él.


  2


  Encañonado por uno de los dos hombres que lo habían obligado a entrar en el furgón, Julio César Santos no se resistió cuando le metieron una bolsa de tela por la cabeza, se la anudaron al cuello y dejó de ver lo que ocurría a su alrededor. Era la segunda vez en su vida que lo secuestraban y sabía que debía tomárselo con calma y no provocar a los secuestradores. Por otra parte, esta vez había podido decirle a Marimar que lo seguían y que avisara al cabo Souto, explicándole lo que pasaba y dónde estaba.


  La furgoneta, después de recorrer unos diez kilómetros, tomó una pequeña pista a la derecha, en un lugar llamado Mosteiro, y se detuvo frente a una casa de aldea aislada. Se bajó uno de los hombres y abrió la puerta metálica de una pequeña nave, que tenía aspecto de pajar o almacén de aperos de labranza. La camioneta entró en la nave y el hombre cerró la puerta.


  Hicieron bajar a Santos sin quitarle la bolsa de la cabeza, lo acercaron a una pared en la que había un gran tablón a modo de asiento y le dijeron que se sentara. Él lo hizo sin rechistar. Cogieron el extremo de una cadena algo más gruesa que las de atar perros, que estaba sujeta a la pared por una argolla, y se lo aseguraron con un candado en torno a un tobillo. Santos oyó la voz del que había llegado en el taxi, que decía:


  —Quítale la bolsa y dame su móvil.


  El tipo que lo había encañonado lo cacheó y después le quitó la bolsa de la cabeza de un tirón. Los ojos de Santos tardaron unos segundos en adaptarse a la luz del interior de la nave, que no era mucha, y con una sonrisa forzada y en tono amable se dirigió al que parecía mandar allí y le preguntó:


  —¿Podría darme alguna explicación sobre a qué se debe todo esto?


  —Antes, nos va a dar usted la suyas.


  —¿Las mías? ¿A qué se refiere exactamente?


  —Mire usted, abogado…, porque usted es abogado, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y detective privado.


  —Cierto.


  —Muy bien. Yo también soy abogado y quiero saber qué está haciendo en Villagarcía y por qué se empeña en meter sus narices en los asuntos en los que las está metiendo. ¿Me ha comprendido?


  —Sí, perfectamente. Lo que no comprendo es por qué han tenido que secuestrar a mi ayudante y haberme traído a mí a punta de pistola. Si lo que quiere saber es qué estoy haciendo aquí, no tengo ningún inconveniente en decírselo por las buenas.


  El hombre que dijo ser abogado se sorprendió de la respuesta de Santos. Era evidente que no la esperaba. Sacó una pitillera del bolsillo, extrajo un cigarrillo y se lo ofreció a Santos, que lo aceptó, y se encendió uno él mismo. Se volvió hacia los dos hombres que estaban de pie junto a la puerta y les ordenó que sacaran la camioneta y esperasen fuera. En cuanto se fueron, se volvió hacia Santos y se quedó mirándolo un rato. Después buscó un lugar donde sentarse y lo hizo encima de una caja de madera, que limpió superficialmente sacudiéndola con la mano.


  —Mire, Santos —empezó—, yo no tengo nada contra usted ni contra su ayudante y, además, me molesta emplear ciertos métodos para obtener la información que quiero. Pero, a veces, hay que ser expeditivo y dejarse de formulismos. Si yo lo hubiera parado a usted esta mañana en el parque y le hubiese preguntado qué estaba haciendo en Villagarcía, ¿qué me habría contestado?


  Santos hizo una mueca con la boca.


  —Me habría mandado a paseo, ¿verdad? —Como Santos asintió, el otro siguió—: Por eso lo llamé con el móvil de su ayudante y lo cité en un lugar apartado. De ese modo me aseguraba de que usted comprendería que tengo a ese chaval y que no me ando con bromas. Y como no estaba seguro de su reacción, me hice acompañar por dos guardaespaldas.


  —¿Dónde está el chico? —preguntó Santos.


  —Está bien, no tiene por qué preocuparse. Ya lo verá luego. Ahora tenemos que hablar nosotros dos.


  —Muy bien, hablemos.


  —Lo primero que quiero decirle es que no pienso perder toda la tarde con usted. Voy a ser muy claro: si se pone usted chulo o si me toma por imbécil, llamo a esos dos, para que lo suavicen a hostias. ¿Está claro? —Santos dijo sí con la cabeza—. Si sus respuestas me convencen, no habrá violencia y posiblemente puedan marcharse los dos sin demasiados problemas mañana o pasado.


  —¿Posiblemente?


  —Sí, posiblemente. Usted es abogado y me dirá que trabaja para un cliente, ¿o no?


  —Sí, trabajo para un cliente.


  —Pues yo también. Lo que haya que hacer con ustedes dos lo decidirá mi cliente.


  —Oiga, teniendo en cuenta que tanto mi ayudante como yo hemos sido secuestrados, deduzco que su cliente es un delincuente.


  —Santos, no empiece a tocarme los cojones. Hacer ese tipo de comentarios es lo que yo llamo ponerse chulo, de modo que, si tiene algo de aprecio a su cara, no siga por ese camino. ¿De acuerdo? —El hombre miró su reloj y exclamó—: ¡Joder!, si ya son las tres y cuarto. Oiga, Santos, aún no he comido, o sea que lo voy a dejar solo una horita y volveré en cuanto termine. Como ya sabe lo que le voy a preguntar, tendrá tiempo para pensar su respuesta.


  —Yo tampoco he comido —comentó Santos con una sonrisa burlona.


  —Mejor. ¿No dicen que el hambre agudiza el ingenio? Pues piense y no haga gilipolleces, mis hombres estarán ahí fuera.


  El tipo salió y dejó solo a Santos, que se levantó, porque el asiento era duro, tanteó la solidez de la cadena y echó un vistazo a su alrededor. Calculó que aquella especie de pajar mediría unos ochenta o cien metros cuadrados, solo tenía un ventanuco y no tenía ninguna puerta, aparte de la de entrada, por lo que dedujo que Elías no podía estar en ningún cuarto anejo. Había un tractor bastante nuevo, una mesa de herramientas, un mueble destartalado con cajones, botellas vacías, varios barriles viejos, una carretilla y un montón de azadas, azadones, palas, picos, rastrillos y otros utensilios del campo, además de cajas, sacos y objetos diversos que no pudo identificar, como trozos de hierro o de madera, aparentemente inservibles.


  Santos se volvió a sentar y, para intentar olvidarse del hambre que sentía, se dedicó a pensar qué podría contestar sin complicar la situación más de lo que estaba. La primera conclusión a la que llegó fue que el tipo que lo secuestró debía de trabajar para Paco Louro, o sea, para Vilacova. Por lo tanto su secuestro y el de Elías se debían a instrucciones procedentes, sin duda, de Sandra Vilacova y su primo. Aquel supuesto abogado sabía que él también era abogado y detective; es decir que estaba informado. Pero cuando lo llamó mientras iba en el taxi hacia Padrón, no debía de saber a dónde iba, porque le dijo algo como «en vez de ir a dondequiera que vaya», etcétera. En cambio sí sabía que estaba en contacto con la Guardia Civil: «sus amigos de la Guardia Civil», había dicho. En conclusión, pensó Santos, lo que quieren es asustarme y obligarme a marcharme cuanto antes. Por lo tanto, y dado que han conseguido lo primero, les daré gusto en lo segundo, porque me parece que ya he hecho bastante el imbécil. Solo espero que nos suelten antes de que Pepe Souto monte un operativo para rescatarme, porque, si tiene que hacerlo, no va a haber quién lo aguante.


  Poco más de una hora después, volvió a aparecer el supuesto abogado con los dos gorilas, que se quedaron junto a la puerta. El hombre traía un palillo entre los dientes y Santos pensó que lo hacía probablemente para molestarlo, dándole a entender que había comido a gusto. Se sentó en la misma caja de antes y le preguntó:


  —¿Qué? ¿Ya ha tenido tiempo de pensar?


  —Hay poco que pensar —le dijo Santos.


  —Pues entonces, empiece. Quiero que me diga, sin rodeos ni chorradas, qué está haciendo en Villagarcía y quién lo envía. Adelante.


  —Antes de nada, déjeme que le diga que no tengo nada que ver con la Guardia Civil. Da la casualidad de que soy amigo del cabo José Souto, de Corcubión, pero es una relación personal que no está relacionada con los asuntos de los que se ocupa la Guardia Civil. Eso quisiera que quedase claro. También tengo que decirle que esta mañana fui al puerto a ver al cabo Souto, para decirle que me iba a ir y que pasaría luego a despedirme de él. O sea que sabe que me dirigía a mi hotel para recoger mis cosas y volverme a Madrid, que es lo que habría hecho si usted no me llama por teléfono. De modo que si la Guardia Civil me busca, no será porque yo la haya avisado de que tengo problemas, sino porque el cabo Souto se habrá dado cuenta de que desaparecí sin despedirme, cosa que yo no hago jamás y él lo sabe. Como sabe que me seguían, porque me advirtió la señorita Sandra Vilacova y se lo comenté a él.


  —Así que se iba a largar abandonando a su ayudante.


  —No; precisamente le iba a decir a usted que el cabo Souto me aconsejó, o más bien me pidió, que abandonara su búsqueda, porque no iba a hacer más que estorbar a la Guardia Civil, que ya se estaba ocupando de eso. En otras palabras, me dijo que me largara cuanto antes. Como eso fue también lo que me dijo el viernes la hija del señor Vilacova en La Coruña, es lo que estoy deseando hacer y lo que haré en cuanto usted me lo permita —dijo meneando la cadena que lo sujetaba.


  —Todo a su tiempo, amigo. Si pretende asustarme con eso de que la Guardia Civil se ocupa de esto y de lo otro y que ese cabo lo va encontrar a usted, déjeme que le diga que pierde el tiempo. Me importa un carajo la Guardia Civil que, además, no tiene ni la más remota idea de dónde están usted y su colega. No se haga ilusiones, no lo van a encontrar, si yo no lo suelto. Olvídese. Y ahora volvamos a la cuestión principal, ¿qué coño vino a hacer usted aquí?


  —Creía que sus jefes ya lo sabían.


  —¿Mis jefes? —gritó el hombre enfadado—. ¿Qué sabe usted de mis jefes? Conteste a lo que le he preguntado y no vuelva a hablar de lo que no le importa.


  —De acuerdo —empezó Santos que había decidido decir la verdad en la medida de lo posible—. Un abogado, cliente de mi agencia de detectives en Madrid, que asesora a una empresa cuyo nombre no me dijo, quería saber si le convenía ofrecer acciones de su negocio al señor Vilacova, en una ampliación de capital. El abogado me encargó la misión de informarme sobre si los negocios del señor Vilacova eran…, cómo decirlo, perfectamente legales. ¿Comprende? Alguien le había insinuado que, en esta zona de Galicia, algunos empresarios se habían hecho ricos de forma poco ortodoxa y quería saber si el señor Vilacova formaba parte de ellos, porque no quería asociarse con alguien que pudiera eventualmente dañar la imagen de su cliente. Esa es la única razón por la que me desplacé a Galicia.


  —Y ahora me va a decir que no sabe qué empresa es esa que teme contaminarse, claro.


  —Cierto. Ni lo sé ni me importa. Es un cliente del abogado del que le hablé. Por supuesto que no quiso decirme el nombre de la empresa: es secreto profesional, como sabrá usted muy bien, dado que también es abogado.


  —Y ese abogado, ¿quién es?


  —Ahora soy yo —contestó Santos, que esperaba la pregunta— quien debe guardar el secreto profesional. Le ruego que comprenda que no puedo comprometer a mi cliente, eso no se hace en nuestra profesión.


  —Santos, había empezado usted muy bien y me estaba convenciendo, pero ahora la está cagando con su secreto profesional. Le voy a decir una cosa: yo también tengo un cliente, solo uno, ¿sabe? Y mi cliente me ha ordenado que me entere de quién quiere saber si los negocios del señor Vilacova son legales o no. Si a usted y a ese chaval los he secuestrado para preguntárselo, se puede imaginar que es porque quiero saberlo.


  —¡Pero es que no lo sé! —protestó Santos.


  —¿No sabe quién es el abogado que se lo encargó?


  —Sí, claro, pero eso deontológicamente no puedo decírselo y, además, ¿de qué le serviría? Es un abogado entre muchos de un gran despacho de Madrid.


  —Me basta con el nombre del despacho en el que trabaja.


  —Es lo mismo. Si falto al secreto profesional, no volveré a tener un cliente en mi vida. Esas cosas se acaban sabiendo. ¿Qué más le da a usted quién haya sido?


  —A mí me da igual, pero mi cliente quiere estar seguro de que lo que usted dice es cierto y no pienso dejarlo salir de aquí hasta que eso ocurra.


  A César Santos le temblaron las piernas. De pronto comprendió que estaba tratando con mafiosos, que estaba solo en un lugar seguramente apartado y que lo estaban amenazando de muerte si no decía algo tan sencillo como el nombre del despacho de su tío. ¿Qué haría aquel tipo en cuanto se lo dijera? Lo lógico es que quisiera comprobarlo.


  —Oiga, no puedo creerme que me esté usted amenazando con matarme por algo tan insignificante como saber el nombre de mi cliente. ¿Qué va a hacer? ¿Llamar para verificarlo? Es sábado, no podrá hablar con nadie hasta el lunes.


  —¡Y qué! El que está jodido es usted.


  —¿Y a mi ayudante, lo soltarán?


  —Su ayudante está aquí al lado, en una cuadra. Tampoco lo soltaremos hasta haber verificado que me ha dicho la verdad. Llamaré a ese jodido bufete y preguntaré si es cierto que lo han enviado para lo que me acaba de contar. Cuando obtenga la respuesta, los soltaremos a los dos. No antes.


  —¿Pero no se da cuenta de que, si les pregunta eso, sabrán que es Vilacova quien nos ha secuestrado?


  —Eso que acaba de decir es una gilipollez. El señor Vilacova no tiene nada que ver con esto. A usted lo han secuestrado personas que no toleran que venga ningún detective de Madrid a meter sus narices en los asuntos de los empresarios de Villagarcía. ¿Cómo va a probar que ese señor está relacionado con lo que le pase a usted, en el caso de que lo dejemos marchar? Quizá no se le ha ocurrido pensar por qué lo interrogo a cara descubierta. Sería más lógico que lo tuviéramos con los ojos vendados, como hacen los terroristas. ¿Sabe por qué?


  —No.


  —Pues porque si no me dice lo que quiero saber no van a salir de aquí ninguno de los dos. —Se volvió a un lado y señaló el tractor con el brazo—. ¿Ve ese tractor? En menos de cinco minutos, puede excavar en el pinar que hay aquí detrás una zanja lo suficientemente profunda como para que usted y su ayudante se pudran bajo tierra sin que nadie pueda encontrarlos nunca.


  —¿Y si se lo digo?


  —Si me lo dice y comprobamos que es cierto, entonces los dejaré marchar.


  —Y no se le ocurre que podemos denunciarlo, dar su descripción, en fin, ya me entiende.


  —No. No se me ocurre. Le diré por qué. Para empezar, antes de dejarlos libres los llevaremos lejos de aquí y les haremos una demostración de lo que les ocurrirá si dicen lo que no deben a la policía. Porque sabemos quién es usted y quién es su ayudante, conocemos a sus familiares, sabemos dónde vive usted en Madrid, en Serrano, y dónde tiene su oficina, en la calle de Fuencarral. Nuestra organización es poderosa y usted no podrá evitar que le ajustemos las cuentas si recuerda mi cara o cualquier otra cosa que nos pueda causar molestias.


  César Santos se quedó de una pieza. ¿Cómo podrían saber que vivía en Serrano? Era un secreto celosamente guardado y su nombre no aparecía en las guías telefónicas. Ni siquiera Elías Cruz, su ayudante, había podido averiguarlo. Guardó silencio unos segundos y finalmente se decidió a hablar.


  —Está bien, señor…, bueno, como se llame. Le diré el nombre del despacho de abogados de mi cliente, pero como es algo extremadamente grave, le ruego que me permita hablar con el abogado personalmente para explicarle que me encuentro en una situación en la que no me queda más remedio que hacer lo que hago. Por supuesto estando usted delante y pudiendo escuchar la conversación. Claro que no podrá ser hasta el lunes, porque no sé su teléfono particular.


  —Está bien —dijo el otro después de pensarlo—. Resolveremos el asunto el lunes por la mañana y yo le diré lo que puede o no puede decir.


  —Entre tanto, le agradecería que pensara que aún no he comido y que una persona tiene ciertas necesidades. Espero que me comprenda. También le agradecería que me permitiera hablar con mi ayudante, si es posible.


  —A su ayudante lo verá cuando esto haya terminado. En cuanto a los detalles personales, no somos salvajes. Le daremos de comer y podrá hacer sus necesidades y lavarse en la casa una vez al día. Para mear le vale esa esquina —dijo señalando un rincón vacío adonde llegaba la cadena y añadió riéndose—: supongo que no pretenderá ducharse. Considerando que es usted un colega, le traeremos un colchón y una manta, pero lo mantendremos encadenado. Espero que no sea demasiado incómodo. Yo me voy a marchar ahora y mañana vendré a dar una vuelta por la tarde. Mis hombres lo vigilarán. Les he dado instrucciones de tratarlo con corrección pero sin miramientos y de atizarle si se pone borde. ¡Ah! Y tienen prohibido hablar con usted, de modo que es inútil dirigirles la palabra. Si se empeña en hacerlo, aténgase a las consecuencias. ¿Comprendido?


  Santos se quedó solo, atado con una cadena a la pared, como un perro, esperando que le trajeran algo de comer. Estaba enormemente enfadado consigo mismo y las razones eran varias. La primera: el hecho de tener que esperar hasta el lunes para poder explicarle a su tío la situación y acabar con aquella pesadilla. Dijo que ignoraba su número privado para evitar que los mafiosos lo tuvieran y le amargaran la vida más adelante. No lo había pensado detenidamente, pero le pareció lo correcto. De modo que no tenía más remedio que esperar. La segunda: aquella espera suponía que Souto, sin noticias suyas, y tras la llamada de socorro que sin duda le haría Marimar, se pondría a buscarlo como un loco movilizando sus efectivos, con las molestas consecuencias que ello suponía para todo el mundo, cuando lo normal sería que todo se resolviera el lunes por la mañana, sin necesidad de trastornos mayores. La tercera: estaba enfadado por haber hecho tan mal las cosas. ¿Por qué había metido a Elías en el ajo? Ese había sido su gran error y la razón de encontrarse ahora en aquella situación. Lo había hecho pensando que le vendría bien para indagar en ciertos ambientes en los que su aspecto le impedía pasar inadvertido y también porque sabía que al joven le hacía mucha ilusión y se ganaría unos euros. Todo había salido mal, ¿por qué? Tuvo que reconocer que había subestimado la dificultad y que se había introducido en un mundo que le era totalmente desconocido, mucho más peligroso y complejo de lo que había imaginado. Por último, debía reconocer su desliz con Sandra y Elena que, cada una a su modo, le habían hecho dar un patinazo de película de dibujos animados, con el que su amigo Holmes se estaría riendo toda su vida.
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  El cabo primero José Souto pasó casi todo el domingo en el puesto de Corcubión haciendo llamadas y organizando el trabajo de sus colaboradores. Solo a las siete de la tarde decidió descansar y salir a dar una vuelta con su novia, aunque fue incapaz de ocultarle su preocupación por la desaparición de su amigo, el detective Santos. Lolita lo escuchó pacientemente y no quiso pedirle que dejara de pensar en él, al menos mientras estaba con ella, porque sabía que apreciaba mucho a su amigo y le era imposible relajarse sabiendo que él y su ayudante estaban en manos de gente peligrosa.


  —Perdóname que te dé la lata con Santos —le dijo Souto—, pero es que ese imbécil se ha ido a meter solito en la boca del lobo, a pesar de que lo avisé varias veces. ¡Siempre igual! Empieza enrollándose con alguna tía guapa y elegante y acaba cayendo en sus redes como un pardillo.


  —Hombre, Pepe, por lo que me has contado, no podía adivinar que la hija del notario fuera a estar relacionada con los negocios sucios de esa gente.


  —No lo defiendas, Lolita. César no escarmienta: en cuanto huele un perfume caro pierde la cabeza. Pero Villagarcía no es el barrio de Salamanca. Quizá allí esté en su salsa, pero aquí no tiene ni idea de dónde se mete.


  —¿Crees que le puede pasar algo grave?


  —¡Claro que le puede pasar algo grave! Se trata de mafiosos.


  —¿Y no podéis hacer nada?


  —Estamos haciendo todo lo que podemos. Hay agentes trabajando y confidentes intentando saber dónde están. Estamos buscando la camioneta en la que secuestraron a Elías, el chaval, y la que usaron para llevárselo a él ayer. Solo me cabe esperar que no quieran arriesgarse a asesinarlos, porque no representan ningún peligro para ellos y quizá sepan que Santos y yo somos amigos, por lo que no harían más que buscarse complicaciones si lo mataran. Pero mucho me temo que no lo suelten sin darle antes una paliza, para quitarle las ganas de volver a meterse en sus asuntos. Es el estilo de los mafiosos.


  —¡Qué horror!


  —Por supuesto que no me alegro, pero hay que reconocer que se lo habrá buscado.


  —Por favor, Pepe, no sé cómo puedes decir eso.


  —Porque es la verdad.


  El lunes a las seis y media de la mañana, el cabo Souto y su ayudante Aurelio Orjales salían del cuartel de Corcubión hacia Villagarcía. En cuanto llegaron al puesto de la Guardia Civil, Orjales se unió al equipo que buscaba la camioneta con el letrero de Cubiertas Mosteiro y la Volkswagen blanca.


  El brigada Nogueira informó a Souto de que habían localizado al conductor del taxi que vieron los agentes en el polígono de Tremoedo, en Vilanova. Este declaró que un hombre lo había cogido en el parque y le había ordenado que lo llevara al polígono, en Vilanova de Arosa. También dijo que, durante todo el recorrido, lo había seguido una furgoneta blanca. Pero no pudo describir al cliente, porque no se había fijado. Solo dijo que era un hombre de mediana edad, que iba de traje y corbata. Había abierto la puerta trasera del taxi y se había metido dentro deprisa. Al llegar, pagó con quince euros que llevaba preparados y lo despidió. El taxista no había tenido tiempo de verlo más que por el retrovisor.


  José Souto llamó a la Guardia Civil de Pontevedra para saber si los del Área de Investigación habían descubierto algo.


  —Tenemos algo —le dijo uno de los agentes que habían trabajado en el barco—. No te llamé antes porque aún no tenemos la comparación de lo que encontramos en el bichero con las muestras que guardan en La Coruña de la autopsia del cadáver de Vázquez. Te dije lo del bichero el sábado, ¿no?


  —Sí, me dijiste que había algo interesante, ¿qué es?


  —Encontramos, entre la madera y el acero, justo donde sale el gancho del bichero, restos de tejido y pelos. Debió de ser con esa parte con la que le pegaron en la cabeza y, aunque hubieran limpiado el bichero con un trapo, no es fácil llegar a esa junta. Hemos pedido a Coruña una muestra de ADN, para comparar. Si coincidiera…, pero aún tardará unos días.


  —Hombre —comentó Souto—, espero que coincida: no creo que se dedicaran a pegarle a mucha gente con ese bichero.


  —Pues no, no sería lógico.


  —Bien, esperaré.


  Souto le dio las gracias y le pidió al brigada que mandara a buscar a Venancio Dobarro, el cocinero del Ariadne, al maquinista y al piloto, para interrogarlos. Mientras tanto, él iba a ir a casa del capitán Bengochea. Al enterarse de lo que habían encontrado los de Investigación, Souto decidió anticiparse a los acontecimientos e intentar sacar partido a aquella información.


  Acompañado de un agente de Villagarcía, fue a casa del capitán, que estaba desayunando cuando llegaron. Se disculpó por presentarse sin avisar, le preguntó amablemente si tenía a bien contestar a algunas preguntas y le advirtió de que no se trataba de un interrogatorio formal, por lo que no era necesario llamar a su abogado. El capitán Bengochea, tras dudarlo unos segundos, no puso pegas e invitó a los agentes a entrar y sentarse a la mesa donde él terminaba de desayunar.


  —Discúlpeme si no les ofrezco nada —les dijo—, pero vivo solo y no tenía previsto que viniera nadie a esta hora. Como verán, ni siquiera he hecho café —y señalando la taza añadió—: es Nescafé.


  —No se preocupe —contestó el cabo—, termine su tostada, no hay prisa. Solo se trata, como suele decirse, de unas preguntas rutinarias. Antes de nada, le advierto que yo me ocupo exclusivamente de aclarar la muerte del marinero Marcos Vázquez, ya sabe. De modo que los demás asuntos relativos al Ariadne no me incumben.


  El capitán hizo un gesto impreciso con la cabeza y el cabo Souto dejó sobre la mesa la agenda que llevaba en la mano junto con su móvil, en el que, sin decir nada, había activado previamente la grabadora. Dejó que Bengochea terminara la tostada y entonces le dijo:


  —Señor Bengochea, usted ha asegurado en repetidas ocasiones que Marcos Vázquez no iba a bordo del yate el día en que un pescador declaró haber visto algo raro a bordo. Bien, pues, como no quiero que piense que intento hacerlo caer en una trampa, voy a hacerle una pregunta clara y directa, que le deja a usted una puerta abierta para decirme la verdad sin comprometerse.


  —¿A qué se debe esa actitud complaciente, cabo?


  —Se debe a que tenemos una información comprobada, que permite afirmar sin género de dudas que Vázquez iba a bordo y no creo que las mentiras sistemáticas que he oído hasta ahora lo vayan a beneficiar a usted.


  —Hágame esa pregunta —dijo el capitán tras una breve reflexión.


  —¿Pudo ocurrir que Vázquez fuera en el barco sin que usted lo supiera? ¿O, dicho de otro modo, podía haber dormido a bordo sin dejarse ver por la mañana antes de que usted, una vez fuera de la bahía, se acostara en su cabina?


  El capitán sonrió con una sonrisa controlada y torcida. Souto lo observó y le pareció ver que ocultaba algo en su mirada, tranquila y casi triste. Respiró hondo, encendió un cigarrillo sin esperar respuesta a su pregunta de si molestaba y contestó:


  —Es usted una persona inteligente, cabo Souto, y espero no defraudarlo con lo que voy a decirle. En primer lugar, por supuesto que podía estar ese hombre en el Ariadne. Pudo haber dormido allí y no haberse mostrado a las cinco de la mañana cuando zarpamos o, al menos, no haber estado donde yo hubiera podido verlo. El barco es bastante grande y tiene varios niveles. Yo di las órdenes de soltar amarras a Manolo Fariña, el piloto, desde la cabina y no me fije en qué marinero trabajaba en cubierta. Luego me acosté y ya no me levanté hasta después de las diez de la mañana. De modo que sí pudo estar ese hombre a bordo. Es más, de hecho, estaba.


  Los dos guardias abrieron los ojos como si el capitán hubiera sacado una pistola y los estuviera apuntando. Souto se repuso enseguida y le dijo:


  —Explíquese, por favor.


  —¿Podría decirme antes, cabo, en qué consiste esa información de la que me hablaba hace un instante? Ya ve que no he esperado a oírla para decirle lo que quería saber, pero me gustaría que usted correspondiera facilitándome las cosas, antes de que le cuente lo que pasó.


  —Hemos encontrado restos de tejido cutáneo y pelos en el bichero del Ariadne, que corresponden al marinero muerto.


  —Cabo, le dije que iba a decirle la verdad y se la voy a decir. No necesita mentirme.


  —¿A qué viene eso?


  —No me creo que si antes de ayer, sábado, encontraron a lo largo del día algo en el bichero, hoy lunes, por la mañana, ya tengan los resultados de las pruebas de ADN. ¿No cree que, como farol, es un poco forzado?


  —¡Qué pasa! —se defendió el cabo—, ¿es que se dedican a atizar con el bichero a todo hijo de vecino? No necesito esperar las pruebas que tendré mañana o pasado para sacar conclusiones razonables. Supongo que no se habrán cargado a nadie más.


  —Disculpe, cabo. Solo quería que se diera cuenta de que yo no soy Dobarro.


  —Está bien, dejémoslo. O sea que sabía que Vázquez estaba a bordo. ¿Qué me iba a decir?


  —No; yo no he dicho que supiera que estaba a bordo. He dicho que estaba. Es ahora cuando lo sé.


  Souto y el otro agente se quedaron mirando fijamente al capitán.


  —Me explico —siguió Bengochea—. Cuando apareció el cadáver de Vázquez en el mar, se armó el jaleo y, tras su segunda visita al barco, hice mis indagaciones, porque, aunque le cueste creerlo, yo no estoy al corriente de lo que hacen los marineros en cada momento, ni puedo vigilarlos desde la cabina de mando. Hay un oficial a bordo, Fariña, como le acabo de decir, que es quien se ocupa de la tripulación en alta mar. Y, después de la muerte de Porto, todo se aclaró. Fue entonces cuando supe lo que realmente ocurrió y, si quiere, se lo cuento.


  —Estoy deseándolo —dijo Souto.


  —Verá, según el maquinista y el cocinero, a quienes los abogados hicieron hablar, lo que ocurrió fue que Vázquez le debía mucho dinero a Porto. Dinero que había perdido jugando al póquer. No sé si le habrán dicho que en los viajes largos al extranjero, como hay poco que hacer a bordo, se pasan las horas jugando al póquer. Parece ser que el asunto venía de atrás y las discusiones eran frecuentes. No sé lo que ocurrió exactamente aquel lunes, pero el caso es que llegaron a las manos y Porto le atizó con el bichero a Vázquez. Cuando este se estaba tambaleando, el otro le dio una patada y el hombre se fue por la borda. Eso es lo que contó el cocinero, que había subido a cubierta a tirar la basura. O sea que el pescador de Finisterre no vio visiones.


  —Y cuando usted se enteró, ¿por qué no lo denunció inmediatamente?


  —El abogado Ramalleira nos dijo a todos que él se encargaría del asunto, que se hacía responsable y que debíamos permanecer callados.


  —Y usted, que es capitán de la Marina Mercante y por lo tanto conoce perfectamente sus obligaciones, estuvo de acuerdo y no se paró a considerar que se le podía acusar de encubrimiento de asesinato.


  —¿Quién ha dicho que fue un asesinato? Fue un accidente, una pelea con un resultado fatal imprevisto. Yo dormía en mi camarote. El piloto gobernaba el barco desde la cabina. Ninguno de los dos nos enteramos hasta que, al llegar a puerto, Porto dijo que Vázquez se había caído al mar. Como ya no podíamos hacer nada, llamé al abogado del señor Vilacova. Él dijo que se ocupaba de todo y preparó una versión improvisada de los hechos que, por cierto, a mí me pareció una estupidez. ¿Qué quiere que hiciera? Yo ya no estaba al mando de la situación. Si lo hubiera sabido estando a bordo, habría actuado de otro modo. Pero en tierra, no soy nadie. De modo que seguí el juego de los abogados. No soy cómplice de encubrimiento de asesinato, ni siquiera de homicidio involuntario; según el abogado, tan solo podrían acusarnos, a mí y a los demás, del encubrimiento de un delito de denegación de auxilio, del que yo me enteré muy a posteriori. No es algo tan grave como para preocuparme, según el abogado, que debe de saber lo que hace.


  —Pero usted mintió cuando dijo que el marinero Vázquez había pedido su liquidación…


  —Quizá, cabo —lo interrumpió Bengochea—, pero no estaba bajo juramento. También usted miente cuando dice que ha descubierto ciertas cosas que no ha descubierto, ¿verdad?, o como mintió al coaccionar a Dobarro diciéndole que lo acusaba el otro marinero, cuando usted ya sabía que estaba muerto. Cada uno trata de decir lo que más le conviene.


  —Por esa razón no le creo. No me creo que usted no estuviera al corriente de lo que había ocurrido a bordo aquel lunes.


  —Creer o no creer… ¡Qué quiere que le diga! Todo es relativo.


  —¿Iba el señor Louro a bordo del Ariadne aquella mañana? —le soltó de pronto el cabo.


  —No me complique la vida, cabo. Soy un empleado y hago lo que me mandan. Puedo decirle que no lo sé o que no lo recuerdo, ¿qué más da? Estoy seguro de que usted hallará la forma de saberlo, o sea que, por favor, no me lo pregunte a mí. Ya le he dicho bastante. ¿Ha vuelto a interrogar a Fariña, el piloto? ¿Y al cocinero? Si me lo permite, le diré una cosa. El hombre que tiró al mar a Vázquez, o ayudó a que se cayera, está muerto. Los demás le confirmarán que fue él y solo él durante una pelea. ¿Por qué darle más vueltas? El asunto está aclarado con lo que le acabo de decir. Yo, en su lugar…


  —Mire, Bengochea —lo interrumpió Souto irritado—, tanto usted como yo sabemos mucho más de lo que hasta ahora se ha dicho. Su abogado se las está arreglando para que todo este asunto se quede en agua de borrajas; su jefe es influyente y sin duda conseguirá retrasar la investigación; pero yo soy un profesional y no pienso conformarme con un apaño vergonzoso ni creo que la jueza de Corcubión me lo permitiera. Así que no me diga lo que tengo que hacer.


  —No era mi intención —comentó el marino.


  Souto y su compañero se despidieron y se fueron. Durante el camino de regreso al cuartel, el otro guardia le dijo:


  —Cabo, aquí parece que al que dice una verdad se le cae un brazo.


  —Con el anzuelo de la mentira se atrapa la trucha de la verdad —le contestó el cabo—. Me parece que lo dijo Shakespeare; eso o algo parecido.
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  No muy lejos de allí, en la mañana del lunes, Julio César Santos calibraba por enésima vez, sin demasiadas esperanzas, la solidez de la fijación de la argolla que enlazaba su cadena con el gancho de la pared. Es probable que, si alcanzara alguno de los hierros que había tirados en el suelo a pocos metros, pudiera hacer palanca y soltar el enganche, pero la cadena no le daba para llegar hasta ellos. Estaba desesperado. A pesar de que le habían dado de comer, que había podido dormir en un colchón, aunque encadenado, y que se había lavado más o menos convenientemente, vigilado siempre por uno de los matones, se hallaba de nuevo en la nave incomunicado y preguntándose cuáles serían las intenciones de sus captores.


  Sobre las diez y media apareció el hombre de quien aparentemente dependía su situación y que, en todo caso, era el amo de sus expectativas. No fue muy locuaz. Simplemente le dijo que iba a llamar a Bermúdez y Asociados.


  —Esto es lo que tiene que decir —le dijo en tono conminatorio entregándole un papel—; ni una palabra más.


  Santos leyó: «Soy César Santos. Estoy secuestrado. Te van a preguntar si es verdad que he venido a averiguar la honorabilidad de un empresario de Villagarcía y la legalidad de sus negocios. Si lo haces, me soltarán. Si no, es muy probable que nos maten, a mí y a mi ayudante. Estoy encadenado y no me dejan decirte nada más».


  —Lea este papel cuando se ponga el señor Bermúdez y, luego, me pasa el teléfono. No diga ni una palabra más, ¿entendido?


  Santos afirmó con la cabeza y el supuesto abogado marcó el número de Bermúdez y Asociados. Cuando contestaron, dijo:


  —Póngame con el señor Bermúdez. Es muy urgente. Dígale que un tal Julio César Santos se ha metido en un lío muy serio y que su vida corre peligro.


  Unos instantes después, Bermúdez preguntó:


  —¿Diga? Con quién hablo.


  —Un momento —contestó.


  César cogió el teléfono y leyó el papel que le había dado aquel hombre. En cuanto terminó de leerlo, el tipo le arrebató el teléfono y le dijo a Bermúdez que tenían secuestrado a Santos y a un colaborador suyo porque los habían cogido haciendo preguntas indiscretas en Villagarcía acerca de los negocios de empresarios del lugar.


  —Este individuo —continuó— afirma que trabaja para usted. Quiero que me lo confirme. También dice que la información que busca la ha solicitado un cliente de su bufete, pero que no puede decirme quién es, porque no lo sabe. Quiero que me diga usted quién esa persona que quiere saber cosas sobre empresarios de Villagarcía y por qué. ¡Joder, no me interrumpa! —gritó—. Esto no es ningún juego. Le advierto que quiero una respuesta inmediatamente, un nombre y una explicación. Tiene dos opciones, una: negarse o andarse con rodeos, y la otra: contestarme. Si intenta tomarme el pelo o si empieza con trucos, le pegamos un tiro al señor Santos y se acabó el asunto. Tiene cinco segundos para responder.


  Se produjo un silencio, que a Santos le pareció eterno, mientras el hombre escuchaba lo que aparentemente le decía Félix Bermúdez. De pronto, volvió a gritar:


  —¡Déjese de hostias, señor Bermúdez! O me responde a lo que le acabo de preguntar o le pego un tiro en la cabeza a su abogado. Tengo la pistola en la mano. Es la última vez que se lo digo.


  Volvieron a transcurrir unos segundos de largo silencio. Finalmente hizo un gesto con la cabeza y apagó el teléfono sin decir palabra. A Santos lo recorrió un sudor frío y sintió que se le contraían las vísceras.


  —Voy a hacer una verificación —le dijo a Santos y salió de la nave.


  Aproximadamente una hora después, volvió a aparecer.


  —Ha tenido suerte —le dijo a Santos—. Mi cliente está conforme.


  —¿Nos van a soltar?


  —Sí, esta noche. Al chaval lo soltaremos primero. A usted, para quitarle las ganas de volver a meter las narices en nuestros asuntos, le vamos a dar un pequeño escarmiento. Considérese afortunado. Por mucho menos, otros no lo han contado; pero mi cliente me ha dicho que no le rompamos demasiados huesos. De momento, se va a desnudar y va a meter todas sus cosas en esta bolsa. —Señaló una gran bolsa de basura que había traído uno de los esbirros—. No somos ladrones: podrá recuperar todas sus pertenencias.


  —¿Que me desnude? —preguntó Santos horrorizado—. ¿Del todo?


  —Puede quedarse en calzoncillos y con el calzado.


  Mientras lo decía, el tipo abrió la tapa trasera del teléfono de Santos, extrajo la batería de su interior, volvió a colocar la tapa y arrojó ambas cosas en la bolsa.
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  El cabo José Souto estaba angustiado por la desaparición de Santos, pero también satisfecho por el progreso de la investigación. La declaración del capitán Bengochea venía a confirmar lo que, de hecho, ya sabía, aunque matizada hasta cierto punto por el hecho de que el inculpado principal estuviera muerto. Llamó al capitán Corredoira a la comandancia de La Coruña, para pedirle que utilizara su influencia con sus colegas de Pontevedra, a fin de movilizar todos los medios necesarios para la búsqueda de su amigo. El capitán le prometió hacer cuanto estuviera en su mano.


  A media mañana ya estaban en el puesto de Villagarcía el cocinero del barco y el maquinista, para ser interrogados. Al piloto no había forma de encontrarlo. Cuando el cabo iba a entrar en la sala para interrogar al maquinista, lo llamó el brigada Nogueira.


  —Cabo —le dijo—, seguramente ya va comprendiendo cómo ocurren las cosas aquí, ¿verdad?


  —Algo —contestó Souto—, ¿por qué me lo pregunta?


  —Acabo de hablar con el puesto de Cambados y mis colegas me informan de que el martes pasado, unos empleados de Cubiertas Mosteiro denunciaron el robo de su camioneta.


  —¿Por qué en Cambados si la empresa está en Vilanova? —preguntó Souto.


  —Porque, según ellos, se la robaron en Cambados. ¿Comprende? Secuestran a ese chico en Villagarcía delante de gente. Se supone que cualquiera podía haber visto la camioneta con el nombre de la empresa en la puerta. ¿Qué hacen? Denuncian el robo y, como se puede imaginar, la camioneta aparece casualmente al día siguiente, abandonada en la carretera.


  —Comprendo —dijo el cabo resignado.


  —Es el sistema que usan para no tener que robar coches cuando quieren dar un golpe. Denuncian el robo de uno de sus vehículos un par de días antes en un sitio distinto, hacen lo que tienen que hacer con él y al día siguiente aparece. Antes de decir que apareció, le pegan un lavado a fondo, para hacer desaparecer cualquier tipo de rastro o de huellas. Si es un coche viejo, lo abandonan en un descampado y le prenden fuego.


  El cabo Souto no hizo comentarios innecesarios y se dirigió a la sala donde estaba el maquinista del Ariadne. Era el único al que aún no había interrogado. El hombre, de unos cincuenta y cinco años, bajo, fuerte y peludo, era de pocas palabras y apenas contestó con un gruñido cuando el cabo lo saludó.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó.


  —Francisco Buxán.


  —¿Es usted maquinista naval?


  —No, señor. Soy mecánico de barcos. No tengo ningún título.


  —Ya. Dígame, ¿qué relación tiene usted con los demás tripulantes del barco del señor Vilacova?


  —¿A qué se refiere?


  —Me refiero a qué tipo de relación tiene con el resto de la tripulación.


  —¡Ah! Qué relación… Yo no tengo relación.


  —¿No se trata con los marineros, no se hablan?


  —Sí, claro que nos hablamos. ¿Por qué no me iba a hablar con ellos?


  —Es lo que le estoy preguntando. ¿Son amigos? ¿Juegan a las cartas? ¿Salen juntos cuando atracan en algún puerto por ahí fuera?


  —A veces.


  —¿A veces, qué?


  —A veces, vamos de putas.


  —¡Vaya! Algo es algo. ¿Fue alguna vez de putas con Marcos Vázquez?


  —Igual que con los otros. Alguna vez. Cada uno con la suya.


  —Ya me ha explicado el capitán Bengochea que Vázquez se cayó al mar o, mejor dicho, que se peleó con Luis Porto y acabó cayendo por la borda. ¿Lo sabía usted?


  —Oiga, cuando navegamos, yo estoy en la máquina y no sé lo que pasa en el puente.


  —Pero algo le habrán dicho sus compañeros, ¿no?


  —Lo mismo que a usted.


  El cabo empezaba a perder la paciencia. Se preguntó si realmente merecía la pena interrogar a aquel individuo que, aunque supiera de sobra lo que había ocurrido, no parecía dispuesto a decírselo a él.


  —¿Quién le da a usted las órdenes cuando navegan?


  —El señor Fariña.


  —¿Y el señor Vilacova o el señor Louro, se las dan alguna vez?


  —No. Con ellos no hablo.


  —¿Nunca los ve?


  —Sí, alguna vez. Si me saludan, contesto.


  —¿Vio al señor Louro el lunes de la semana pasada, cuando atracaron aquí, en Villagarcía?


  —Cuando subí a cubierta, después de apagar la máquina, no estaba.


  —¿Ya se había ido a su casa?


  —No sé adónde se había ido. Yo no lo vi.


  —¿Lo vio durante el viaje o al llegar?


  —Nunca baja a la máquina.


  Souto miró su reloj y le pareció que ya había perdido demasiado tiempo con el marinero, así que le dijo que se fuera y mandó llamar a Venancio Dobarro, que esperaba fuera. El cocinero estaba nervioso y sudoroso. Entró y se sentó, sin esperar a que el cabo le dijera nada. No hacía más que mirarse las uñas, como si esperara encontrar algo entre ellas y la carne. El cabo se quedó mirándolo largo rato sin decir nada. Luego, se levantó, dio varias vueltas a la mesa y se quedó junto a la puerta. Finalmente le dijo:


  —Dobarro, es usted un cínico y no lo voy a interrogar, porque ya sé lo que quería saber. Además usted no tiene palabra, ni vergüenza. Lo interrogarán dos compañeros, para que no pueda decir después que yo lo amenacé. No se haga ilusiones con sus jefes. A ellos quizá no los podamos coger, pero a usted sí. Puede estar seguro de que, tarde o temprano, demostraremos que usted tomó parte en el asesinato de Marcos Vázquez y, entonces, sus jefes lo dejarán con el culo al aire. Eso, si no le ocurre lo que le ocurrió a su colega Porto. Ahí se queda.


  Souto salió y llamó a Orjales, que había llegado hacía un rato, para que, con otro guardia, se ocupara de él.


  —Empieza desde el principio —le dijo a Orjales—, hazle repetir cien veces, paso por paso, todo lo que hizo el lunes de marras. Pregúntale por los demás, qué hacían, qué hablaron después, qué habló con el abogado, cómo pensaban explicar la desaparición de Vázquez, cómo lo planearon y qué le dijeron que contara. Ya sabes: estrújalo como a un limón, a ver si sacas algo. Que vea que no nos cansamos, que estamos dispuestos a preguntarle hasta que vuelva a decir lo que me dijo la primera vez. Yo me voy a ver qué se sabe de lo de Santos. Volveré en un par de horas.


  —¿Dormiremos aquí, Souto?


  —No. A las nueve, si no hay novedad, nos volvemos.


  Capítulo XVII
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  Sobre las dos y media de la madrugada, un Seat Toledo negro se detuvo a cincuenta metros del hotel de Villagarcía donde había estado alojado Elías Cruz hasta que lo secuestraron. Se abrió una puerta trasera y un hombre hizo bajar al joven colaborador de Santos, que llevaba los ojos vendados.


  —Cuenta despacio hasta diez y haz lo que quieras después —le dijo el hombre, que lo tenía cogido por un brazo—, no hace falta que me des las gracias por dejarte cerca de tu hotel. Aquí tienes las cosas de tu jefe. No te preocupes por él, solo le vamos a gastar una broma.


  Elías empezó a contar y oyó el fuerte acelerón que dio el coche al alejarse. Se quitó el trapo de los ojos y miró a su alrededor. El coche ya no se veía. A su lado, en el suelo, había una bolsa de basura negra. Cuando se dio cuenta de dónde se encontraba, cogió la bolsa y se dirigió al hotel. Estaba confuso y le costaba comprender qué le había ocurrido. Al llegar al hotel, llamó al timbre y salió el conserje, que tardó en reconocerlo. Cuando le abrió la puerta, Elías le dijo:


  —Me secuestraron y me han soltado. Por favor, llame a la Guardia Civil.


  El conserje le dio unas palmaditas en la espalda y lo acompañó a su habitación sujetándolo, porque le temblaban las piernas y parecía a punto de caerse. Lo dejó acostado y bajó a llamar al puesto de la Guardia Civil. Dos agentes se presentaron en el hotel un cuarto de hora después.


  Un agente de guardia despertó al cabo José Souto a las cuatro de la mañana.


  —¿Qué pasa? —preguntó Souto alarmado.


  —Cabo, llame a Villagarcía. Me han dicho que le diga que han soltado a un chaval que estaba secuestrado. Que llame usted al brigada Nogueira.


  Souto se sentó en la cama y se quedó pensando. Era una buena noticia, ¿pero qué habría pasado con Santos? Encendió el móvil y llamó al cuartel de Villagarcía. Tardaron mucho tiempo en contestar. Por fin un guardia le dijo que el brigada quería hablar con él y que lo iba a buscar. Volvió a pasar un largo rato hasta que, por fin, Nogueira se puso al aparato.


  —Souto, el chaval está bien —le dijo el brigada en cuanto oyó su voz—. Lo soltaron hace un rato a la puerta de su hotel, ¡manda cojones! ¡En medio del pueblo!


  —¿Y Santos? —preguntó enseguida el cabo.


  —No, no sabemos nada de él. Pero el chaval dice que lo van a soltar.


  —Seguro que le harán alguna putada antes —se lamentó Souto.


  —Es probable. ¿Qué va a hacer, va a venir?


  —Sí, claro. Me doy una ducha y salgo para ahí ahora mismo.


  —Calma, Souto. Son las cuatro de la mañana. Hemos dejado al chico en el hotel, para que descanse un poco. A las ocho lo traeremos al cuartel, a ver qué nos cuenta. Usted duerma un par de horas más y véngase por la mañana.


  —No creo que pueda volver a dormirme.


  —Como quiera, pero no venga antes de las ocho, porque no servirá de nada.


  El cabo colgó y se tumbó en la cama con la luz encendida. Ciertamente no serviría de nada presentarse en Villagarcía si la gente aún estaba durmiendo. Miró el reloj. Las cuatro y cuarto. No eran horas de avisar a la jueza ni al capitán Corredoira solo para decirles que habían soltado al colaborador de Santos. Apenas sabían quién era y no debían de estar muy preocupados por él. Se duchó tranquilamente, se vistió y fue a la cocina a hacer café y prepararse unas tostadas. Desayunó despacio, para hacer un poco de tiempo mientras pensaba en Santos. Si Elías había dicho que iban a soltarlo, la cosa no era tan grave. Aun así, conociendo el tipo de gente con la que trataban, estaba seguro de que su amigo no iba a irse de rositas.


  A las cinco y media, después de dejar una nota sobre la mesa de Orjales, a quien no quiso despertar, salió hacia Villagarcía. Al número que estaba de guardia le dijo que, en cuanto bajara el sargento Vilariño, lo informara de lo sucedido.


  —Dile que no me pareció necesario despertarlo a media noche. Seguro que no le importa.


  El guardia sonrió y lo saludó disimulando un bostezo, antes de volverse a tumbar en una butaca de la sala de espera. Todo estaba en silencio y no se oía ni la fina lluvia que caía suavemente sobre el monte. Aún no se habían despertado los gallos de los alrededores.
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  Unas horas antes de que el guardia despertara al cabo José Souto y casi al mismo tiempo que dejaban a Elías Cruz cerca de su hotel de Villagarcía, el hombre que había secuestrado a César Santos con ayuda de dos matones lo obligaba a subirse en la parte de atrás de un vehículo todoterreno, después de cubrirle la cabeza con la misma bolsa de tela que le habían puesto cuando lo secuestraron en el polígono industrial. Lo habían dejado en calzoncillos, con los zapatos y los calcetines, y le habían atado las manos a la espalda.


  —Tranquilo, abogado —le dijo el tipo que mandaba, a quien sin duda no le pareció coherente seguir tratando a Santos de usted con el aspecto que ofrecía—, no te vamos a matar; o sea que no te mees en el coche. Cierra el pico y no nos crees problemas.


  Le echaron una manta por encima y el todoterreno arrancó y se adentró en la noche oscura y lluviosa. Unos veinticinco minutos más tarde se detuvo al borde de una pista forestal, en el denso bosque que se extiende por las laderas del monte de Xiabre, al nordeste de Villagarcía.


  Hicieron bajar a Santos y se adentraron unos diez metros en la espesura llevándolo sujeto por los brazos e iluminándose con las luces largas del coche. Al llegar junto a un gran roble, lo rodearon con la misma cadena con la que había estado atado en la nave y le dieron dos vueltas a la cintura antes de sujetarla con un candado.


  —Hace un poco de frío —le dijo el tipo, que era el único que hablaba—, así que te vamos a calentar un poco.


  Uno de los matones, obedeciendo un gesto de su jefe, se acercó a Santos con una vara larga de castaño y le dio una zurra considerable, golpeándolo en la espalda y las piernas, hasta hacerlo caer de rodillas. Santos emitió fuertes quejidos, en parte amortiguados por la bolsa de tela que le cubría la cabeza. Cuando el matón dejó de pegarle, el jefe de los secuestradores le dijo:


  —Quítale la bolsa, desátale las manos y trae el plástico. —El hombre obedeció, le quitó la bolsa, cortó la cuerda que sujetaba sus muñecas y trajo del coche un trozo grande de plástico transparente del que se utiliza en las obras. El jefe le dijo a Santos—: Como está lloviendo y vas a pasar aquí unas horitas, he tenido el detalle de traer un plástico para que no cojas una pulmonía.


  Le echó por encima el plástico y añadió:


  —Espero que esto te quite las ganas de volver a meterte en nuestros asuntos, abogado del carajo. Estamos a tres o cuatro kilómetros de la casa más próxima. No te aconsejo que grites, porque te vas a quedar sin voz para nada. Por la mañana llamaremos a la Guardia Civil, para que vengan a buscarte. Venga, vámonos, coño —les dijo a los otros—, me estoy empapando.


  Santos volvió la cabeza y vio alejarse las luces del coche por la pista. El plástico que lo protegía de la lluvia se le pegaba a las heridas aumentando el dolor que sentía por todo el cuerpo. El dolor y el escozor le impedían sentir frío. Notó como un desvanecimiento, pero hizo un esfuerzo para levantarse por temor a que la inmovilidad y el frío de la noche pudieran causar daños mayores.


  Cuando llevaba un buen rato de pie y el dolor empezó a ser soportable hizo una tentativa y gritó con todas sus fuerzas:


  —¡¡¡Socorrooooo!!!


  El grito se extendió por el bosque y produjo el revuelo de unos pájaros. Nada más. Unos segundos después el silencio era de nuevo total. Miró el reloj, que afortunadamente le habían dejado, pero no pudo ver la hora en la total oscuridad de la noche. Pensó que no sería bueno gritar continuamente, porque corría el riesgo de quedarse afónico en poco tiempo y además sería inútil, si no había casas cerca. ¿Qué hacer? Mover un poco las piernas y gritar una vez cada hora, más o menos, o esperar a que amaneciera. De pronto sintió miedo y notó que estaba temblando. La cadena lo sujetaba firmemente al roble. Dos vueltas a la cintura y una al árbol: imposible deshacerse de ella. Recordó la película El bosque animado, pero aquello no se parecía nada; no era romántico, ni siquiera misterioso. La oscuridad era total, hacía frío, llovía, le dolía todo el cuerpo, le escocían las heridas, tenía hambre, sentía arcadas y estaba tiritando. Ni siquiera la Santa Compaña lo iba a librar de aquel sufrimiento. Le pareció que iba a desmayarse y de pronto pensó: ¡Holmes! Seguro que su amigo lo estaba buscando, ¿pero tendría una idea de dónde estaba? Pensar en el cabo Souto le hizo sentir cierto alivio, una esperanza. Estaba a punto de gritar su nombre, pero le pareció más realista gritar de nuevo:


  —¡¡¡Socorrooooo!!!


  Solo le contestó una lechuza asustada.
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  El cabo Souto conducía en dirección a Villagarcía cuando aún era de noche. No hacía más que pensar en qué podrían hacerle a su amigo y qué métodos emplearían sus colegas para rescatarlo. Quizá, se dijo, lo que cuente Elías permita descubrir algo, porque si le dijeron que lo iban a soltar, posiblemente los tuvieran juntos. El camino se le hacía largo debido a su inquietud y el ruido monótono e insistente del limpiaparabrisas empezaba a ponerlo nervioso. Los faros iluminaban en la autopista desierta la cortina de fina lluvia que limitaba la visibilidad a unas decenas de metros.


  Llegó al puesto de Villagarcía a las siete y media pasadas. Aún no había amanecido. Una patrulla iba a salir en ese momento para ir a buscar a Elías Cruz al hotel. Souto les pidió que lo llevaran con ellos.


  El joven ayudante de Santos ya se había levantado y esperaba en la entrada a los agentes, que lo habían llamado por teléfono, con la bolsa que contenía la ropa de Santos. Souto lo abrazó efusivamente, le dio la enhorabuena por su liberación y le pidió que le dijera qué sabía de César Santos.


  —Solo me dijeron que no me preocupara por él; que lo iban a soltar, pero que antes le iban a gastar una broma. Me dieron una bolsa con su ropa y su teléfono.


  —¿Su ropa? —preguntó Souto.


  —Sí, está toda la ropa en esta bolsa.


  —¡Joder! Ya veo la broma que le van a gastar. Lo soltarán en pelotas en cualquier sitio.


  Llegaron al cuartel en unos minutos, donde los esperaba el brigada Nogueira y otros agentes. Pasaron a una sala y empezaron a abrumar a Elías con preguntas. El joven contó con todo detalle lo que recordaba desde la noche del martes al miércoles. Dijo que desde que lo obligaron a entrar en la furgoneta, a la salida del bar de copas próximo al puerto, hasta la casa adonde lo llevaron, tardaron menos de un cuarto de hora. No pudo ver nada porque le pusieron una bolsa por la cabeza. Lo ataron con una cadena de perro a una viga en un pajar grande, contiguo a una cuadra con vacas. Allí durmió todas las noches. Le daban de comer una vez al día y le dejaban hacer sus necesidades en un retrete que había junto a la cuadra.


  Al día siguiente, a media mañana, apareció un tipo bien vestido y con cara de mala leche (esa fue su expresión), que era quien mandaba a los dos tipos con aspecto de matones que lo acompañaban y que eran los que lo habían secuestrado. Los hombres no hablaban. Solamente pudo oír una vez, a cierta distancia, que uno le decía al jefe: «¡Joder, Manolo!» y algo más que no entendió, porque habló en gallego. Fue lo único que oyó.


  El tipo aquel bien vestido le preguntó qué estaba haciendo, quién lo enviaba y cosas así. Él tuvo que decir la verdad, porque la primera vez que intentó no contestar le pegaron una bofetada que lo hizo caer al suelo. Luego sacaron una pistola y, al verla, se le pasaron las pocas ganas que le quedaban de hacerse el valiente. Después de cachearlo, le quitaron el teléfono móvil y ya no volvieron a ocuparse de él hasta la víspera a medianoche, cuando lo desataron, le vendaron los ojos y lo llevaron hasta el hotel.


  Los agentes le hicieron un montón de preguntas sobre detalles del lugar, ruidos que hubiera oído, descripción de los hombres, movimientos en la cuadra, ladridos de perros, forma de la nave, sonido de alguna campana, voces, y otras cosas por el estilo y Elías contestó a todo lo que pudo. Sin embargo, como el pajar no tenía ventanas al exterior y solo podía ver en un extremo y a través de una puerta, normalmente cerrada, una esquina de la cuadra, sus observaciones no fueron muy precisas.


  Sobre las ocho y cuarto, un guardia entró en la sala sin llamar y dijo, casi gritando:


  —Han llamado. Han dicho que el abogado está atado a un árbol en el monte Xiabre.


  Souto se levantó de un salto y preguntó:


  —¿Dónde queda eso?


  —Aquí cerca —contestó Nogueira—, pero el monte es grande. Vamos a enviar a dos motoristas de los rurales que busquen mientras llegamos.


  —Hay que enviar una ambulancia —sugirió el cabo Souto—, no sabemos en qué estado estará ese hombre.


  Todo el mundo se puso en marcha rápidamente. Souto le dio una palmada en el hombro a Elías Cruz y le dijo:


  —Tú espera aquí. Tranquilo. César es un tipo fuerte y no creo que le pase nada grave. ¿Tienes tu teléfono?


  —Sí.


  —¿Lo has usado después de que te lo devolvieran?


  —No.


  —Cógelo con un pañuelo, quizá haya huellas de los secuestradores. Te llamaré en cuanto sepa algo.


  Una ruidosa caravana de coches de la Guardia Civil, precedida por dos motos de campo y seguida por una ambulancia que atronaba con su sirena, se dirigió por la carretera de Catoira hacia las pistas que recorren el monte Xiabre. Los rurales con sus motos se lanzaron a la búsqueda de César Santos, al que no tardaron en encontrar. El cabo Souto llegó enseguida y encontró al detective hecho un ovillo, en el suelo y envuelto en el plástico mojado. Ya era de día y Souto sintió un escalofrío al descubrir las manchas de sangre en el plástico que lo cubría y verlo acurrucado e inmóvil. Por un instante temió lo peor, pero en cuanto se acercó y lo llamó por su nombre, vio que levantaba la cabeza y lo miraba con una expresión de felicidad contenida.


  Trajeron una camilla y recogieron a César Santos. Souto se preocupó de que lo taparan enseguida para evitar que los demás lo vieran tan desvalido y ridículo, en calzoncillos y con zapatos y calcetines.


  —¿A dónde lo llevan? —preguntó a los sanitarios.


  —Al Hospital do Salnés.


  La ambulancia se marchó y dos agentes se quedaron en el lugar a la espera de los de Investigación de Pontevedra, que habían sido avisados. Souto regresó al puesto con el brigada. Una vez allí, recogió la bolsa de ropa de César y la guardó en el maletero de su coche, donde tenía la maleta de Santos. Le dijo a Elías que se pondría en contacto con él después de ver cómo estaba Santos y se fue al hospital.


  El informe médico fue tranquilizador. Santos no tenía ninguna lesión importante, aunque sí una gran cantidad de hematomas y varias heridas más o menos superficiales. Estaba resfriado y la hipotermia que sufría era leve. El médico de urgencias le dijo a Souto que, si todo iba bien, en veinticuatro horas le daría el alta.


  Souto esperó a que lo subieran a una habitación y, cuando estuvo a solas con él, le dijo en tono cariñoso:


  —¿Cómo te encuentras, César?


  Santos, que esperaba los reproches de su amigo, bronca incluida, sonrió amargamente.


  —¡Gracias, Holmes! Estoy completamente jodido, como ves. Aguanté porque estaba seguro de que tú me encontrarías.


  —¡Qué quieres! Ya me voy acostumbrando, tío. Oye —siguió Souto—, tengo todas tus cosas, tu ropa, tu móvil y tu maleta.


  —Gracias.


  —Dáselas a Marimar, que fue quien me avisó. De todas formas, esta vez te soltaron antes de que te encontrara yo. Tuviste suerte.


  —¿Suerte? ¿Te parece que tengo pinta de ser alguien que ha tenido suerte? —sonrió con una mueca de dolor.


  —Ya me entiendes.


  —¿Puedes dejarme el móvil?


  —Claro, pero antes me gustaría que los de Investigación miren a ver si hay huellas de los secuestradores. Ya hablaremos luego, solo quería saber si tienes alguna idea de dónde estuviste.


  —Cerca, Pepe. Desde el polígono de Vilanova hasta la granja donde me tuvieron, solo tardamos un cuarto de hora y desde allí al monte, un poco más. Creo que estuvimos en el mismo sitio Elías y yo. Me dijeron que lo habían soltado, ¿es cierto?


  —Sí. Al chico lo dejaron amablemente a la puerta de su hotel.


  —Bien —suspiró Santos—. ¡Ah!, por favor, avisa a Marimar. Me preguntabas si tengo alguna idea… Busca al dueño de un tractor nuevo, de color verde, marca John Deere, modelo 6230 Spirit, matrícula PO-777434.


  —¡Coño, César, qué memoria! No sabía que fueras un experto en tractores.


  —Como sabes muy bien —le contestó Santos cerrando los ojos—, solo soy experto en mujeres. Pero es que ese tractor lo tuve delante de mis narices veinticuatro horas al día, desde el sábado hasta anoche.


  —O sea que experto en mujeres… No tienes remedio, tío.


  Santos se estaba quedando dormido. El cabo Souto, después de anotar los datos del tractor, se despidió de él diciéndole que volvería por la tarde a ver qué tal estaba y traerle el móvil y su ropa.


  El cabo Souto estaba contento. En el cuartel estuvo un rato charlando con Elías, hasta que aparecieron los del Área de Investigación de Pontevedra, que tomaron las huellas de los móviles y le dijeron a Souto que también habían tomado huellas de neumáticos en la pista del monte, aunque los coches de la Guardia Civil y la ambulancia habían pasado por encima y no estaban seguros de obtener gran cosa. Sobre las dos de la tarde, Elías firmó su declaración y Souto le propuso comer con él e ir por la tarde al hospital, a ver a César Santos. Se entretuvo un rato con el brigada Nogueira, al que pasó los datos del tractor; llamó al sargento Vilariño a Corcubión para informarlo de lo sucedido y al capitán Corredoira. Cuando terminó las llamadas se fue con Elías a comer.


  4


  El miércoles, el cabo José Souto fue a buscar a César Santos al Hospital do Salnés a las diez de la mañana. El detective ya tenía un aspecto medianamente aceptable, aunque andaba con dificultad, porque la ropa le rozaba los múltiples vendajes y pequeñas heridas que llevaba por todas partes. De allí fueron al puesto de la Guardia Civil para hacer la pertinente declaración, lo que llevó más de una hora. A las doce ya rodaban por la autopista hacia Santiago. Elías Cruz había regresado a Madrid en tren la víspera. El cabo Souto conducía relajado sin pasar de ciento diez kilómetros por hora. Había dejado de llover y el cielo mostraba nubes y claros otoñales que embellecían la campiña gallega, con sus ondulaciones, sus bosques oscuros y sus campos verdes, entrecortados por valles y arroyos.


  —Hay algo que no les dije a tus colegas en el cuartel, Holmes —dijo Santos de pronto, como si se acabara de acordar.


  —Qué.


  —Ayer, en el hospital puse el móvil a cargar y, cuando lo encendí, vi que tenía varias llamadas perdidas del detective de La Coruña que había contratado. Un tal Bugallal. Lo llamé y le pedí que me dijera qué había descubierto. Bueno, pues resulta que según él, Manuel Vilacova, hace muchos años, dejó embarazada a una chica de su aldea, una chica muy guapa, parece ser.


  —¿Te dijo por qué lo sabía?


  —No, no. Lo primero que me dijo es que no iba a decirme de dónde había obtenido la información. Es lógico. Bueno —siguió Santos—, el caso es que la mujer tuvo un niño y, aunque Vilacova no lo pudo reconocer, porque estaba casado, se ocupó de él, le pagó los estudios y todo eso. El chaval estudió Náutica en La Coruña y luego Vilacova lo empleó en sus negocios. Según el detective, ese hijo ilegítimo suyo, que debe de tener hoy cerca de cuarenta años, se ha convertido en su hombre de confianza y maneja los hilos de los negocios poco claros de Vilacova. Digamos que es como un capo mafioso.


  —¡Interesante! ¿Te dijo algo más?


  —Sí. Me dijo que se llamaba Manuel Fariña; Fariña es el apellido de su madre, que es de una aldea llamada Mosteiro, y él suele viajar con los Vilacova en el yate, donde ocupa el puesto de piloto o de oficial, dado que tiene la titulación y las prácticas, hechas en barcos de Vilacova. ¿Qué te parece?


  El cabo Souto no respondió enseguida, sino que se quedó pensando un rato sin dejar de mirar fijamente a la carretera. De pronto, como si despertara de un sueño, exclamó:


  —¡Coño, el piloto del Ariadne! Llevamos días buscándolo. Manuel Fariña… —Volvió la cara un momento hacia Santos y le dijo con una gran sonrisa—: César, cuando te da por cagarla, la cagas como nadie; pero reconozco que, de vez en cuando, eres genial. Me parece que acabas de dar en el clavo, sí señor. ¿Cómo describiste antes al supuesto abogado que te secuestró?


  —Era un tipo con mala pinta, pero que iba bien vestido.


  —Coincide con el aspecto de Manuel Fariña, el piloto del Ariadne. ¡Claro! También dijo eso Elías Cruz: «cara de mala leche y bien vestido». ¡Qué coño de abogado! Eso se lo inventó para despistar. Tiene que ser el mismo. Lo malo es que ha desaparecido, no ha acudido a las citaciones y no se lo ha podido encontrar.


  —Pues no debe de andar muy lejos, Holmes, porque fue el que mandó que me zurraran la otra noche.


  —Ya, César, ya me doy cuenta. Pero vete a saber dónde se habrá metido. Ese tipo debe de disponer de muchos recursos y hasta es posible que tenga a alguien a sueldo dentro del Cuerpo. De aquí a Portugal se tarda menos de una hora y ese tipo tiene un Mercedes 600.


  —No me importaría que lo cogieras, Pepe. Seguro que lo consigues.


  —No sé. Oye, ¿por qué no dijiste nada de esto cuando te preguntaron en el cuartelillo?


  —Quería que fueras tú el que se anotara el tanto. A ver si te ascienden de una vez.


  —¿A ti qué más te da que me asciendan o no? Si es que yo no quiero, tío.


  —Me da igual que quieras o no. Es una cuestión de prestigio, ¿no lo entiendes? Me jode tratar con un cabo.


  Souto miró al frente y comentó meneando la cabeza:


  —No, si cuando uno es pijo, es pijo.


  Capítulo XVIII
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  Llegaron a Cee a mediodía y fueron al Hotel Insua, donde César pidió de nuevo la suite. Necesitaba descansar un par de días, antes de volver a Madrid, porque estaba demasiado dolorido para conducir setecientos kilómetros. El cabo Souto lo dejó allí, quedó en volver a la hora de comer y se fue al cuartelillo para informar a sus superiores y ocuparse de los asuntos pendientes. Marimar llegó poco después y se quedó con Santos haciéndole compañía hasta la hora de comer.


  César Santos descansó durante todo el miércoles. El jueves por la mañana fue a buscarlo Marimar para llevarlo a su piso y recoger el Porsche que habían guardado en el garaje. La joven se mostró muy cariñosa con Santos, que no pudo corresponder como hubiera deseado ante el riesgo de que se le abrieran todas las heridas y de que se despegaran sus apósitos. Aun así, quiso probar cómo le sentaría conducir un rato y se fue con ella a dar un paseo hasta el cabo Touriñán. Le costó salir del coche a pesar de la ayuda de Marimar. Pasearon por la suave pendiente que desciende hacia los acantilados y los abruptos roquedales bajo el viento agresivo y tenaz que hace de ese rincón salvaje y desierto un lugar donde la tierra y el mar luchan sin descanso. Ambos sabían que aquel paseo bajo un cielo gris y la amenaza de la lluvia era una despedida y no tenían prisa por volver al coche. Con el pelo revuelto y lágrimas que el viento frío arrancaba de sus ojos entornados, hacían de tripas corazón para que el paseo desapacible no lo pareciera y poder construir un recuerdo solo con las imágenes del mar oscuro y tenebroso rompiendo en las escolleras con nubes de espuma de un blanco inmaculado.


  —¡Un lugar maravilloso! —dijo Santos casi gritando, para sobreponerse al rugido de las olas.


  Marimar, con su personal forma de expresarse y romper los esquemas de su amigo, que intentaba por todos los medios dar un toque romántico a la rudeza del paisaje y la furia de los elementos, lo abrazó de medio lado mientras subían hacia el faro y le contestó:


  —¿Maravilloso? ¡No me toques los cojones, César!


  César sonrió a pesar del dolor que el abrazo le había producido en las heridas de la espalda y le pareció que aquella grosería era la forma que tenía Marimar de dar intensidad a su cariño. Cuando consiguieron sentarse en el coche y cerrar la puerta, se dieron un largo beso en una postura algo forzada por la consola que se interponía entre ellos y la poca maniobrabilidad que le permitían a Santos sus lesiones.


  —Oye, tío —le dijo ella cuando se separaron—, ¿por qué no vamos al hotel, tú te echas en la cama boca arriba, sin hacer ningún esfuerzo, y yo me encargo de comprobar cómo van tus heridas? Después de un paseo, no hay nada como una buena cama.


  —Porque son las dos y hemos quedado con Pepe y su novia para comer. Claro que nada nos impide dormir después una buena siesta, si tienes tanto sueño.


  El coche de Santos dio la espalda al cabo Touriñán y serpenteó entre los campos y bosques hasta el pequeño bar restaurante Saburil, en Nemiña, donde habían quedado para tomar un arroz con bogavante, especialidad de la casa. Como Souto y Lolita aún no habían llegado, Marimar y su amigo dieron un paseo cogidos de la mano por la fina arena de la playa interminable. Antes de dar la vuelta, se quedaron mirando las casas de Lires, que parecían florecillas sobre el campo a lo lejos, en una ondulación del paisaje.


  Fue una comida de despedida, porque Santos pensaba marcharse temprano a la mañana siguiente y quería acostarse pronto. Al terminar de comer y empezar a despedirse, el cabo se disculpó y dijo que tenía que ir un momento a buscar algo al coche. Regresó un minuto después con las manos en la espalda, ocultando lo que traía. Se quedó de pie delante de la mesa y dijo con seriedad teatral:


  —Amigo César, ya has conseguido la información que necesitabas para redactar tu informe y te vas a ir de nuevo a Madrid. Como seguramente te habrás aburrido y olvidarás pronto los días que has pasado entre nosotros, quiero entregarte un pequeño obsequio que te hará recordar este viaje. He oído decir que, para un jugador de golf, los palos son algo muy importante, sobre todo la madera con la que se da el primer golpe, pues aquí tienes uno muy especial, una madera de genuino castaño gallego. —Mostró la vara con la que le habían dado la paliza—. Lo encontré junto a un gran roble en el monte Xiabre hace un par de noches.


  Julio César Santos no fue capaz de decir nada, porque se le hizo un nudo en la garganta y se le saltaron las lágrimas.
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  El viernes por la mañana, el cabo José Souto bajó a su despacho en el puesto a las ocho en punto. Echó un vistazo a los papeles que había sobre la mesa, se sentó y se quedó mirando la puerta. Echaba de menos algo. Todo estaba tranquilo, no necesitaba ir a ninguna parte urgentemente, no lo llamaba nadie por teléfono ni le preocupaba el peligro que pudiera correr su amigo César, que había sido su obsesión durante los últimos días. Era una mañana apacible, fresca y húmeda, como la mayoría de las mañanas del otoño y, al fin, podría volver a dedicarse a solucionar el asesinato de Marcos Vázquez con un poco de tranquilidad. Unos minutos después, se presentó Orjales y le preguntó si le apetecía tomar un café; le dijo que sí, agradecido por aquella demostración involuntaria que le hacía su colaborador de que la rutina se había instalado de nuevo a su alrededor.


  A lo largo del día tuvo noticias interesantes de Villagarcía y Pontevedra. Los compañeros del Área de Investigación de la comandancia lo informaron de que habían encontrado huellas en la batería del móvil de Santos coincidentes con otras halladas en el Ariadne. Los secuestradores habían limpiado el teléfono, pero no la batería, cuando la retiraron. El teléfono móvil de Elías, en cambio, estaba limpio. Del puesto de Villagarcía le comunicaron que el tractor cuyos datos facilitó César Santos pertenecía a unos campesinos de Mosteiro, Juan Antonio Lago y Matilde Fariña, que explotaban una granja ganadera en aquella aldea.


  Aunque la Guardia Civil no sospechara que aquella mujer fuese la madre de Manuel Fariña, que lo había tenido de soltera, el cabo Souto, al oír aquella información, que encajaba perfectamente con los datos acerca del lugar donde habían estado secuestrados Santos y Elías Cruz, sonrió satisfecho. Algo tan elemental como la descripción de un tractor en un pajar podía llevarlo no solo a descubrir el lugar del secuestro sino también la identidad del secuestrador. Lo vio muy claro: Matilde Fariña, ¿una coincidencia? Souto no creía en ese tipo de casualidades. Cuando le dijeron que la mujer tenía cincuenta y nueve años, dedujo que tenía que ser la guapa aldeana que Vilacova dejó preñada hacía más de treinta años.


  Entonces, el cabo empezó a sacar conclusiones: Manuel Fariña debió de ser puesto al corriente por sus informadores de las indagaciones de Elías Cruz en los locales nocturnos y, sin duda, lo comentó con Paco Louro y Sandra Vilacova. El ambiente tenso, a causa de la investigación sobre lo ocurrido en el Ariadne, y el desencuentro de César Santos con Sandra tuvieron que hacer sonar todas alarmas en el ambiente familiar de los Vilacova. Fariña, encargado de solucionar los asuntos turbios del clan, según le había informado el detective coruñés a Santos, se ocupó del joven indiscreto y de su jefe. No era fácil descubrir el escondite, en una granja apartada de una pequeña aldea a diez kilómetros de Villagarcía. Los secuestrados habían sido llevados y sacados de allí con los ojos vendados y no podían saber dónde habían estado.


  El secuestro había coincidido con la desaparición del piloto del Ariadne y su no comparecencia a las citaciones de la Guardia Civil. La descripción del secuestrador, por otra parte, coincidía con la del piloto del yate. Souto ató todos los cabos y el círculo se cerró. No faltaba más que la confirmación de las huellas dactilares en la batería del teléfono de Santos, pero estaba claro que solo podía ser él.


  Llamó al brigada Nogueira y estuvieron hablando sobre cómo preparar un operativo de búsqueda de Manuel Fariña. No había aparecido por su piso de Villagarcía desde hacía varios días y no cogía el teléfono. ¿Se habría escondido en la granja de su madre? Era probable.


  Souto se encargó con sus compañeros de Villagarcía, Orjales y un equipo de agentes de la comandancia especializados en ese tipo de trabajos, de establecer una estricta y discreta vigilancia en torno a la granja de Mosteiro, con la esperanza de descubrir la presencia de Manuel Fariña. El cabo Souto contó con los sistemas más modernos de detección de movimiento, cámaras térmicas y de visión nocturna, potentes teleobjetivos, autorización para intervenir los teléfonos, vehículos camuflados y disponibilidad de un helicóptero para emergencias.


  El sábado por la noche una patrulla camuflada avisó de la llegada de un Mercedes 600 a la granja. Se dio la alarma general y veinte minutos después la propiedad estaba rodeada. Guardias con perros y agentes rurales en moto cercaron el pinar; varios coches patrulla bloquearon las pistas de acceso y media docena de guardias armados se plantaron delante de la casa y, a través de la megafonía, ordenaron salir a Fariña. El cabo Souto, con tres agentes, se dirigió a la nave que se encontraba junto a la casa. Abrieron la puerta y vieron el Mercedes y el tractor.


  Manuel Fariña no opuso resistencia.
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  Tras un fin de semana tranquilo, que el cabo Souto pasó en la casa de la aldea de su tía, los acontecimientos se precipitaron. En cuanto se comprobó que las huellas encontradas en la batería del teléfono móvil de César Santos eran las de Fariña, el juez de Villagarcía dictó auto de prisión incondicional contra él, acusado de los secuestros de Elías Cruz y de César Santos, este último con lesiones. La presión ejercida sobre Venancio Dobarro, el cocinero del barco de Vilacova, lo hizo caer en varias contradicciones que determinaron a la jueza de Corcubión a inculparlo por el asesinato de Marcos Vázquez y enviarlo a prisión. Y cuando Dobarro supo que habían detenido y encerrado a Manuel Fariña, se desmoronó y confesó abiertamente que el oficial había ordenado la víspera de salir del puerto de La Coruña el asesinato del marinero. Dobarro declaró que el señor Fariña había sorprendido a Vázquez hablando por teléfono y diciendo cosas que ponían en peligro a toda la tripulación.


  —Nos explicó que Vázquez trabajaba para la policía —declaró— y que teníamos que tirarlo por la borda en alta mar, porque, de lo contrario, acabaríamos todos en la cárcel. Nos prometió cinco mil euros a cada uno y, al llegar a puerto, nos los dio. Luego nos llamó el abogado y nos explicó lo que teníamos que decir: que Vázquez se había dado de baja en La Coruña. El señor Fariña nos prometió otros cinco mil, si hacíamos todo tal y como nos explicó el abogado.


  Cuando el cabo Souto le preguntó si el capitán estaba de acuerdo, contestó:


  —El que manda en el barco es el señor Fariña. Él es quien dice lo que hay que hacer. No sé si el capitán sabía algo o no. Nunca hablamos con él.


  La jueza de Corcubión dictó auto de procesamiento contra Fariña por un delito de secuestro y como inductor de otro de asesinato y contra Dobarro como coautor material. Sin embargo, se abstuvo de imputar a Paco Louro y, por supuesto, a Manolo Vilacova, por falta de pruebas. El beneficio de la duda libró al capitán Bengochea de verse involucrado en el asesinato y los abogados de Vilacova consiguieron que tampoco fuera imputado por encubrimiento a posteriori de un delito de denegación de auxilio, ya que se había determinado que el marinero Vázquez había sido golpeado y arrojado por la borda con resultado de muerte sin que el capitán hubiera podido saberlo y, posteriormente, le hicieron creer que se había tratado de un accidente.


  El cabo Souto fue a La Coruña dos días después, para presentar su informe al capitán Corredoira. Tuvieron una larga conversación y el capitán, después de felicitar a Souto por su actuación en el secuestro de César Santos y su colaborador y por la detención de los asesinos de Marcos Vázquez, le hizo algunas confidencias.


  Le explicó que la solución del asunto de los diamantes llevaría tiempo, dada la complejidad del tema y la nacionalidad extranjera de la empresa propietaria del yate. El descubrimiento de las piedras escondidas solo era un pequeño avance en el terreno desconocido de los negocios de Vilacova. El empresario, tras llegar a un acuerdo con Hacienda, se libraría de una condena de cárcel pagando una multa. La responsabilidad de lo que, en resumidas cuentas, no era más que un delito de contrabando se veía diluida por un cúmulo de circunstancias presentado por los abogados. Las relaciones e influencias de los Vilacova redujeron considerablemente el alcance de lo que, para otros, habría sido un desastre. Manuel Fariña asumió la mayor parte de las responsabilidades, dado que ya estaba condenado por otra causa.


  —De todas formas —comentó Corredoira con un gesto de indiferencia—, puede apostar lo que quiera a que ese Fariña no pasará mucho tiempo entre rejas. De momento, los abogados ya han conseguido que la juez cambie la prisión incondicional por libertad provisional bajo fianza. O sea que se ha librado de permanecer en prisión gracias a la fianza. En cuanto haya sentencia, la recurrirán y así hasta agotar todas las instancias y, cuando sea firme, solicitarán y conseguirán el indulto del gobierno. ¿Sabe qué le digo, cabo? No sé si la corrupción en nuestro país alcanzará a los jueces, pero lo que sí sé es que a los poderosos no les alcanza la justicia.


  El cabo José Souto se despidió del capitán Corredoira y se volvió a su tranquilo puesto de Corcubión. Por el camino fue pensando en lo que era lógico, en lo que lo parecía y en lo que ni lo era ni lo parecía. Trataba de comprender lo que ocurría fuera de su mundo, pero sus razonamientos se entrecruzaban y le impedían llegar a ninguna conclusión. Cuando por fin se sentó en su minúsculo despacho y vio los papeles que de nuevo se acumulaban sobre la mesa, llegó a la conclusión de que no merecía la pena darle más vueltas a lo ocurrido. Él había hecho su trabajo y no era de su incumbencia preguntar si los políticos y los jueces harían el suyo en su propio mundo. Una línea divisoria invisible, pero real, los separaba.


  Al caer la tarde, cuando ya había terminado su trabajo e iba a llamar a su novia para salir a dar una vuelta, se acordó de César Santos y decidió llamarlo. Había sido amable, incluso cariñoso, con él cuando lo vio dolorido tras la paliza que le propinaron sus secuestradores, porque le dio pena verlo en un estado tan lamentable: él, siempre tan preocupado de su aspecto. Aunque su amigo detective hubiera recibido un castigo excesivo por su atrevimiento, no podría librarse, ahora que todo había pasado, de cierta dosis de tomadura de pelo.


  —¿César?


  —Sí, soy yo —respondió y enseguida añadió—: ¡Holmes! No me irás a decir que me llamas para interesarte por mi salud.


  —No, César. Ya sé que tu salud es buena. Solo te llamo porque te has ganado a pulso que me ría de ti durante una larga temporada y quiero hacerte constar que no se me olvida.


  —Es cierto, Pepe —le respondió Santos—, tienes razón, pero no tienes corazón.


  Los amigos estuvieron charlando largo rato. Al colgar, el cabo Souto se levantó y salió a dar una vuelta al patio y fumar un cigarrillo. En su rostro había quedado grabada una gran sonrisa que, por ser poco frecuente en él, sorprendió al guardia de la entrada.


  El sol se ponía en el horizonte y marcaba de rojo una línea divisoria entre el mar y el cielo, que parecían tocarse. La vista desde lo alto del monte era como un inmenso cuadro cuya belleza no necesitaba marco alguno. Mirando aquella línea, entre la ría y el cielo, José Souto respiró hondo y pensó en otra, que dividía su mundo y el de los poderosos. Era la línea divisoria sobre la que se movía.


  Tres Cantos, 13 de diciembre de 2013


  Notas


  
    [1] Ver La decepción del cabo Holmes <<

  


  
    [2] Ver El rompecabezas del cabo Holmes <<

  


  
    [3] Ver El secreto de las abejas <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg
A
/-K

intINEA
VSO

Carlos Laredo

N4





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
epublibre

X ANIVERSARIO





